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«Voy a hacer contigo lo que la primavera no le hizo a los cerezos»





Después de todo, mañana será otro día —Scarlett O’hara.

A mis padres.




Capítulo 1

Se despertó con el sonido de la alarma, y se echó las manos a la cara como diciendo «no puede ser», como todos los días en que aquel sonido interrumpía su sueño profundo. Se levantó dando pasos lentos hasta dar con su móvil, deslizando el dedo en la pantalla, el sonido cesó. Las 07:00 de la mañana de un viernes. 
De repente, abrió los ojos fuertemente, y fue corriendo a encender el agua caliente. Esa mañana se tenía que duchar y, además, lavarse el pelo, preparar las cosas y salir volando a la Escuela. Casi no le daba tiempo. Mientras se calentaba el agua, se lavó la cara y los dientes, y dejó preparada la ropa que iba a ponerse, unos pantalones negros pitillos y un jersey de lana blanco perlado, y unas deportivas, blancas, también.
Se enrolló una toalla a la cabeza y otra al cuerpo, y recorrió el pasillo de puntillas para no despertar a su padre. No quería despertarle y que… le recorrió un escalofrío por su cuerpo. Su padre… tenía maneras y comportamientos con los que ella no estaba de acuerdo. Pero tenía que obedecerle, porque era su padre y el hombre que mandaba en su casa, y le ‘pertenecía’. Como decía la Ley que ella consideraba misógina y demasiado antigua para los tiempos que corrían. Pero ese era otro tema, y no tenía tiempo físico ahora mismo para desperdiciarlo así. Cuando terminó se echó unas gotitas de colonia detrás de las orejas y en las muñecas, y se miró en el espejo. No llevaba nada de maquillaje –a su padre le parecía mal que una niña de su edad y «clase», lo llevara. Decía que eso eran para mujeres «barriobajeras y putas»–. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta. Su pelo no era rizado, pero tampoco liso. Aunque se parecía más a este último. Tenía unas ondas naturales que le quedaban muy bien. Y el color de su pelo era precioso –lo sabía–: era marrón chocolate. Y lo tenía más bien largo. Y sus ojos…  verde aguamarina, que le hacían parecer muy exótica, junto a sus labios, rojizos casi cereza.
Se echó cacao. Una última mirada y… ya estaba lista. 
Bajó las escaleras y pudo oír sonidos provenientes de la cocina. Mientras que daba pasos pudo ver la luz, y cuando estuvo justo enfrente contempló a su madre de espaldas a ella, que, cuando la escuchó, dio medio vuelta y la recibió con una sonrisa.
Su madre era la mujer más dulce en la tierra, apostaría por ello. Y la más buena.
—Felicidades, cariño.
Oh, sí. Era su cumpleaños. Su decimoctavo cumpleaños, en específico. Isabella contestó en respuesta:
—Gracias, mamá.
—¿Cómo te sientes? 
Se lo preguntaba por una razón en concreto. Que fuera sus dieciocho cumpleaños significaba que su vida iba a cambiar. Y mucho. Aunque ella todavía no lo supiera. De un salto se subió a la encimera y apoyó el trasero allí, balanceó las piernas mirando cómo su madre planchaba un traje de su padre. 
Se encogió de hombros.
—Bien. Bueno, deseando que sean las tres de la tarde ya. 
Su madre soltó una pequeña sonrisa. Pero, de pronto, frunció el ceño.
—¿Has hecho planes con Alice y Allison? Porque necesito que nada más que salgas vuelvas a casa.
—Todavía no hemos decidido qué vamos a hacer. ¿Por qué?
Respondió nerviosamente, pero intentando enmascararlo, cosa que funcionó:
—Ya sabes que a tu padre no le gusta que pases mucho tiempo en la calle sola —ella puso los ojos en blanco—. Pero —remarcó la palabra, intentando animar a su hija— hoy tenemos visita, y tu padre quiere que estés —se giró para no mentirle mirándola a los ojos. Era demasiado—. Cosas de trabajo.
Pero Isabella no se dio cuenta. Estaba en la luna pensando en sus cosas. Tenía una prueba de matemáticas a segunda hora, y necesitaba por lo menos sacar un ocho. Si no, su media bajaría notablemente y no podía permitirse eso. Estaba nerviosa por eso, y porque era su cumpleaños, ¿qué chica no estaría nerviosa al cumplir sus dieciocho?
Dio un salto y su madre se giró, a la vez.
—Vale mamá. No te preocupes. Saldré directa para acá.
—Ten mucho cuidado —lo dijo con un tono preocupado.
—Sí —dijo alargando la í, como todos los días. Se dirigió a la puerta, y salió.
◆◆◆
 
Cuando vio al factor doble A no pudo evitar sonreír. Alice y Allison eran hermanas, más bien, gemelas.
Aparecieron por la esquina en la que quedaban todos los días para ir a clase juntas, encendiendo las velas en un pequeño trozo de pastel, –muy torpemente–, y cuando la vieron, empezaron a cantarle el cumpleaños feliz. Isabella se acercó riéndose y tapándose la cara de la vergüenza. Finalmente, sopló y apagó las velas, que marcaban el 1 y 8.
—Muchas gracias, chicas —dijo mientras les daba un abrazo. Ellas le estrujaron fuertemente.
—De nada, pequeña. Siempre es un placer —Allison le dio un sonoro beso en su mejilla.
De camino a la Escuela fueron comiéndose el pastelito de chocolate entre las tres. Las gemelas parlotearon sobre qué tal les fue en la fiesta organizada por Aaron y que, en realidad, «no fue para tanto», terminó diciendo Alice. No lo decía en serio, sí que lo fue, e Isabella podía aceptar perderse una fiesta, «una más, qué más daba». Su padre no le dejaba ir a fiestas ni nada por el estilo. Si fuera por él, la dejaría encerrada en una jaula, y tiraría la llave.
Entrando por las puertas, y dando las gracias a la gente que le saludaba y le felicitaba, Isabella pensó si algún día cambiaría su vida, y podría hacer lo que realmente quisiera hacer de verdad. El ser libre. No entendía que en pleno siglo XXI donde había tantos avances científicos y desarrollos, tuviera un código moral establecido donde se decía que la mujer por naturaleza era inferior al hombre, que este debía proteger, cuidar y mantener a la mujer, la cual le pertenecía, y… Isabella negó con la cabeza, ensimismada «pueden hacer con ella lo que le dé la gana». 
En esta sociedad tan avanzada se trataba a la mujer como un objeto, algo de lo que se era digno de tener, que se compra o se alquila y que «se gana a pulso». Si eras mujer menor, pertenecías a tu padre, y una vez que cumplías la mayoría de edad, este acordaba con el que sería tu futuro prometido o prometidos (el poliamor era aceptado socialmente) una cantidad de dinero por el que, finalmente, y dicho en plata, te vendía. Y tenías que aceptar porque lo decía la Ley. Era algo totalmente injusto, nefasto, y enfermizo, y cualquiera que atentase contra ello, acabaría en la cárcel.
Pensó todavía más en eso cuando sucedió lo siguiente al acabar la segunda hora. Ella estaba resoplando. Creía que el examen iba a salirle mejor que aquello, se paró un momento a observar a Nida, quien estaba a dos mesas más allá de ella. 
—¿Qué te daba la 3B?
Negó con su cabeza, volviendo a fijar su atención en la rubia, confusa por lo que le estaba diciendo, preguntó:
—¿Cuál?
—La de la integral con fracción.
—Ah, -1.78.
—Joder, a mí me da 23, y encima es positivo. La tienes que tener bien, Alice creo que tiene lo mismo que tú.
Esta asintió apareciendo detrás de ella y se sentó en el pupitre de Isabella.
Se encogió de hombros:
—No estoy nada segura. No quiero ni pensar en el examen, dejémoslo.
—Bien —habló por primera vez Alice—, así podremos hablar de Nida —disimuladamente, las tres miraron a su dirección y se sorprendieron.
Nida Sok había estado en su clase desde infantil, eran buenas compañeras y de pequeñas iban a sus mutuos cumpleaños, hasta que empezaron a crecer y eligieron sus amistades. A Isabella le caía bien, le parecía una buena niña, siempre alegre, menos hoy.
Era una chica de origen marroquí y musulmana, e Isabella nunca la había visto con velo. Decía que no le gustaba llevarlo, que ser devota y tener fe no era cuestión de una prenda, además, ella misma decía «tengo un pelo demasiado bonito para no dejar que se vea» y era verdad, tenía un pelo precioso. Pero, hoy era distinto.
Ella estaba distinta, triste.
—Hace un mes que se casó, ¿verdad?
—Sí. Yo estoy sorprendida de verla aquí, si os soy sincera.
Ella arqueó las cejas:
—¿Qué se ha casado?
Las gemelas la miraron y asintieron. Allison habló esta vez:
—A ti tampoco te invitó, ¿no? Nosotras nos enteramos porque su madre se lo dijo a la nuestra.
—No parece muy feliz —comentó Isabella.
—Y no lo es.
—Qué triste.
Mirándola, todas asintieron con la cabeza.
—Bella, tú… a ti…
Alice terminó por ella:
—¿No vas a casarte ahora, no?
Ella negó exageradamente:
—¡No! Por dios, no.
—Ya sabes… acabas de cumplir los dieciocho, no sería tan raro.
—Mis padres me dijeron que me dejarían hasta los veintiuno, ya en la universidad —aunque eso a su padre no le hiciera mucha gracia—. Y yo no quiero casarme. No ahora —aunque no tuviera voz en eso, tenía una opinión al respecto.
—Amén a eso —Isabella sonrió.
—Vamos a darle la enhorabuena.
—O a decirle que se divorcie —bromeó Alli. Su hermana le dio un codazo. No podía decir eso en público.
Las tres se plantaron ante la chica. Esta estaba observando cosas en su agenda, por lo que pudo ver, estaba hasta arriba de cosas por hacer.
Como ninguna decía nada, ella misma habló:
—Hola, chicas.
Isabella fue la primera en responder:
—Nos hemos enterado. Queríamos darte la enhorabuena y desearte que seas muy feliz.
Nida hizo un amago de sonrisa, y a continuación sonrió forzosamente.
—Siento que no hayáis podido ir a la boda. Yo no lo sabía, pero a la boda oficial solo va la familia. 
Ninguna tenía ni idea de aquello. Incluso las gemelas pensaron que les estaba dando cualquier excusa. Pero era verdad, y pronto lo sabrían. Isabella sí que la creyó.
Le sonrió dulcemente:
—No te preocupes.
El factor doble A, curiosas y cotillas desde tiempos inmemoriales se pusieron al ataque.
—¿Cómo es tu marido?
—O bueno, maridos. 
—Es solo uno —respondió Nida, sin emoción alguna—. Es mucho más mayor, tiene 40 años.
A Isabella se le removió el estómago.
—¿Cuarenta? –preguntaron, casi gritando, las gemelas.
—¿Y estás viviendo con él? ¿Cómo…?
Nida dio un golpe a la mesa, el cual fue sonoro e hizo que se produjera un silencio a su alrededor. Isabella podía comprenderla, no era ni el momento ni el lugar para preguntar aquello. Es más, no eran ni las personas adecuadas. 
—Sí, chicas. Obviamente, estoy viviendo con él. Es muy difícil, yo tengo… —Isabella pudo ver cómo se le ponían los ojos llorosos—. Nos estamos… adaptando. —La morena le tocó el hombro cariñosamente intentando reconfortarla. Por la sonrisa que le salió, funcionó—. Muchas gracias, Bella —aquellos ojos decían todo lo que ella no podía. 
—Espero que todo vaya bien.
Y lo esperaba de verdad.
◆◆◆
 
Cerró la puerta de su casa y echó el pestillo, como todos los días. Puso sus llaves en el cuenco que había en la mesita de la entrada, en el lateral. Gritando un: «ya estoy en casa», se quitó el abrigo. 
Al ver que nadie contestaba, se dirigió a la cocina, donde escuchó voces. Al entrar y ver a su padre, el dolor de estómago que sentía se le intensificó –llevaba todo el día así–, no es que fuera un dolor agudo, o que estuviera enferma, era que, sentía que algo iba a pasar. 
Su padre la miró seriamente.
—Has llegado tarde.
Echó un vistazo al reloj que se encontraba en la pared, las 17:05. Eran solo cinco minutos de retraso, pero para su padre nada era «solo». No iba a perder el tiempo discutiendo un asunto que sabía que no iba a ganar. Así que terminó diciendo:
—Lo siento, no me di cuenta.
—Que no vuelva a pasar. Y felicidades. Ven, dale un beso a tu padre.
Otra vez sintió aquella punzada. 
Dando pasos firmes se acercó a él y depositó un beso en su mejilla. No le gustaba ni cómo olía. Se separó rápidamente. Se fijó en que hoy llevaba echado más colonia de lo normal e iba más arreglado, también. El traje por definición de los eventos y reuniones importantes.
—¿Qué tal el día hoy, cariño? —le prestó atención por primera vez a su madre, y se sorprendió por lo arreglada que estaba.
Miró a su alrededor contestando:
—Bien. ¿Sabes qué?
—¿Qué? —preguntó su madre quitándose el delantal y guardándolo en su sitio.
—Nida Sok se casó el mes pasado —su padre leía el periódico sin hacerle el más mínimo caso, pero cuando dijo esas palabras, la miró—. No parece muy feliz.
—Tú no eres quien para decidir eso.
—Solo era un comentario.
—Philip, no lo decía con mala intención —su madre le tocó el brazo y dejó de prestarle atención.
Se relajó un poco:
—Bueno, lo que sea, no es el momento.
—Tiene razón, Isabella. Es hora de que te arregles. No vaya a ser que te pillen los invitados a la mitad.
—Sí. Esta reunión es muy importante. Ve.
Asintió y se giró dispuesta a irse.
No sin dar un repaso antes. Estaba todo demasiado limpio, más de lo habitual, casi maniáticamente. No había nada fuera de lugar. En la encimera había unos postres y dulces caseros que olían divinamente. La vajilla cara estaba organizada.
Sí que era importante. Se preguntó qué podría ser. «Negocios, seguro». 
—¿Puedo coger una? —preguntó mirando a los ojos a su madre. 
Esta asintió, le guiñó un ojo y le susurró, sin vocalizar palabra alguna «vamos, rápido». Su padre no se dio ni cuenta.
Isabella no se duchó. Dicha sea la verdad que cuando se metió en su dormitorio perdió unos diez minutos sin hacer nada, con la música de fondo y echada en su cama mirando el móvil y las redes sociales. Estaba metida en Vogue, pues, le encantaba la moda, hasta que se dio cuenta de la hora que era. Pronto llegarían los invitados y si no estaba lista para entonces, su padre se pondría furioso.
Mucho.
Se levantó y acabó plantada delante de su armario. No tenía mucho entre lo que elegir, pero al final se decidió por un vestido entallado hasta la cintura y a partir de ahí, se abría y se formaban ondas. Era rosa fucsia, de manga larga. No tenía abertura por delante, es decir, que le llegaba hasta el cuello, pero por la parte de atrás tenía una abertura abierta en la parte superior de la espalda en forma de corazón. Era muy sencillo y por eso le encantaba. Era demasiado elegante para estar en su casa, sin embargo, pensando en sus padres, se dijo que era la mejor opción.
De allí, se dirigió al cuarto de baño. Iba a maquillarse para la ocasión, muy sutilmente, eso sí. Una poca de base, polvos, y eyeliner. Sin olvidarse de un labial color rosita claro. Le iba a juego con el vestido. Sonrió ante el espejo y se vio bien.
Estaba guapa. Lo reconocía. Con el pelo, como no sabía qué hacer, se lo dejó suelto. Las ondas le llegaban un poco por debajo del pecho. Por último, se echó otra vez la colonia, solo una vez.
Una vez que su hubo puestos los zapatos, se dio un repaso a sí misma. Y se dispuso a bajar por las escaleras. 
Escuchó voces.
Cuando entró en el salón, se tropezó con la alfombra y se hubiera dado de bruces contra el suelo si alguien no la hubiera agarrado a tiempo. Un hombre. 
«Un hombre muy atractivo».
Isabella se quedó absorta mirándolo, casi embelesada. Era un hombre de unos treinta años, con unos ojos marrones fascinantes, su pelo… era del mismo color, rizado y corto. Y era alto. Muy alto. Ella se apoyó en sus brazos intentando mantener el equilibro cuando estuvo a punto de caer, y se dio cuenta de que también era fuerte.
Luego de unos segundos, se apartó completamente.
Se le pusieron las mejillas sonrosadas al darse cuenta de que tenía que parecer una tonta:
—Lo siento.
Aun así, el hombre no sonrió en ningún momento. Hasta ahora. Ella sintió algo en su estómago muy distinto a lo de antes.
—No se preocupe…
Se reprendió a sí misma mentalmente. «Qué tonta». Ni se atrevió a mirar a su padre. «Tengo que ser la hija perfecta». Antes de que pasara más tiempo, contestó:
—Isabella. Isabella Clark –dijo extendiéndole la mano, sonriente. Él se la quedó mirando y finalmente, le apretó la mano. El contraste hizo que a Isabella le hormiguearan las manos—. Soy su hija.
—James Ker.
Asintió.
Dio un paso hacia su madre, poniendo distancia entre ellos. Le llamó la atención una cicatriz que tenía en la mejilla derecha. Y lo atractivo que era, también.
«Pero qué me pasa».
—Perdón, a veces puedo ser muy patosa –se rio dulcemente. Sin embargo, no le consiguió sacar ni una sonrisa a aquel hombre.
Pudo escuchar cómo su padre se aclaraba la garganta, como si estuviera nervioso. «¿Qué?». Su padre nunca estaba nervioso.
Isabella se quitó un mechón de pelo del rostro y extendió la mano. Menos mal que se la cogió mirándola a los ojos intensamente. Creyó que hasta podría ver a través de ella. Se sintió incómoda. Intimidada, mejor dicho.
—Es un placer.
Tenía la voz bastante grave, pero sin llegar a ser excesiva, pensó Isabella:
—Igualmente. 
No le quitaba los ojos de encima. No podía evitar pensar la extraña conexión que había entre ellos. 
Y sus ojos… era guapísimo. 
Fue su madre quien cortó sus pensamientos. 
—Ya acabadas las presentaciones —sonrió—, ¿por qué no pasamos a la mesa?
Isabella miró a su dirección, estaba sonriéndole a su madre. Ese gesto hizo que se le encogiera el corazón. Depositó su mirada en ella. A Isabella se le erizó la piel.
«¿Por qué me mira de ese modo?».
—Por supuesto, señora Clark. Permítame ayudarle —aunque no tuviera pinta de ello, resultó ser muy amable.
—Oh, no. Y por favor, llámeme Diane.
—Insisto —vio cómo su madre la miraba.
—No se preocupe, señor Ker. Ya lo hago yo —Isabella se le adelantó. La sonrisa que le lanzó fue completamente sincera.
Se sentaron en la mesa del comedor. Esta estaba puesta con la mantelería elegante. Y no faltaba nada en ella. 
James Ker se sentó en un lado de la mesa. Isabella se sentó al lado de su madre, y esta, a la vera de su padre. Estaba sentada frente a James.
Mientras que ella servía el café, nadie habló. En ningún momento. Y mucho menos de negocios. Cuando acabó, se sirvió así misma agua. Le gustaba el café, pero justo hoy sentía un dolor en su estómago. Se sentó correctamente y notó que el móvil le vibró. Miró hacia abajo entre sus piernas y vio la pantalla encendida: era un mensaje de Nida. Frunció el ceño. No sabía ni que tuviera su número.
—Isabella —alzó la cabeza al instante. Su nombre en sus labios sonó tan… profundo—. ¿Sabes para qué estoy aquí?
Todo el mundo en la sala la miraba, y tuvo que inspirar profundamente antes de contestar. «No te pongas roja»:
—Sí, señor, creo. Unos asuntos con mi padre… respecto al trabajo. ¿Quiere que les deje a solas?
Pareció un momento pensativo. Ellos estaban bien sentados, en una postura normal… James no. Estaba en una posición como si él tuviera poder, como si fuera el rey del mundo. Eso era lo que transmitía.
—No, no quiero que te marches. El asunto eres tú.
—¿Qué? —la pregunta le salió sola. La incredulidad que sentía era poca.
James se inclinó hacia adelante, él estaba en medio. Sintió mucho su proximidad:
—Estoy aquí por ti.
Esta vez, miró a sus padres. Su madre tenía la mirada culpable y su padre… como siempre. Indiferente. Bueno, como siempre, no. Estaba esperando que dijera algo. Y el nerviosismo se le notaba. «¿Mi padre? ¿Nervioso?». Entonces lo supo.
«Dios. Quieren casarme».




Capítulo 2

Cogió el vaso de agua y le dio un sorbo. Notó cómo se le ponían los ojos llorosos, intentando que pasara el momento, se obligó a no derramar ni una sola lágrima.
Volvió a dejar el vaso donde estaba.
—¿Cariño? —la voz de su madre le pareció pastosa, como si no fuera la suya.
—¿Qué? —preguntó con voz cortante, lo cual era impropio de ella.
—Di algo —susurró.
—Yo… no sé qué decir.
Las manos le sudaban. Estaba muy nerviosa. Se acababa de dar cuenta de lo que pasaba, y no quería. El tiempo que creía tener se esfumó delante de sus narices.
James cruzó las piernas:— He venido a pedirle la mano a tu padre.
«Menudo gilipollas»:
—¿Y qué hay de mí?
La miró, no sorprendido sino con una especie de emoción… parecida al orgullo, de que le contestara de ese modo. Se puso de pie y, al momento, todos estaban de pie. 
—¡Isabella! —dijo su madre.
La miró:
—Vosotros… me dijisteis que todavía… todavía…
—Silencio —reprendió su padre. Ella calló al instante, y bajó la cabeza un segundo. Se mordió el labio. Dios… no quería casarse—. Tú no eres nadie para decidir, eso me corresponde a mí. Y vas a casarte con él, si aún te quiere, claro. Qué muestra de desobediencia —dijo con disgusto. Su padre le miró— Acepta mis disculpas.
Isabella alzó la vista y lo que vio… no sabía qué pensar de ello. Aquel hombre estaba tenso, con la mandíbula apretada y serio.
—Es completamente normal su reacción si ustedes les dijeron otra cosa.
«Como que tenía tiempo». Ya no. Seguía mordiéndose el labio, se estaba haciendo daño sin reparar en ello. Le miró totalmente agradecida por sus palabras.
—Sí… eh… 
Era la primera vez que escuchaba a su padre decir «eh». Tenía que estar tan enfadado…
—No importa —habló James—. No es el momento. Sigamos con lo primordial. —Se le acercó— Isabella —le cogió la mano—. Quiero que seas mi esposa, iba a tener en cuenta también tu opinión, por supuesto. Si aceptas, te honraré, cuidaré, y haré lo imposible para que seas feliz.
Ella se quedó un instante observando sus manos juntas. Sabía lo que tenía que hacer y lo que se esperaba de ella, no había otra opción… pero fue una propuesta de matrimonio bastante bonita. No le declaró amor eterno, pero se dirigió a ella, y eso era un principio.
Dios, su vida iba a cambiar tanto.
Mirando a todos –podía sentir la tensión en el ambiente–, contestó:
—Sí, me casaré contigo.
Su madre soltó un suspiro de alivio y empezó a aplaudir tiernamente. Su padre expresó un bien y ya está. 
James la miró con una sonrisa que dejaría sin aliento a cualquiera. Lo que no se esperó fue el abrazo que le siguió. Un abrazo… íntimo, sí, era justo como se sintió. Un abrazo que la dejó con una sensación de vacío cuando se separó, y ella tuvo que hacer un esfuerzo por mantenerse erguida en el sitio. Había sido abrumador.
James, abrió su chaqueta, –llevaba un traje, con una elegancia descarada–, y sacó del bolsillo interior una caja aterciopelada en color azul, cuadrada, ni muy pequeña ni excesivamente grande. El tamaño perfecto.
Sus ojos marrones la observaban sin perderse ningún detalle.
—Como sabrás, es tradición regalar a la novia un regalo por la pedida. Y también sé que es tu cumpleaños. Así que, felicidades Isabella. Esto es para ti.
Le tendió la caja, la cual ella examinó rápidamente con sus ojos. Se quedó atónita cuando vio la palabra Cartier escrita en ella. James la abrió ante sí. Y aún más se quedó boquiabierta cuando vio lo que contenía.
—Esto es demasiado —susurró.
—Es un collar de oro blanco de dieciocho quilates, engastado con un diamante talla brillante de dos quilates.
A Isabella se le iban a salir los ojos. Exactamente al igual que su madre. 
—No puedo aceptarlo.
—Claro que vas a aceptarlo. Sería una ofensa el no hacerlo —su padre habló detrás de ella.
Ella susurró sumisamente:
—Era una forma de hablar. Lo siento. Claro que lo acepto. Solo que me parece excesivo… —no iba a decir nada más, pero al ver cómo la miró el que iba a ser su prometido, terminó diciendo— para mí.
—Date la vuelta.
—¿Ahora? —preguntó Isabella.
Asintió. Apartándose el pelo de atrás, y poniéndoselo a un lado, apreció cómo caía el collar en su cuello. Y sintió sus manos, que irradiaban calidez, en él. Una vez que se lo abrochó, le susurró:
—Te lo mereces, nunca lo olvides.
Pensó que nadie más se había dado cuenta de sus palabras, se dio la vuelta y le asintió, con las mejillas encendidas incapaz de articular palabra. Necesitaba asimilar todo esto.
De repente, su padre dio una palmada:
— Excelente. Ahora, Diane, querida, tú e Isabella recoged todo esto. Es hora de que los hombres hablen.
Isabella no perdió el detalle de la mirada de desagrado que puso James. ¿Acaso no le caía bien su padre? Ella sabía que no era un buen hombre… pero a ojos de los demás, siempre había resultado ser agradable. ¿Habría comprendido cómo era en realidad? Se sorprendió al darse cuenta de que aquello le alegrase.
Cerró las puertas del salón con un último vistazo todo lo que pudo ver fue cómo sacaba un maletín –ahora se percataba de él–, y lo ponía sobre la mesa.
«El dinero».
La tradición consistía una vez que el padre hubiera aceptado y ya hubiera un compromiso oficial, se sellaba finalmente con una «dote» en la que el prometido (en este caso: los prometidos) aseguraban que podían cuidar, mantener, atender, proteger y administrar las necesidades que «aquejaban» a la prometida, por el resto de su vida. Se llamaba el PLAN CMAPA. Eso era en la teoría, en la práctica, era muy distinto. Básicamente se basaba en el que el padre debía llevarse un beneficio por la «pérdida» de su hija. Normalmente, el pago iba desde unos 20.000$ hasta el 1.000.000$. No sabía cuánto pagaría su prometido. Si lo quería saber debía preguntárselo a él, porque sabía que su padre no le iba a decir nada.
Dejó las cosas encima del fregadero y se dispuso a ponerse unos guantes para empezar a lavarlos, cuando su madre le hizo girarse y le dio el abrazo más fuerte y largo que le había dado nunca. En el momento en el que se separó y vio a su madre con los ojos llorosos, no pudo evitar no emocionarse y las lágrimas se le arremolinaron en torno a sus ojos.
—Mi niña ya es toda una mujer.
—Mamá, yo…
Aunque se había sentido engañada y decepcionada porque su madre no se lo hubiera contado, no podía culparla. Ella estaba siguiendo las normas de su padre, era su deber. No le podía echar en cara nada.
Se tocó el collar que acababan de regalarle. Le parecía un regalo desorbitado, no sabía cuánto habría costado, pero pronto lo sabría. Nada más que estuviera sola, lo buscaría. Sabía que era de mal gusto, pero lo haría.
De repente, se dio cuenta. Su vida iba a cambiar. Ahora lo que le esperaba eran, dos citas con su prometido para conocerlo «un poco», antes de casarse con él. Era una locura. ¡Y no le habían explicado nada! No sabía ni su edad, —sabía que era mayor que ella, pero…– ¿dónde trabajaba? ¿Era de Seattle? Apostaba a que no. ¿Dónde vivirían? ¿Le dejaría una libertad decente o sería una esposa sumisa y su vida giraría en torno a él como… como su madre?
—Dame papel, por favor —notaba los ojos acuosos a punto de desbordarse. Su madre le ofreció unos cuantos mientras le acariciaba el brazo reconfortantemente. 
La puerta del salón se abrió y la primera cabeza que asomó fue la de James, quien giró a ambos lados su cabeza buscándola. Ella, se había dado la vuelta, quedando de espaldas, para que no la vieran. Pero, al ver lo que ocurría, frunció los labios. No le gustó saber que estaba llorando, pero no hizo nada. Esperó a que todos salieran y su padre le dirigió a la entrada.
—Hora de despedirse, cariño.
Isabella asintió, se sorbió los mocos por última vez, y con toda la entereza posible, se encaminó hacia allí. Se centró tantísimo en él que no advirtió que sus padres les dejaron algo de intimidad.
—¿Estás bien? —preguntó. La acribillaba con la mirada, retándola a que le mintiera, a que se atreviera a hacerlo, si podía.
Se forzó a sacar una sonrisa:
—Sí. Gracias por el collar.
—De nada —le dio un beso en su mejilla, ella notó que quería hacer algo más, pero, finalmente, se abstuvo. Cosa que le agradeció. 
—El domingo pasaré a recogerte. ¿De acuerdo? A la 13.00 —la pose de James era la misma que la de antes. De mando y autoridad. Se vio asintiendo sin decir palabra—. Duerme bien hoy, Isabella.
Le dio otro beso en su mejilla, rapidísimo. Casi ni notó el roce de sus labios. La confundía. El modo que tenía de hablarle, era tan rudo y autoritario, pero la trataba con tal sutileza… «Qué volátil».
James se posicionó delante de ella. 
—Ten —le extendió una tarjeta, se fijó y pudo ver que en ella estaban sus números de teléfonos. «¿Más de uno? Wow»—. Llámame si necesitas cualquier cosa. En cualquier momento.
—Yo…
—Lo digo en serio. Si quieres hablar, preguntar, o si… —miró de refilón al que sería, próximamente, su suegro— necesitas algo. ¿Lo harás?
—Sí —susurró.




Capítulo 3

Isabella sentía que le iba a explotar la cabeza de un momento a otro. Cuando su prometido se marchó, su padre le cogió del brazo con fuerza, la llevó a rastras hasta su dormitorio y la echó de mala manera en la cama. Le gritó que se había comportado mal, que él no la había educado de esa manera y que quién se creía para actuar así. «Eres una mujer. Tu deber es callar y obedecerme a mí, nada más». Le pegó. Unas cuantas veces… Dios, no quería ni recordarlo. Estaba dolorida pero aún más emocionalmente. ¿Cómo un padre podía hacerle eso a su propia hija? ¿A una mujer? ¿A cualquier ser humano? No lo entendía, y lo que era peor aún, es que no podía hacer nada al respecto. No podía decírselo a nadie. Su madre lo sabía y no hacía nada, ¿quién lo iba a hacer si no lo hacía ni su madre? 
Solo le quedaba refugiarse en sí misma y curarse ella misma las heridas.
Literalmente, eso hizo. Fue al cuarto de baño y cogió el botiquín. Se observó en el espejo y se horrorizó al ver las marcas. Tenía marcas en el brazo, de los dedos de su padre, al haber apretado tanto. Ya le estaban saliendo los moratones. Tenía el labio inferior partido, y la sangre estaba seca. Se dio con agua oxigenada. «Uf, cómo escuece». También contaba con unos pequeños rasguños en su rostro. 
Debía tapárselos. 
Mientras se desvestía –ah, su padre también se metió con la prenda que llevaba, diciéndole que era demasiado corto-, le vibró el móvil. Por segunda vez, recordó.
El primero a las 18:37.
De: Nida
Hola, Bella
Y este que la acababa de llegar.
De: Nida
¿Podemos hablar?
Que Nida Sok, con la que mantenía una relación cordial pero amigable le mandara un mensaje, le preocupó, porque era la primera vez que lo hacía. Sin pensárselo dos veces, la llamó.
Pí.. pí.. pí..
—¿Sí?
—¿Nida?
—Ah, hola, Bella —dijo feliz al escucharla—. ¿Qué tal?
—Yo… —se mordía el labio mientras andaba de un lugar para otro—. ¿Qué necesitas?
—Sinceramente, hablar.
Isabella suspiró aliviada. Ella necesitaba desahogarse, también:
—Podemos quedar mañana para comer. ¿Te parece bien?
El silencio al otro lado de la línea le dijo que a lo mejor se había propasado.
—Quiero. Pero no sé si… —«si puedo», quería decir—. A mi marido no le agrada que quede con amigas solteras.
Por eso no tenía problema:
—¿Y con mujeres prometidas?
—¿Cómo? —preguntó desconcertada.
—Dile a tu marido que no se preocupe, dentro de poco seré una mujer casada también. Y una «decente» —hizo el símbolo de las comillas y le sacó la lengua a… nadie. 
—De acuerdo. A las 12.00 en el McDonald’s de siempre, pero ¿tú estás bien?
Era la segunda vez que se lo preguntaban y no sabía qué contestar.
◆◆◆
 
A la mañana siguiente se despertó gracias al sonido de la alarma. Debía hacer muchas cosas. Estuvo toda la noche pensando en los acontecimientos que ocurrieron ayer, y en cómo eso le afectaba. Sí que pensó, también, en lo de su padre, le dolían el brazo y el labio. El pómulo, –donde había tenido algunos rasguños aunque ya no–. No dejaría que eso le afectara ya. Había pasado cantidades de veces. Así eran las cosas y lo había aceptado hacía tiempo.
Bajó las escaleras sin hacer ruido para darse cuenta de que estaba sola en casa. Su madre estaría haciendo la compra y su padre, trabajando. Se hizo el desayuno, nada complicado, unos cereales y se los comió mientras veía la televisión. 
Metió los cacharros en el fregadero y puso música. Los lavó mientras que bailaba. 
Luego subió otra vez a su cuarto y lo arregló, hizo la cama, ordenó el estropicio que había. Subió hasta arriba las persianas y abrió las ventanas para que entrara luz y se aireara la habitación. Advirtió un coche aparcado en su calle, el cual no pintaba nada con el barrio. No podía ser de ningún vecino. Ella vivía en un barrio normal, de clase media, y ese coche… era de alta gama, elegante y lujoso. No le dio mucha más importancia.
Les mandó a las gemelas un mensaje invitándolas a ir a comer, a ellas también necesitaba contárselo.
Se metió en la ducha al ver la hora que era, casi las once. Si había quedado a las doce en el centro comercial… iba muy justa de tiempo. «Menos mal que no me tengo que lavar el pelo». Se enjabonó el cuerpo, y salió enrollándose en una toalla. 
Se echó crema por el cuerpo, olía divinamente, a vainilla. Se hizo una trenza de espiga mientras dejaba que la piel absorbiera la crema. Se echó desodorante y colonia. Y puso en el cesto de la ropa sucia la toalla.
Volvió a su cuarto ya con el conjunto que iba a ponerse pensado. Un jersey de pelo color rosa palo, y unos vaqueros azules claritos, con unas botas azules. 
Rápidamente, se echó la base de maquillaje y corrector en los lugares donde tenía las heridas. Se maquilló los ojos cómo hacía tiempo no lo hacía, y en los labios solo se echó cacao. Le dolía demasiado.
Preparó el bolso. Cartera –miró el dinero que tenía adentro: solo tenía unas monedas sueltas; tendría que sacar dinero antes allí-, cacao, pañuelos, móvil y por último las llaves. Cerró con llave la puerta de su casa y se las guardó en el bolso.
Al darse la vuelta, comenzó a andar calle arriba, en dirección al centro comercial.
Sin embargo, solo duró unos dos metros. Alguien la paró.
—¡Señorita! —se dio media vuelta—. Señorita Clark.
—¿Sí? —preguntó extrañada.
Vio a un hombre de unos treinta y tantos, casi cuarenta años vestido con un traje. Eso le recordó a sus prometidos. Pero su traje no se veía tan elegante, ella lo definiría como normal. Llevaba el pelo rapado, y tenía los ojos verdes. Y parecía serio, excepto cuando le hablaba.
—Perdón, no quería asustarla. Soy Adam Westler. Trabajo para el señor Ker, me ha pedido que la acompañe a cualquier sitio donde vaya. 
—¿Un guardaespaldas?
El hombre frunció el labio, queriendo evitar sonreír. Pensó que la muchacha era muy inteligente:
—Estoy para protegerla y acompañarla, señorita.
Isabella no sabía qué hacer:
— ¿Y cómo sé que eso es verdad?
El hombre sacó un teléfono móvil y le dio a un botón. Se lo puso en la oreja y esperó a que sonara. Alguien respondió por la otra línea, y el hombre asintió diciendo «Señor». Le tendió el teléfono.
Ella lo cogió sin estar muy segura.
—¿Hola?
—Isabella —identificó esa voz como la de James.
—Oh…, hola.
—Sí, hola —no había pizca de humor en su tono de voz, es más, parecía irritado. ¿Adónde vas?
—Yo… ¿me estás espiando? —le preguntó incrédula, e incómoda de que aquel hombre no le sacara los ojos de encima.
Al otro lado de la línea, James se inclinó hacia atrás en la silla donde estaba sentado. En su despecho provisional, una de las habitaciones del hotel donde se alojaba. «Deberíamos abrir un hotel aquí». Su hermano Ethan y él, ambos empresarios, aunque con distintas carreras, formaron una red hotelera hacía años. De lujo. Tenían varios por el mundo: LA, Nueva York, Miami, México, Londres, París e Italia. Desde el momento en que supo que iba a casarse con una misma mujer, decidió dejar su apartamento –a decir verdad, muy frío– y pasar a convivir en el hotel. Reconstruyeron todos y cada uno, para que, en la última planta, estuviera su casa. Una copia exacta en cada ciudad, como viajaban tanto…  
Keane era un abogado de éxito, y tenía su sede en LA, aunque también viajaba a menudo a Nueva York. 
Los tres estaban verdaderamente unidos. Sus pensamientos se desviaron al principio… cuando llegó al seno de la familia para llevarla al caos. Completamente. El proceso de adopción había sido rápido, estaba claro que no podía compararse al de adaptación.
Eso era otro asunto…
Le dolía la cabeza.
Pero cuando escuchó la voz de Isabella, todo eso desapareció.
Se tocó el puente de la nariz con ambos dedos, frunciendo el ceño. No estaba acostumbrado a que le reprocharan, ni siquiera a que le respondieran. «Mantén la calma», se dijo así mismo. Sin embargo, su pregunta le hizo gracia.
—No, Isabella, no te estoy espiando. Adam trabaja para mí. Le he pedido que te acompañe por si necesitas algo.
—No necesito nada.
—¿Entonces adónde vas?
—¿Esto va a ser así? —preguntó consternada—. ¿No voy a poder hacer nada sin que lo sepas? 
—Sí. —Hizo una pausa—. Ahora dime adónde querías ir.
Era una orden. Y no podía desobedecerlo. Enganchando los dientes a su labio, lo soltó al ver que le dolía. «La herida».
Resopló, cansada de la situación:
—Iba a comer con mis amigas. ¿Puedo ir? —preguntó nerviosa de que se lo negara.
Ahora fue ella quien escuchó un resoplido al otro lado.
—Por supuesto que puedes ir —notó que el tono de voz le había cambiado. Se había vuelto más suave. Es decir, no parecía que le estuviera dictando órdenes como un loco—, puedes hacer lo que quieras. Pero tengo que saberlo. Debo protegerte.
«¿De qué?».
—Está bien. Pero voy a ir sola. El centro comercial está a diez minutos andando.
Y colgó.
Le devolvió el teléfono a Adam. Este miraba estupefacto la escena, se quedó mirando el móvil, como si estuviera esperando que sonara, lo cual, pasó. Pero era un mensaje. Isabella se quedó con las ganas de saber qué ponía en él, porque sabía quién lo había mandado. De un movimiento, se guardó el teléfono otra vez en la chaqueta. Isabella vio de refilón que llevaba un arma en su cintura. ¡Dios!
—Tenga cuidado, señorita Clark.
Ella sonrió abiertamente. Había ganado. Quizá… no sería tan malo:
—Llámame Isabella —de repente, cayó en la cuenta de que, de verdad, había quedado para comer—. Me voy, ¡que llego tarde!
◆◆◆
 
¿Había actuado bien? Sí, había actuado bien. Entonces, ¿Por qué no paraba de darle vueltas en la cabeza? ¿Por qué no paraba de revisar si había algo en su móvil? Pero no había nada. Ni un mensaje, ni un email siquiera… cero notificaciones. 
¿Por qué sentía que había hecho algo malo? Porque lo había hecho.
Pensó en lo que le podía ocurrir por desobedecer a su prometido. Seguro estaría enfadado… «no debería haberlo hecho». ¿Le… pegaría? Se estremeció. «Por Dios, no».
Buscó su número en la agenda de su teléfono. Le había guardado con su nombre y apellido. Se quedó absorta mirándolo. Y arrepintiéndose. Estuvo a punto de pulsar y llamarlo. Sin embargo, justo aparecieron las gemelas y se levantó del asiento. Se obligó a sonreír.
—Nena —fue más un gritito que otra cosa, Allison se tapó la boca con la mano—. ¿Qué te ha pasado?
A Isabella se le cambió la expresión de la cara. ¿Tanto se notaba? Las chicas la miraron con una seriedad letal. Casi nunca las había visto así. «Solo en estas situaciones, claro». La llevaron otra vez a un banco, mientras esperaban a Nida, que ya llegaba tarde. 
Allison le apartó un mechón de su rostro, se le había soltado de su trenza.
—Ha sido tu padre, ¿verdad? —preguntó su hermana. Isabella asintió.
Y balanceó la cabeza:
—Eso da igual. No… no me importa  —dijo pensando bien sus palabras—. He quedado con vosotras para contaros una cosa.
—Vas a casarte.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó sorprendida.
Fue Alice quien contestó:
—Ayer fue tu decimoctavo cumpleaños, hoy apareces así, dices que nos tienes que contar una cosa… Blanco y en botella; leche.
Isabella tragó saliva:
—Bueno —se encogió de hombros—, ya lo sabéis.
Se quedaron un buen rato en silencio, viendo a la gente pasar. Solo estando juntas… y ella notaba ese apoyo. Esa fuerza. No sabía nada de cómo iba a ser su nueva vida. Dónde iba a vivir, qué querría de ella… nada.
Solo esperaba una cosa: «Que no me aleje de ellas».


◆◆◆
 
Isabella no durmió nada aquella noche. El día había sido tan triste. Había pasado casi toda la tarde con las chicas. Les había explicado todo, desde el comienzo, la «reunión importante», que solamente tenía un prometido. Les explicó más o menos cómo era. Porque no sabía nada más de él. La realidad dolía. Las preguntas surgieron solas. ¿Había tenido ya las citas? Ella respondió que no, y les contó que mañana a la hora de comer tenía la primera. No le dijeron lo típico de «Tienes que dar buena impresión» y esas cosas que, para ellas, eran tonterías. «Déjale claro lo que quieres», «imponte», «hazte ver. Vales mucho». Sonaba tan fácil…, sin embargo, no lo era. También surgió el adónde viviría, se sentía idiota por no responder nada, pero más por no haberlo preguntado en su debido momento.
No estaba preparada para casarse, por el amor de Dios, ¿es que nadie lo entendía?
Allison y Alice la alentaron y apoyaron diciéndole que no sería tan malo, «no todos los hombres eran como… ¿Su padre?» «¿El marido de Nida?» no lo dijeron, pero esas preguntas se quedaron en el aire. 
Nida se abrió ante ellas. Completamente. Les contó, apenada, que no quería a su marido, y veía difícil que eso sucediera en un futuro. Que no la respetaba, y que solo quería a alguien que mantuviera su casa limpia y en orden, y la posibilidad de tener sexo cuanto quisiera. Las chicas, incluida Isabella, torcieron el gesto, mirándole entre una cara de lástima, por ella, y asco por él, que quería tener hijos ya porque la verdad fuera dicha, era mayor. Ella estaba atemorizada, pues, no se veía siendo madre en este momento, ni en ningún otro, con ese hombre. También, no dejaba que viera a su familia, ni a sus hermanas, y que había venido hoy porque se había escapado. Al decir aquello, todas la miraron con temor. Podría ocurrirle algo terrible si se enteraba. Nida relajó las preocupaciones, sin embargo, ninguna se quedó tranquila al respecto.
Eso le recordó al «desafío» que expuso a su prometido James. Recordó la vergüenza que sintió al salir del centro comercial y ver allí a Adam, su guardaespaldas, frente al coche aparcado –era un Range Rover 4x4, negro, con las ventanas tintadas-. Dio gracias a que sus amigas se hubieran ido minutos antes.
Tuvo un flashback de la conversación.
—Buenas tardes, señorita Clark —dijo abriendo la puerta del coche. 
Ella miró un segundo al interior del coche vacío –suspiró aliviada por eso-, y luego a Adam. No se veía afectado por nada, impoluto, serio. 
—¿Llevas toda la tarde aquí?
Asintió, como diciendo «no iba a hacer otra cosa».
—Vamos, señorita Clark, está empezando a llover y seguro que quiere llegar a su casa ya.
—No te vas a dar por vencido, ¿verdad? —él negó con la cabeza. Isabella asintió—. De acuerdo.
Se vio –y no sorprendida- inquieta, al saber que, de un momento a otro, estaría allí, esperando por ella. No paraba de mirarse en el espejo y retocarse el maquillaje –todavía podía percibirse las heridas, ahora habían cogido un color muy feo: el rasguño de su rostro tenía un tono verdoso, y el labio estaba más agrietado que ayer-. Se encogió de hombros y se pasó el flequillo por detrás de la oreja.
Se había puesto unos vaqueros oscuros, pitillos, que, según ella, le quedaban bastante bien. Y era verdad. A conjunto con unas botas al estilo militar negras. En la parte de arriba optó por una camisa blanca, con dos piedras –falsas-, puestas en los gemelos. La camisa tenía un poco de escote, pero ella creía que era lo socialmente aceptado. Tocó con sus dedos el collar, no se lo había quitado y no sabía por qué. Pero sin duda, sabía que debía llevarlo hoy. Era verdaderamente precioso. A Isabella le encantaba por su sencillez, tan acorde a ella… hasta que volvió a pensar en el precio. Era tan desorbitado, casi le había dado algo cuando lo había visto. 20.000 $, ¿estaba loco? Eso parecía si se gastaba esa cantidad de dinero en ella.
Llevaba una coleta de caballo, alta. Seguía teniendo el pelo limpio cuando se duchó, pero no quería sentirlo en su rostro. El flequillo no se mantenía sujeto, por lo que le caía en sus ojos, e intentaba apartárselo.
Se lamió los labios. No iba a ponerse labial, eso le irritaría más. Sí que se puso esta vez más maquillaje, utilizó contorno, colorete, iluminador… esta vez no se puso eyeliner, pero sí que se aplicó rímel en sus pestañas –a decir verdad-, no le hacía falta. Sin embargo, como le gustaba… además, creía que eso le haría parecer más mayor. Le preocupaba la diferencia de edad, ¿a él no? Parecía una niña al lado de él.
Era tan insegura…
El timbre sonó. Respiró hondo, cogió su mochila y chaquetón. Se suponía que llovería hoy. Sus padres estaban abajo, en la puerta.
Nada más que la vio su madre, le sonrió. Su padre hizo algo muy distinto. Le cogió del brazo –donde siempre lo hacía, y como ahora lo tenía dolorido, ahogó un quejido–.
—¿Adónde te crees que vas así? —ella lo miró horrorizada—. Yo no he criado a una… ramera —escupió las palabras. La zarandeó, esperando una respuesta.
—¡Philip! Por favor —susurró su madre con miedo.
Su padre la miró y le soltó inmediatamente. Soltó un gruñido:
—Abróchate esos botones, maldita sea.
Isabella abrió mucho los ojos al percatarse del origen de la rabia de su padre.
«¿Era para reaccionar así?».
—Lo siento —dijo conteniendo las lágrimas y haciéndole caso.
Su padre hizo un gesto.
—Venga, te están esperando.
Abrió la puerta y… allí no había nadie, al menos, en el umbral. En la acera estaba Adam. Ella –aunque algo conmocionada por lo que acababa de ocurrir-, se alegró interiormente al verle. Le daba cierta seguridad. Se dio cuenta de que estaba el mismo coche de ayer aparcado justo enfrente.
Su padre preguntó con incredulidad y furia:
—¿Dónde está?
Adam apretó la mandíbula. ¿Tampoco le caía bien? Vaya, cada día se sorprendía más y más.
—Señor Clark. El señor Ker está muy ocupados, me ha confiado a mí la seguridad de su hija. No le pasará nada.   
—Ya, ya —dijo con gesto pensativo—. Si me lo dijo, aun así… Bueno, es igual. Hija —le habló con un tono de voz impropio de él, casi parecía dulce... pero en vez de resultarle reconfortante, le daba escalofríos.
Su madre le dio un beso en su mejilla, le dijo que no estuviera nerviosa y que se lo pasara bien. «Ojalá», rezó ella. Cuando estuvo al lado de Adam, ella le sonrió agradecida y murmuró un buenas tardes. Él le abrió la puerta trasera del coche y se adentró en él.
Todo pasó tan rápido.
Lo que no esperó fue encontrarse repentinamente con su prometido. Casi se chocó con el cuerpo de James, por lo que retrocedió casi al instante. Ahogó un gemido. Escuchó que Adam cerraba su puerta, arrancaba inmediatamente el coche y que se movían.
James se inclinó hacia adelante, amenazadoramente. Ella se encogió, a lo que él soltó una maldición.
Aun así, le cogió del mentón y la obligó a mirarlo:
—¿Quién te ha hecho eso? Isabella sentía que se volvía más pequeña de lo que ya era de por sí. Movió su cabeza, por lo que sus dedos quedaron suspendidos en el aire. Estaba confundida, -no esperaba que estuviera ya ahí-, nerviosa… - la ponía nerviosa de una manera que lograba hacerle estremecer, entre sus aromas, que olían divinamente, ese aire peligrosamente poderoso…-, pero, sobre todo, estaba asustada. Daba miedo en ese momento.
—N-na-nadie —tartamudeó.
—Isabella —bajó el tono de voz, intentando tranquilizarla. Ella se encogió un mini segundo, sin embargo, lo consiguió de inmediato. Vaya, era bueno. Qué efecto tenía sobre ella—. Solo quiero ayudarte y protegerte. Ahora estás a salvo. Puedes contármelo.
Su cabeza no paraba de girar hacia una dirección a otra. Estaba esperando a que hablara.
—Yo… —luego de una pausa, continuó—, ha sido mi padre –rápidamente, añadió—. Pero de verdad que no ha sido nada.
Bajó la mirada, realmente esperando una bofetada, algo. No pasó nada. Cuando levantó la mirada, tenía sus ojos firmemente sobre ella, pero sus ojos… no estaban enfadados. Bueno, sí que lo estaban, pero no con ella. Enfadados no era la palabra; «furiosos» «coléricos» se ajustaban más a su estado de ánimo.
Sinceramente, James quería subirla encima de sus piernas, pero no quería sobrepasarse. Estaba claro que ahora sentía miedo, y no confiaba en él todavía. Se estaba aguantando con todas sus fuerzas en no hacerle preguntas, porque no quería abrumarla. ¿Lo que quería ahora? Darle una paliza a su padre, quería matarlo.
Aunque tenía más control. Aprendió aquello en la Academia, pero que pareciera tranquilo no quería decir que no estuviera furioso «enloquecido» con una mente fría, empezó a imaginar lo que le haría a su padre por esto. ¿Cómo podía hacerle eso? Era tan inocente y tierna… «Un ángel», pensó.
—Ha sido mi culpa —terminó diciendo. Vio cómo se le escapó una lágrima.
James forzó su voz para que no sonara tan fuerte, sino tranquila. Cogiéndole de las manos, dijo:
—No digas eso. No ha sido tu culpa.  ¿Qué más te ha hecho? Aparte de tu labio, claro está. ¿Y por qué?
Isabella hipó:
—Da igual.
—Claro que importa. Tómate el tiempo que necesites.
Isabella miró a los ojos de James, se dio cuenta de que no eran marrones del todo. También contaban con unas motas casi doradas. Eran absolutamente preciosos.
«Y cálidos».
Vio cómo pulsaba un botón, dedujo que era un intercomunicador cuando le habló directamente a Adam, diciéndole que se dedicara a dar vueltas hasta que le avisasen. Este afirmó que sin ningún problema. Isabella mantuvo su mirada fija en la ventana, sin contemplar claramente nada. 
—Fue el día de presentación —James le apretó la mano, un claro ejemplo de que aquello significaba que la apoyaba—. Después de que te fueras… —tragó saliva—. Fue por la forma en la que os hablé —no pudo aguantarse más. Las lágrimas se precipitaron sobre sus ojos—. Oh Dios, lo siento.
—No —era la primera vez que la hablaba tan serio y cortante—. Ven aquí.
Le quitó el cinturón y la atrajo hacia sí, de manera que quedó sentada en sus piernas. Isabella no se movió durante un segundo. Luego se dejó llevar. Hundió el rostro en su cuello. Y lloró. La acarició cariñosamente, intentando que se tranquilizara. Se sentía protegida, cuidada, era una sensación muy agradable. No quería que acabase nunca… Se encontró dándole las gracias en silencio, ya lo haría más tarde en voz alta.
—Hiciste todo bien —le susurró—. Más de lo que esperaba.




Capítulo 4

Adam abrió la puerta del coche, e Isabella tuvo que taparse los ojos con la mano, para protegerse de la luz del sol. Raro, ya que, entre todas las nubes, solo unos cuantos rayos de sol se dejaban entrever. Y la cegaron.
Rápidamente, salió del vehículo y se puso el chaquetón. 
Dio una vuelta sobre sí misma y reconoció donde estaba. Union park, al oeste de Seattle. Más específicamente, en el puerto. Vislumbró una gran cantidad de gente a su alrededor, formando una cola. Ahí se cogía el ferry para ir a las Islas de Brainbridge. Se giró, y miró cómo su –espectacular– prometido se acercaba a ella. Se dio cuenta de que la miraba con cautela, pero, aun así, intensamente. Realmente, ahora podía apreciar las vistas que tenía frente a ella.
James, llevaba unos pantalones chinos color beige y una parka larga, que le llegaba por el muslo, color marrón. Su semblante estaba serio.
Iba tan… normal, tan diferente al otro día. Y tan guapo. Se obligó a sí misma a reaccionar, y olvidar lo que acababa de ocurrir, no dejaría que lo de antes arruinase su primera cita en toda su vida, así que afrontó la situación con una actitud positiva. Habló antes de que él lo hiciera.
—¿Qué estamos haciendo aquí?
James sonrió y pudo deslumbrar sus dientes perfectamente blancos, ella no pudo evitar no sonreír en respuesta:— Vamos a dar un paseo.
Frunció el ceño:
—Pero va a llover.
Este frunció en respuesta:
—¿Y qué?
—Bueno… —de repente, se calló, ella no tenía idea de eso—. No sé, nunca he montado.
—¿Ah, no? 
¿Por qué sentía como si la estuviera juzgando? Porque lo estaba haciendo. La miraba de un modo que la hacía querer esconderse. Delante de él era como estar en un concurso y que todo le saliera mal. Torpe. Fatal.
—No.
No creía que pudiera sentirse más incómoda en ese momento.
Se dio la vuelta para poder enterrar aquel nerviosismo. Anduvo dos pasos hacia donde estaba todo el mundo, había muchas, pero que muchas personas.
Seguramente esperarían una hora o así para montar.
Hasta que su voz la paró en seco.
—¿Adónde vas?
Se daba cuenta de que le molestaba un poco. Quizá mucho. La impertinencia en su voz le irritaba. Y su mirada era más de lo mismo.
Puso los ojos en blanco. Cuando le avistó, el músculo de su mandíbula se movió, debido a la fuerza con la que estaba apretando sus dientes para no decir nada que pudiera lamentar más tarde.
—Es por aquí.
La llevó hacia un lado apartado del resto. No se podía pasar, necesitaban acceso autorizado. Le sorprendió que lo tuvieran. James estaba el primero de todos ellos y solo hizo falta un intercambio de dos palabras y les dejaron pasar. Sin más dilación, frente a sus narices estaba un barco, y no un ferry. Era de un tamaño considerable, de unos treinta metros, quizá más. Se sorprendió aún más cuando se percató que iban a montar en él y nadie más. Solos. En el puente entre el barco y el suelo propio, había dos hombres. Uno, que parecía ser el capitán del barco y otro, que sinceramente Bella pensó que era un metre.
Con ayuda de Adam cruzó y ya estaban en el barco. Se quedó mirando todo a su alrededor.
—¿Impresiona? —ella asintió. James la cogió de la mano suavemente y tiró de ella, hasta que se dio la vuelta y quedaron de frente—. Con todo lo que ha pasado no me ha dado tiempo a decírtelo –Isabella le miraba con los ojos bien abiertos, no sabía qué iba a decirle. ¿Qué más podría decirle?—. Estás preciosa.
Se quedó atónita. Y sintió el calor subir hasta sus mejillas. Apartó la mirada, muerta de la vergüenza. Le cogió de la cara para que le mirara, pero ella susurró un no como respuesta a su comentario.
—Sí. Eres preciosa.
—Yo…
—Ahora, relájate. Estamos aquí para conocernos y pasarlo bien.
Se acercó a la barra y notó que se empezaban a mover. Esperaba no marearse y disfrutar todo lo posible.
Se mordió el labio:
—Es muy intimidante.
—Lo sé.
Isabella lo miró asustada, ya no sabía si estaban hablando del barco o de él. Quizá de los dos.
—Podrás con ello.
Estaba claro que se refería al barco y lo dijo en un tono burlón, casi cómico. Lo dijo para hacerla reír y lo consiguió. James pensó que su risa era lo más bonito que había escuchado nunca. Dio un paso hacia ella. Le quitó un mechón de pelo que le caía por sus ojos. Se produjo un silencio entre ellos, cómodo, íntimo… agradable.  Ella era más joven que él. Se le notaba, en todo, menos en su cuerpo. Su personalidad, forma de hablar, de actuar, y al moverse. Pero le encantaba. En cuestión de un segundo, quedaron a casi nada de distancia el uno del otro. Notó como se puso más nerviosa de lo normal, e intentó dar un paso hacia atrás, pero él no se lo permitió.
—Isabella.
—No podemos… —susurró.
—¿Por qué no?
—No estamos casados.
—Todavía —asintió—. Y estamos prometidos.
—Ya, pero…
A unos metros de ellos, alguien se aclaró la garganta. Isabella se alejó unos pasos inmediatamente.
Era el metre. Les miraba a los dos sin ninguna emoción en su rostro. 
—Está empezando a chispear. Será mejor que entren y se sienten. La comida está casi lista.
El de los ojos color miel miró al cielo y seguidamente a las puertas que conducían al interior. Le extendió la mano. Isabella dudó, pero finalmente, puso su mano sobre la suya. Él se la apretó y llevándosela a los labios, dejó un beso mojado sobre su palma.
Isabella no podía mirarle a la cara. De un momento a otro, James desapareció un momento, y tampoco había rastro de Adam. El metre la condujo a un pequeño restaurante, con cinco mesas, todo muy bonito a la vez que sencillo. Decorado en colores blanco roto y marrón oscuro. «Qué elegante». Le dijo que se sentara en la que quisiera. Acabó dirigiéndose a la que estaba al lado de las ventanas, que era para cuatro personas. Con sillas individualizadas y mesa cuadrada –había algunas que eran tipo sofás, y la mesa redonda– viendo como la lluvia comenzaba a caer más fuerte. Se sentó, inquieta. Esta vez, James se sentó junto a ella. 
—No tienes por qué estar así.
Giró la cabeza hacia él:
—¿Así? —preguntó en voz baja, sin saber a qué se refería. Como estaban solos, había un silencio casi ensordecedor. Casi le daba vergüenza hasta hablar.
—Intranquila. Nerviosa. Perturbada.
Eso la molestó:
—¡No estoy…! —se dio cuenta que había alzado mucho la voz—. No estoy perturbada.
Alzó las cejas.
Ella sacudió su cabeza:
—Es solo que... no está bien.
—¿No está bien querer besar a la que va a ser mi esposa? —le miró pensando en lo que acababa de decir—. Una cosa es lo que se debe hacer y otra es lo que es correcto, y está bien por naturaleza.
Advirtió que se había aproximado a ella. Y también que era muy inteligente.
—Y no… quiero decir, ¿no te ha molestado?
Su fruncido de ceño le dijo que lo había ofendido:
—No, Isabella. Las cosas siguen su ritmo. Voy a ser tu marido. Es normal —entrelazó sus manos—. Solo quiero que podamos estar a gusto. Los dos.
«Los dos».
—Y yo… —iba a decir que lo estaba. «No lo estoy». Suspiró—. Dame un poco de tiempo.
Asintió, en sus labios parecía dejarse ver una pequeña sonrisa.
Justamente, el sonido de un teléfono sonó. Su teléfono. Ella alejó sus manos. James lo sacó de su pantalón, y al mirar la pantalla, frunció los labios, en un gesto molesto, o eso pensó ella. Vio que lo cogía. ¿De mala gana? 
Se quedó en silencio. Escuchando solo la mitad de la conversación. Parecía estar hablando con alguien con quien tenía confianza, por lo que podía escuchar del otro interlocutor, que se reía, por las caras que ponía James, parecía estar molestándole adrede. Solo fueron unos minutos.
—Disculpa.
—No pasa nada —dijo dulcemente.
James se dijo que tenía que dejar de lado la conversación que acababa de tener con su hermano Ethan. Este, junto a su familia, estaba también en la ciudad, ya que lo normal era que, en la segunda cita, se conocieran la novia y la familia del novio. Y no se imaginaba cuánto podía llegar a molestarle aquello.
—¿De qué hablabas? 
—Del barco —y de ti.
Isabella se animó al instante.
—Es impresionante. Las vistas que hay desde aquí… wow.
—No puedo creer que vivas en Seattle y nunca hayas montado en ferry. O en barco.
Ella se encogió de hombros, pero rápidamente se desanimó.
—¿Qué pasa? —habló James.
Levantó los ojos y se encontró con los suyos:
— Nada. Es solo que… me preguntaba dónde vamos a… vivir. 
Se miraron entre ellos. James se echó hacia adelante, y quedó más cerca de ella.
La flexión de sus hombros se notó, y mucho.
—Ya sabes… no sé nada de ti y estoy… estoy…
—Preocupada —acabó por ella. Le llegaba el olor a menta de su boca, en su aliento.
Sin poder evitarlo, se sonrojó de nuevo.
—Sí —asintió.
—Es el momento de preguntar.
Se acabó echando hacia atrás y cruzando los brazos por encima de su pecho. Parecía muy cómodo con la situación… casi como si la hubiera vivido antes. «No podía ser». Las palabras se le escaparon antes de que pudiera detenerlas.
—¿Has estado casados antes?
—¿Y esa pregunta? —se dio cuenta que cada dos por tres, James fruncía el ceño. Aun así, no le hacía el gesto feo, si no más serio. Ella se encogió de hombros—.
No. Nunca me he casado.
—¿No? —le miraba fijamente. ¿Quizá era la primera vez que lo hacía?
Él respondió casi insolentemente:
—Así es. Si tienes que preguntar algo, hazlo directamente, Isabella.
Le había tirado el guante, e iba a recogerlo.
—¿Cuántos años tienes? —ahora que había empezado, no iba a parar, así como así.
Isabella pensaba que se estaba comportando como un niño desvergonzado.
—Treinta recién cumplidos.
Asintió:
—¿Y qué haces con una chica de dieciocho años?
No había querido sonar tan impertinente, pero al escuchar sus palabras… lo había sido. Había sonado tal y como una provocación. Además, su reacción lo decía todo. Sorprendiéndola, por el contrario, se arrojó hacia adelante y la miró desafiante.
—Tienes dieciocho años, no eres una cría y tú lo sabes, así que deja de comportarte como tal —se quedó colgada en su mirada sin saber qué decir—. Que te asuste dar tu primer beso no te hace más cría, pero que actúes de esta manera, sí. ¿Qué vas a hacer cuando tengamos sexo? ¿Vas a tener una pataleta?
Sintió cada palabra como un puñal clavándose en su pecho. ¿Cómo podía ser tan cruel? ¿Cómo podía solo con unas cuantas palabras hacerle sentir tan mal? Sonar tan despectivo y cínico. ¿No se daba cuenta de que con sus palabras la hería? 
De un movimiento, Isabella echó la silla hacia atrás lo suficiente como para salir, y se dirigió con paso rápido a la puerta que conducía al exterior. Con un portazo, ya estaba fuera.
James se apartó el pelo de los ojos, echándoselo hacia atrás en un gesto frustrado. Se había pasado de la raya, pero también que no podía permitir que le hablara de ese modo. Él sabía cómo era, ella no.  No le podía poner las cosas más difíciles de lo que ya eran de por sí. Ni quería hacerlo.
James miraba su figura a través de la ventana, menos mal que había amainado y no llovía como antes, pero, aun así, hacía mucho frío, no pasaban de los 5ºc, y no se había llevado su abrigo. 
Vio cómo se abrazaba a sí misma y la coleta se le movía a causa del viento. Se veía tan… afligida.
Sabía que tenía que arreglarlo.
◆◆◆
 
Isabella estaba haciendo acopio de todo lo que no tenía para no llorar, pero no funcionaba, ya que alguna que otra lágrima se precipitó por su mejilla. Se las quitó con el dorso de su mano.
¡Qué humillante!
Sentía la rabia por todo su cuerpo, y tenía las mejillas encendidas por ello. 
Se cruzó de brazos para frotarse mejor y entrar en calor, hacía tanto frío que sentía cómo se le congelaban los huesos.
Se preguntaba por qué tenía que ser tan difícil. Tan voluble y distante. Parecía como si estuviera obligado, y no fuera ella quien lo estuviera de verdad.
Otra lágrima cayó, a la vez que escuchó un sonido detrás de ella, pasos.
Rápidamente, se quitó las lágrimas con la mano y se dio media vuelta.
Tragó saliva cuando vio quién era.
Se acercó solamente dando dos zancadas y de repente, estaban muy cerca.
—Ponte esto. No quiero que te enfermes por mi culpa.
Lo cogió sin decir palabra. Era su abrigo, el de él, y pesaba un poco. La ayudó a colocárselo y en un segundo, se vio rodeada de un calor reconfortante. Y… olía a él. A hombre, y perfume con una pizca de almizcle. Muy varonil. La sensación le agradó más de lo que imaginaba.
También, observó cómo su tono de voz había cambiado. Ya no era el hombre de antes, de: «aquí se hace lo que yo diga» casi sonaba gentil, casi. «¿Y, amable?».
—No me mires así —continuó hablando. Sacudió su cabeza—. No he debido… ¿Estaba intentando disculparse? Isabella abrió fuertemente los ojos, con incredulidad. 
Había pensado qué decir, sin embargo, ahora no encontraba las palabras.
—Has sido… —empezó a decir.
—¿Cruel? —preguntó retóricamente. Ella, al cabo de un momento, asintió—. Isabella, yo soy así, no era mi intención hacerte sentir mal. Pero, mi carácter, mi personalidad es…
—¿Difícil? —la miró y sonrió. Una sonrisa sincera, e inesperadamente, muy dulce.
Una sonrisa que le quitó el aliento.
Asintió.
Rozó su mejilla con los dedos y fue bajando hasta acariciarle con la mano su cuello. Sus rostros estaban a milímetros. Ella sentía un nudo en el estómago, por lo que estaba a punto de pasar. La miraba ferozmente, como si estuviera haciendo todo lo posible por controlarse y no saltar sobre ella. Quería saborearla más que a nada en el mundo. 
—Isabella.
—¿Qué? —preguntó en voz baja.
—Voy a besarte.
Sin más, la besó. Con una exigencia desorbitada, y mucha, mucha pasión. Duro, y rápido. Sintió dolor en el labio, pero todo eso se esfumó cuando se centró en él.
Quien le agarró del cuello y la atrajo hacia sí. Cuando se separaron, Isabella tuvo que concentrarse para mantenerse en pie. Y respirar con normalidad.
Tenía una gran capacidad para hacerle olvidar las cosas… y detener su mundo…. le asustaba lo que era capaz de hacerle sentir. Teniendo en cuenta que no le conocía. Se daba cuenta de que era peligroso, y debía de tener cuidado.
Le dejó más a cuadros cuando sin esperárselo, le sonrió abiertamente. Una sonrisa plena, dirigida a ella, no pudo hacer más que sonreírle de vuelta y del mismo modo. 
Tuvieron un momento en silencio, solo cruzándose las miradas, detrás de ellas se escondían todo el sentimiento, pasión, curiosidad, incertidumbre, nerviosismo… todo. 
Por primera vez, pensó que aquello podía ser posible.




Capítulo 5

—¿Así que hace solamente una semana que cumpliste los dieciocho?
Isabella asintió con la cabeza. Se quitó el pelo del rostro por vigésima cuarta vez.
Había pasado una semana desde la cita que había tenido a solas con James. Después de ese roce, por llamarlo de alguna manera, tuvieron una velada amena. No era del tipo de chicas que se pasaban casi toda su adolescencia pensando en aquel momento, siempre creyó que iba a sentirse muy incómoda y que iba a pasarlo mal, pero tenía que admitir que había resultado ser agradable. 
Había comido la mejor comida de toda su vida, se había llevado un pequeño sermón por parte de James –al haber comido tan poco–. «¿Poco?» había pensado Isabella; «no me ha visto comer normal». Y era verdad, se había puesto hasta las cejas, sí, había dejado algo en su plato, pero es que ella siempre se dejaba la mitad.
Para ella era un logro. 
Y luego estaba la Isla… desde allí había podido contemplar unas vistas espectaculares de la ciudad, como si fuera de película, de hecho, había visto esas mismas vistas en la televisión, y verlo con sus propios ojos, y en directo… se había quedado sin palabras.
Y todo esto acompañada de James.
Lo último, y no por ello menos importante, el atardecer en el barco… a la vuelta. Sabía que era una vista que no se le iba a olvidar nunca. Esos colores… había sido mágico.
Más mágico le resultó cuando, James, la miró a los ojos, contándole algo a lo que ella no prestaba atención. ¿Por qué? Sus ojos. Sus ojos eran arrebatadores y podían hacerle olvidar todo a su alrededor.
Una semana después, se encontraba en el restaurante más lujoso de la ciudad, Altura, en Capitol Hill. Daba gracias a que fuera un italiano, ya que, aunque fuera comida de diseño, una pasta era una pasta. Aquí y en Pekín.
Ahora estaba un poco menos atacada. Sí, atacada. Acababa de conocer a la familia de James, los más próximos, y los que habían podido viajar con tan poca antelación para la boda.
Ah, sí, la que sería mañana.
En definitiva, que en el restaurante estaban –porque no había nadie más que ellos–, su padre y madre, y sus dos hermanos. Nada más llegar se había sentido abrumada sobre todo por la cantidad de información que acababa de llegarle al cerebro y que, todavía, debía asimilar.
En primer lugar, James era adoptado. Y no se lo había dicho él. Había sido su hermano pequeño, Keane, que, al presentarse todos con el apellido «Roberts» y al ver la confusión en el rostro de Isabella, no había querido perder la oportunidad de meterse con ella. 
—¿Qué? ¿El señor Ker no te ha comentado que llegó muy tarde a la familia? Casi no le aceptamos —soltó una risa a la vez que le daba una palmadita en el brazo a
James.
Este parecía muy molesto.
Isabella le preguntó en voz baja, ya que estaba a su lado:
— ¿Es verdad?
Sin mirarla siquiera, asintió.
Dio gracias a que sus dos hermanos no fueran como él y no callaran. Al fin terminó enterándose dónde vivirían, en Los Ángeles.
Se sorprendió al no sorprenderse por la noticia. Internamente, esperaba algo así.
También supo que su prometido era un empresario de éxito, bueno, todos lo eran. Keane, el más pequeño, pero que aun así tenía 28 años, era un abogado muy reconocido. Había fundado su propio bufete. Ethan, el mediano, era algo más serio, pero mucho más cariñoso. Se había dado cuenta solo con mirarlo. Y también de sus parecidos. El pelo, los ojos, eran enteros a su madre, sin embargo, en el aspecto físico, su cuerpo y complexión se asemejaban más a su padre. Altos, de hombros anchos y atléticos. Tampoco podían envidiarles nada a James.
Su padre, llamado George, era también empresario. Le habló de lo que se dedicaba, pero tendría que preguntárselo luego a James, ya que se había perdido a la mitad por todo aquel vocablo tan específico. Su madre, Anne, era profesora de universidad, de la UCLA. Eso la había dejado un poco trastocada, pero para bien. Había esperado que fuera ama de casa, como en casi todas las familias normales. Pero aquella, la que se convertiría muy próximamente en su familia, no tenía nada de normal.
Y no es que estuviera en contra, todo lo contrario. Le parecía maravilloso que una mujer pudiera trabajar –y más en algo que le gustase–, y valerse por sí misma. Ya era de cambiar todos los entresijos que aquejaban aquel dichoso tema. Una mujer era fuerte por naturaleza y a ojos de Isabella, muy valiente. Había que tener mucha entereza para ser mujer en este mundo de locos donde se tenía a la mujer tan infravalorada. 
Se le habían puesto los ojos chiribitas al escucharla hablar con una opinión propia tan consolidada. Ella quería exactamente eso. Hacerse ver y valer.
Miró de reojo a James… ¿él lo querría?
Anne dio un sorbo a su copa de vino blanco. 
Isabella pensó que, en adición a todo, era una mujer muy bella. Tenía unos ojos azules trasparentes, que te llamaban a no dejar de observarlos. El pelo lo llevaba con un recogido. E iba vestida con un vestido hasta las rodillas, todo negro, recogido con un cinturón blanco, y las mangas llevaban unos finos volantes en las muñecas. Pensó que no tendría más de 50 años.
¿Qué le había preguntado? Ah, sí… sobre su edad.
—Así es.
—¿Y tus padres, querida?
Sabía que le había cambiado la expresión de su rostro, sin embargo, esperaba que no se hubiera dado cuenta. Isabella cambió el peso de un pie a otro pensando en cómo contestar. 
Justo en ese momento sintió a su lado a James, y una inmensa calma se instaló dentro de ella.
—¿Me ponéis al día?
—Le estaba preguntando a Isabella por sus padres.
El fruncido de ceño que puso James le dijo que tenía la misma opinión que ella.
—Madre…
—No. —Intervino ella. Ambos la miraron—. Quiero decir… mi padre trabaja en el concesionario de Fiat, es vendedor de coches. Mi madre es ama de casa.
—Oh.
Isabella observó su rostro impertérrito. De repente, se percató de las distintas –muy distintas- formas de vida entre ellos. ¿De verdad querían a alguien como ella en sus vidas? Sintió una gran presión en su pecho.
«Tengo que salir de aquí».
—¿Me disculpáis?
Sin correr, porque se vería bastante mal si lo hiciera, se dirigió al baño lo más rápido que pudo. Al cerrar tras de sí, apoyó su cabeza en la puerta a la vez que cerraba los ojos y soltaba un gran suspiro.
Al abrir sus ojos, experimentó una sensación de mareo. Estaba a oscuras. Palpó la pared hasta dar con el interruptor de la luz… ahí estaba.
Vislumbró toda la habitación, con una luz tenue, hasta el cuarto de baño era… vomitivo de lo elegante y bonito que era. Con colores blancos y negros, estaba todo impoluto.
Apoyó las manos en el lavabo.
Abrió el grifo y mojándose las manos, se las pasó por el cuello. Solo era agobio, se dijo. Pero cuando repitió el mismo movimiento dos veces más, notó cómo sus ánimos descendían y caían hasta sus pies.
Resopló.
Se miró a sí misma. Llevaba el cabello suelto, cayéndole sobre su pecho. Se había aplicado rímel en sus pestañas y un labial rojo pasión daba vida a su rostro. Se ajustó el vestido que llevaba. Era rojo, de poliester y manga larga. Las mangas eran lenceras y se trasparentaba su piel, aparte de eso, solo contaba con el cuello en blanco, de pico, y un botón, que, por supuesto, estaba abrochado. 
A través del espejo, pudo ver cómo se abría la puerta y aparecía la figura de James en el marco de esta, y un segundo después, cómo la cerraba. 
Durante un minuto, no se quitaron los ojos de encima.
Isabella volvió a pensar en lo atractivo que era, además de guapo, porque eran cosas distintas. Tenía un sex-appeal digo de las novelas románticas que leía. Llevaba un traje azul de tres piezas -con una camisa blanca a rayas y chaleco azul marino-, que le quedaba perfecto. Pero aparte de todo eso… era la atracción que sentía hacia él. Tan natural, como si estuviera destinado a ser así.
—¿Te encuentras mal?
Ella negó con la cabeza al instante.
¿Por qué su voz sonaba tan ronca? Se lo preguntó mientras miró cómo con solo dos pasos se aproximó a ella. Vio que estaba tanteando los gemelos, jugando con ellos.
Quedó tras de sí y ella pudo sentir su aliento en su cuello. Y el escalofrío que recorrió todo su cuerpo.
—Hueles increíblemente bien.
Se giró. Tuvo que alzar la vista para mirarlo a los ojos. Se paró un segundo de más en la cicatriz de su mejilla.  «¿Cómo…?». Se dijo que eso ahora daba igual.
—Gracias, tú también.
Le sonrió, una sonrisa que escondía algo tras de sí. Se echó hacia atrás con algo de recelo. Pero se topó con el borde del lavabo. Él levantó su mano y rozó con los dedos su mentón. Su tacto… hizo que se le erizara la piel, era tosco, pero sin ser desagradable.
—Esos labios rojos…
Ella abrió los ojos con preocupación:— ¿No te gusta?
James la miró confuso por un momento, luego, sacudió su cabeza:
—Te tiene que gustar a ti.
A Isabella le hormigueaba la piel… y ese comentario fue perfecto. Se quedó maravillada por unas simples palabras, pero que, para ella, significaban mucho.
—Me gusta.
—Bien. A mí también.
La besó. Esta vez… suavemente. No se correspondía con la actitud que habían tenido los dos. Pero fue reconfortante, e Isabella le siguió el beso con ganas. Se olvidó por un momento de la Isabella sumisa que debía ser y se dejó llevar. Le rodeó el cuello con sus brazos y se echó encima de él. 
El sentir sus cuerpos tan juntos fue electrizante.
La puerta se abrió.
Fue Ethan quien asomó la cabeza, cuando miró la escena y se dio cuenta de lo que ocurría, sonrió. Carraspeó su garganta.
Isabella quiso que le tragara la tierra, y se aprovechó del cuerpo de James para esconder el suyo propio de quien les había interrumpido. Quienquiera que fuese podía llegar a pensar muy mal de ellos.
Sí que notó, también, a James un poco más tenso de lo normal, se preguntó si se lo imaginó ya que fue un visto y no visto. Ella se quedó quieta y James miró por encima de su propio hombro.
La vista de su hermano hizo que se pusiera de mal humor.
—Ya estamos todos en la mesa —antes de desaparecer, le guiñó un ojo.
◆◆◆
 
A la mañana siguiente, Isabella se despegó de las sábanas muy temprano. No eran ni las 5:30am. Pero es que, para qué iba a intentarlo más, no podía dormirse. Los nervios se la estaban comiendo por dentro. ¿Quién no estaría nerviosa el día de su boda? ¿El día en el que toda su vida cambiaría?
Se llevó los dedos a la boca, estuvo a punto de comerse las uñas como una histérica, si sus ojos no se hubieran desviado del camino. Fueron a parar a su escritorio, a su móvil. Sin pensárselo dos veces, se dispuso a cogerlo.
Isabella escuchaba los pitidos por el altavoz del móvil. Quizá había sido una mala idea, pensó. «Lo más seguro es que esté durmiendo, y yo voy a despertarle. Genial». Casi colgó. 
—¿Isabella? —las palabras se le agolparon todas juntas y no le salía nada—. ¿Qué ocurre? ¿Estás bien?
Percibió el pequeño pero dulce toque de preocupación en su voz. Eso la envalentonó.
—¿Te he despertado?
James, desde el hotel, se sentó en la cama y tentó en la mesita de noche hasta dar con la lámpara.
Sí, le había despertado. Sin embargo, a él poco le importaba eso. Estaba acostumbrado a dormir pocas horas. Es más, faltaba media hora para que sonara su alarma. 
Lo que sí le preocupaba era ella. Que le llamara, y a estas horas… se suponía que debía estar dormida.
—No. ¿Qué ocurre?
Escuchó un suspiro antes de que hablara:
—¿Qué es lo que quieres de mí?
James se quedó patidifuso. «¿Qué? ¿Y esto ahora?». Sin embargo, tenía que ser flexible. No podía olvidar que, aunque fuera su futura esposa, tenía dieciocho años y debía estar aterrada por la situación. Era demasiado para ella. «Quizá debería haber esperado más tiempo».
—¿Qué es lo que te preocupa?
Isabella resopló como si estuviera indignada. «¿No era obvio?»:
—¿Todo?
Se frotó la frente con sus dedos a la vez que se levantaba y se dirigía al escritorio.
Abrió el portátil y lo encendió.
Se sentó en la silla del escritorio:
—Sé más específica.
—¿Dónde vamos a vivir?
—En mi hotel.
Pudo escuchar cómo fruncía el ceño:
—¿En un hotel?
—¿No te acuerdas? Ethan y yo somos los cofundadores de una red de hoteles de lujo. MÜO. La última planta es mía. Nuestra —se corrigió—. Tendrás todas las comodidades. Ya lo verás. Siguiente pregunta.
Abrió su correo. Menos mal que hoy sería la boda y mañana estarían en Los
Ángeles. Hacía verdaderamente falta en su empresa.
—¿Podré seguir estudiando?
James apartó la vista del ordenador un segundo. El corazón se le encogió. «Pero qué forma de vida había tenido hasta ahora. Ese malnacido de su padre». —Claro —su tono de voz se volvió cálido—. Podrás hacer lo que quieras. Me da igual que quieras ser profesora, actriz, estar en una tienda, ser médica… mientras que seas feliz.
La línea se quedó en silencio. A Isabella se le inundaron los ojos de lágrimas.
—¿Seré independiente?
—No lo vas a ser, porque ya lo eres. Isabella, no voy a ser tu dueño, sino tu marido. Esto se trata de los dos. ¿De acuerdo?
—De acuerdo.
Sintió la vibración de su móvil, otra llamada. Ahora, eso no tenía importancia:— ¿Más tranquila?
—Sí —sonrió—. Gracias.
James pensó en ella, en cómo se vería recién levantada, toda despeinada, melosa. Deseaba saber cómo se sentiría tenerla sobre él, desnuda, tocándola… tenía que dejar esos pensamientos de inmediato, le estaban llevando a lugares que no quería. No todavía. 
La escuchó bostezar por la otra línea.
—Intenta dormir, Isabella. Nos espera un largo día.
—Descansa tú también.
Y colgó. Dejándole con la palabra en la boca y no pudo hacer más que sonreír. ¿Le había dicho que descansara? Eso solo se lo decía su madre y en contadas ocasiones. Quería mucho a su madre, a toda su familia. Solo que todavía sentía que no encajaba del todo, y que estaba metido a presión en medio de ellos. Además, era muy reservado, con todo lo suyo. Y ahora eso también incluía a Isabella. 
«Esa mujer…».




Capítulo 6

—Isabella, cielo… despierta.
¿Había escuchado bien? Abrió los ojos de golpe. James, sentado a su lado, la miraba esperando respuesta. Soñolienta, miró a su alrededor. Seguían en el avión, solo se había quedado dormida. ¿Se había quedado dormida? ¿Encima de su marido? «Vaya».
Marido, sí. Sonaba surrealista. 
Hoy, 31 de marzo de 2015 se había casado. Ya no era ninguna niña y eso, realmente, daba miedo. Tenía un marido, un compañero de vida le había dicho él. 
Después de la corta pero intensa conversación que habían mantenido por teléfono esa mañana se encontró mucha más tranquila, y pudo dormirse al fin.
Resumiendo, se levantó escuchando la voz de su madre, quien le trajo el desayuno a la cama por última vez. Su madre le dijo que tenía varias sorpresas. Primero, le regaló unos pendientes de perlas –pequeños, sencillos, preciosos-, pertenecientes a su familia durante décadas. Era como una tradición y hasta ahora, había traído suerte a las nuevas familias. Ella esperaba que continuara así. La segunda sorpresa, también emocional, aunque no tanto, fue al abrir la puerta de su cuarto se encontró con sus amigas. Estaba extasiada de felicidad en ese momento. Por un momento, creyó que acudirían a la boda, sin embargo, se dio cuenta de que no sería así. Normativa de las bodas oficiales.
«O tonterías».
Después de aprovechar al máximo sus últimos momentos juntas. Llorando, riendo y –para qué obviar su más practicada actividad- cotilleando, sobre todo, de la nueva vida que la acontecía. Les explicó todo con sumo detalle. Ellas lo resumieron con un:«Está forrado y encima bueno. ¿Qué más se puede pedir?». Aunque sabía que no lo decían en serio. Había otros muchos factores importantes en una relación, y más, en una en la que estarían casados. El dinero y el atractivo físico quedaban muy lejos de las cosas verdaderamente importantes.
Les prometió, antes de irse, que se volverían a ver.
La última sí que fue una sorpresa para todos. Llegó un mensaje con un paquete grande, de dimensiones enormes. Una caja de casi un metro de largo y medio metro de ancho. Era una caja de cartón, color marrón beige, nada fea ya que estaba diseñada al detalle. Bien estilizada, había un lazo que mantenía la caja cerrada y lo que era más importante, estilosa. Los colores pasteles violetas y azules, le llamaron la atención, ya que eran sus colores preferidos. 
Todos se quedaron asombrados al ver que se trataba de un vestido de novia. Nada voluptuoso, y muy acorde con ella. La sencillez primaba, y también el encaje. Era sorprendente lo que se asemejaba a su propio gusto. 
Al dejar el vestido sobre la caja, se percató de que había una tarjeta en ella. Por un lado, ponía la palabra «Givenchy» y en el dorso, había una inscripción escrita.
Te quiero libre.
J
Había sido la declaración de amor y no-amor más bonita jamás hecha. Y le había llegado directa al corazón.
◆◆◆
 
—¿Mmm? –preguntó aún algo adormilada.
—Ya hemos llegado.
Señaló la ventana que estaba justo a su izquierda, solo tuvo que echarse un poco hacia adelante para poder admirar las vistas –las que podía alcanzar–. Era tarde, de noche ya. Al igual que cuando habían salido desde su ciudad, el vuelo solo había durado dos horas y media. Isabella había pensado que sería mucho más. Ella no tenía ni idea de vuelos –era el primero que cogía en toda su vida, y nada más y nada menos que uno privado. ¡Y sí, de su marido! Cada día se quedaba más fascinada–. Y, como Seattle y Los Ángeles se encontraban en la misma zona horaria, no tendría problemas de jet lag ni nada por el estilo. 
Se quitó el pelo que le caía en el rostro.
James se levantó del sitio y cogió, de los asientos de atrás, una maleta de mano, que era de Isabella. Esta le miraba yendo y viniendo. 
—¿Vamos?
Ella asintió, y le estrechó la mano que le había tendido. Así, juntos bajaron del avión –que estaba en mitad de pista- y sin más dilación, ya estaban en el coche. 
Como se daba cuenta de que era algo habitual, Adam conducía el majestuoso coche, un Audi A6. 
Ella suspiró y se echó hacia atrás mientras se colocaba la sudadera. Sí, llevaba un chándal de dos piezas. James le había dicho que se cambiase y pusiera cómoda. Él, ya no llevaba tampoco el traje de la boda –un esmoquin que, a decir verdad, le quedaba de muerte– si no unos vaqueros azules normales y un jersey negro. 
—¿Aquí hay agua? —preguntó ella.
James, que parecía estar absorto en algún lugar de su mente, volvió en sí. Abrió un cajón de almacenaje –una pequeña nevera–, y le pasó una botella de agua.
Isabella se bebió la mitad de un solo trago.
—¿Está muy lejos?
—¿Nuestra casa? —vaciló antes de afirmar con la cabeza—. Una media hora… puede que un poco menos.
James colocó su mano en su rodilla. Ella se tensó bajo su toque.
—Es-está bien.
—Está en Beverly Hills. Te gustará.
Hablaba normal, pero Isabella no podía negar que tenía puesta toda su atención en él y en lo que hacía. La acariciaba. ¿Para relajarla, quizá? ¿Por lo que estaba por venir?
La noche de bodas. Ella sabía lo que significaba aquello. Sexo. «Y no estaba asustada por ello… ¿no?». Obviamente, o bueno, no tan obvio, ella era virgen. Y él… –lo miró de reojo– seguro que no. 
Hasta que pararon.
Asomó la cabeza y vio el gran letrero MÜO. Salió del coche y… se adentraron en el gran Hall. Una cosa estaba clara, de ninguna manera ella pertenecía aquí. Mirando a su alrededor notaba cómo todos los ojos iban a parar un instante a ella, porque al siguiente, su marido eclipsaba esas miradas, todas iban hacia él.
Después de juzgarla, claro.
«Pero qué pintas». Se reprochaba por haber elegido un chándal, tendría que haber cogido algo mucho más elegante. 
Adam se hizo cargo de sus maletas y James tiró de ella hasta la recepción. Había una mujer de unos treinta años, alta, rubia y estilizada, y atractiva. Con uniforme, en la chapita pudo leer «Claire».
—Buenas noches, señor Ker.
Su educación se pasaba de lo meramente formal. Casi parecía estar hablando con el due… «idiota», claro que estaba hablando con el dueño, era él.
—Esta es mi esposa, la señora Ker —algo le recorrió por dentro al escuchar cómo se refería a ella—. No tengo que decirle cómo deben dirigirse a ella.
La mujer, que hasta el momento ni la había puesto los ojos encima, la miró.  Su rostro no mostraba nada, ni asombro, ni prejuicios. Solo la sonrió educadamente.
—Es un placer conocerla, señora Ker. Infórmeme si necesita cualquier cosa.
Asintió. Iba a añadir algo más, pero James le cortó.
—Consíguele las llaves correspondientes. Las quiero esta noche.
—Sí, señor.
Se dirigieron a los ascensores. Había tres, enormes y muy avanzados tecnológicamente. El diseño del hotel también lo era. Moderno, pero nada minimalista. 
No le dio tiempo a hacer nada más, porque James no se paró en los ascensores, la llevó a una esquina. Un pasillo que ponía «no pasar». Suponía que él –y ahora, ella– podían hacer lo que quisieran allí. 
Algo escondido, había un cuarto ascensor. Este era distinto de los demás. No había botón donde pulsar. Solo había una pequeña ranura, para una llave, y también, un acceso con tarjeta. 
James sacó una tarjeta y la pasó por el sensor. Al segundo, las puertas se abrieron. Dentro, no había el típico monitor con todos los números de planta, sino que era a base de un código.
—34491—dijo mientras pulsaba las teclas—. Memorízalo. Es un ascensor privado, solo para nosotros dos. Nos lleva directamente a nuestra planta.
Pero Isabella solo podía pensar en una única cosa:— ¿Por qué le has hablado así?
Soltó sus manos. James alzó las cejas. No sabía de qué hablaba:— ¿Qué?
—Claire. Has sido… —«Un imbécil»—. Muy intransigente.
—Intransigente —repitió.
—Sí. Parecía que estabas enfadado con ella. 
James se tocó el puente de la nariz, pensando que antes no tenía que aguantar todo eso. Ya no. 
—No he sido intransigente. He sido directo. Cuando pido las cosas las quiero hechas cuanto antes. Es mi empleada, ¿cómo quieres que le hable?
Se mordió el labio:
—Solo digo que podías ser más amable. 
Pensó en sus palabras hasta que las puertas se abrieron. 
Ahora, solo podía contemplarla.
La fascinación en sus ojos le hacía querer hacer cosas para tener que verla única y exclusivamente así.
Tenía que admitir que era impresionante. El ascensor daba a un pequeño hall. La decoración tanto del Hall como su casa entera era totalmente distinta. Estilo victoriana y familiar, los colores dorados y bronces como principales, estaban por todas partes. 
Isabella observó todo a su alrededor. A su derecha, un sofá de tres piezas que parecía del siglo XIV por lo menos y a cada lado, un sillón. Al otro lado había una mesa decorada con un jarrón lleno de flores –¿había mencionado que le encantaban las flores? –, también habían depositado en ella una bandeja con dos copas de, lo que suponía, que era champán. Y un perchero en la esquina. Se dio un susto cuando se percató de la presencia de una persona. 
Un botones. 
—Buenas noches, señor y señora Ker. Un placer poder recibirles. Y enhorabuena, por supuesto —ahora se dirigía específicamente a ella—. Un placer conocerla, señora.
—Igualmente —respondió una Isabella emocionada. 
«¿De verdad voy a vivir aquí?».
◆◆◆
 
Simon, ahora sabía su nombre, había desaparecido tras recibirles. Entonces, su marido la llevó a las puertas dobles francesas y las abrió. Ante sus ojos apareció el enorme salón y comedor. Tras ello, la condujo directamente a su dormitorio. Ya tendrían tiempo suficiente para ver la casa con tranquilidad.
El dormitorio, decorado al mismo estilo, estaba compuesto por dos mesitas de noche, una cama, tamaño King, y el tocador, nada más. 
James se había esfumado para, según sus palabras, «comprobar unas cosas». Le dijo que se pusiera cómoda. 
Ahora, estaba sentada en su tocador, mirándose al espejo. Se había quitado el maquillaje –el precioso maquillaje– que había llevado el día de su boda. 
Miró el tocador, repleto de productos de cosmética, cremas, perfumes, maquillaje –y del caro–. Mirando los cajones, sin querer, rozó su anillo con el borde de la mesa.
Lo observó, dándole vueltas. Le había dicho que era de Tiffany, oro rosa, engastado con un diamante. Era verdaderamente precioso, y desmesurado. 
—¿Isabella?
Ella sacudió su cabeza:
—¿Qué?
—Te decía que el baño es esa puerta de allí —señaló dentro de la habitación, en la esquina—. Por si tienes que ir.
—Oh, vale. Gracias.
Vio que se sentaba en la cama y procedía a quitarse los zapatos. Él levantó sus ojos y se quedó un rato quieto, admirando su belleza.
—Ven aquí.
Ella no tenía mariposas en su estómago, eso era un nido de abejas. Se acercó a paso lento, hasta quedar a medio metro de él. Se alzó delante de ella.
—Te has quitado el maquillaje —se mordió el labio. Tocó con sus dedos donde había enganchado sus dientes—. No te muerdas el labio. Quiero que te relajes.
—No puedo.
Le apartó el cabello, echándose hacia atrás, así, dejó a la vista la hermosa piel de su cuello. Percibió su aroma. No era perfume, ni siquiera colonia barata, era ella… una mezcla a vainilla y dulce inocencia, que le nublaban los sentidos. 
—Déjame ayudarte.
Sus labios se unieron lenta y dulcemente. Su sabor era refrescante, sabía a cereza, y contrastaba perfectamente con el suyo. Ella jadeó, y sintió ese mismo jadeo en otra parte de su cuerpo. Dolorosamente consciente de ello, aprovechó el momento para introducir su lengua en su boca, el choque entre sus lenguas se sintió como una explosión llena de pasión.
Sin dejar de besarla, la cogió por la cintura con sus dos manos e hizo que se movieran. Ahora estaban a los pies de la cama.
Ella llevó sus manos hasta su cuello y le acarició la nuca, hasta más arriba. James soltó un suspiro lleno de placer. No podía parar de tocarla. Quería sentirla más. Subió sus manos, estas se toparon con el contacto de su piel. Notó a su cuerpo tensarse un instante, pero, inesperadamente, hizo algo que lo dejó sorprendido. Le mordió el labio sensualmente, y le invitó ir más allá. Él aceptó aquella invitación. 
Separándolos un momento, y con las respiraciones aceleradas, volvió a acercarla y con una mirada permisiva, procedió a quitarle la sudadera por encima de su cabeza.
Ella no llevaba sujetador. 
La plena vista de sus pechos hizo que la sangre se le calentara como nunca antes.
Su miembro reaccionó en respuesta.
Isabella se sentía en las nuevas, un abanico de sensaciones se abrió ante ella.
¿Cómo podía un beso hacerle sentir tan… excitada? ¿Todo el mundo besaba así? No lo sabía, pero daba gracias a Dios de que su marido sí lo hiciera. 
Sentía su cuerpo pesado, sus pezones estaban erguidos, y con cada toque de su lengua… ¡Dios! sentía una punzada allí abajo.
Cuando le había mirado pidiéndole permiso para poder quitarle la parte de arriba casi se murió de ternura. Le habría dicho que sí a cualquier cosa.
Pero cuando lo hizo y vio cómo sus ojos la observaban sin perder detalle.
—Joder —inmediatamente, ella se tapó los pechos con sus brazos—. No, no. Dios, eres preciosa. 
Con sus manos, hizo que se quitara sus brazos de encima.
—No me mires así. Me da vergüenza —le había costado horrores decir eso. Sentía sus mejillas ardiendo… y otras partes de su cuerpo, también.
Frunció el ceño:
—¿Por qué? Cielo —al cielo la tenían que subir a ella cada vez que la llamaba de ese modo—. No eres consciente del maravilloso cuerpo que tienes.
—Yo…
Cogió su mano, tiró de ella, y de esta forma, ambos quedaron tumbados en la cama.
—Basta —dijo con voz ronca—. Te lo voy a demostrar.
Cuando agachó su cabeza y dirigió su boca a su pezón, ella se quiso echar atrás, más, él no le dejó hacer. El roce hizo que le diera un tirón en su vientre. Echó la cabeza hacia atrás, ahogó un gemido mordiéndose el labio. 
James disfrutaba de la vista, sus pechos turgentes y redondos, sus pezones rosados… sus mejillas encendidas por la pasión. Estaba muy excitado. Intentaba hacerlo lo más lento posible, sin embargo, le estaba resultando muy duro.
—Cielo.
Le miró con sus grandes ojos aguamarina. Él hizo un gesto a sus pantalones. Si fuera por él, se los había arrancado ya. Sin embargo, no quería asustarla. Quería que en todo momento supiera que decidía ella.
Luego de un segundo, asintió.
No le tomó mucho tiempo antes de tenerla desnuda completamente. Se quitó su jersey y lo tiró al suelo, igual pasó con sus pantalones.
Se colocó encima de ella sin llegar a aplastarla. Fue Isabella quien le besó entonces. Cogiéndole de ambas mejillas, le atrajo hacia así. Un beso corto y apasionado. Le acarició con su dedo índice la cicatriz, pensó en lo agradable que era el contraste de la barba incipiente, con su piel. 
Como un actoreflejo, hizo el amago de apartarse. Ahora fue ella quien no le dejó.
Simplemente le sonrió y depositó un beso allí mismo.
—Hazme el amor, James.




Capítulo 7



«Estoy en una nube».
Abrió los ojos, y cuando se dio cuenta de dónde estaba y todo lo que había sucedido, no pudo más que esbozar una gran sonrisa. Había dormido en la cama más cómoda que existía y era su cama. 
Sin hacer muchos movimientos, y todavía con la sonrisa en el rostro, movió la cabeza hacia el otro lado de la cama para encontrársela vacía.
Frunció el ceño. Estiró el brazo, y con su mano tocó la zona donde debía estar descansando su marido. ¿Dónde estaba? Las sábanas estaban frías.
Mirando a su alrededor, la luz se dejaba entrever por los grandes ventanales. Alegrándose, se daba cuenta de que se sentía bien, cómoda… y en casa.
Se dejó caer hacia atrás y se enrolló –más, si cabía– en el relío de sábanas. Los recuerdos de anoche se precipitaron uno tras otro. Y dos palabras no paraban de repetirse en su mente: Satisfecha y plena.
Le había encantado.
Al principio… no. Estaba muerta de los nervios, no sabía qué hacer ni cómo actuar. Sin embargo, cuando sus labios se juntaron y estuvo en sus brazos, se dejó llevar. 
Y fue más de lo que había esperado. Apasionante, excitante, solo con pensarlo… se volvía a sentir pesada y palpitante. Escuchaba los latidos de su corazón en los oídos. Recordar cómo era sentirle estando encima de ella… dentro de ella. Señor. Qué experiencia. No tenía con qué compararlo, pero una vez que el dolor cesó, fue maravilloso. No le sacó las manos de encima en ningún momento, ni ella tampoco. Quería más. Recordó la sensación de su lengua sobre su cuello, cómo la saboreó y mordió.
Era como si lo estuviera reviviendo. Sus caricias, su olor, su voz, los sonidos que le acompañaban. Jadeos, gemidos, gruñidos. Su cuerpo la reclamaba, y no se trataba solo de eso, ella quería dárselo. El pensar que siempre había una mirada pidiendo permiso y no una orden... sabía que valía la pena intentarlo.
Después de estar un rato sin hacer nada, decidió levantarse. Con vacilación, ya que estaba desnuda, se acercó rápida y veloz a su ropa, que descansaba en el suelo. 
¿Sus bragas? ¿Dónde estaban sus bragas? «Ay, madre». No sabía si estaba sola en la casa, si aparecería James en cualquier momento o alguna camarera de piso. Quién sabía quién podía aparecer. No debía olvidar que esto era un hotel, al fin y al cabo.
Cuando estuvo lista, se adentró en el –oh, nada sorprendente– majestuoso cuarto de baño. Si casi era más grande que el salón de su casa. «De la casa de tus padres», se recordó.
Negando con la cabeza, y con la boca abierta del asombro, fijó sus ojos en la enorme bañera. Le encantaban y en su antigua casa nunca había tenido ese placer, pues había una ducha. No podía esperar para probarla. 
Procedió a realizar sus necesidades básicas. Pis, lavarse las manos, la cara… Estaba claro que debía hacer una cosa. Acostumbrarse a las sorpresas. O no tan sorpresas. En el lavabo, había un cepillo de dientes electrónico nuevo, el mismo jabón de manos que utilizaba ella, y en la esquina, donde se situaban una gran colección de tarros de perfume, se encontraba el suyo. Sus manos fueron a parar a él.
¿Cómo demonios…?.
—Me lo dijo tu madre.
Isabella se sobresaltó. Con una mano en el pecho, dio media vuelta.
Él estaba en el quicio de la puerta, descalzo. Vestido con unos vaqueros desteñidos y una camiseta de manga corta blanca. Parecía tan… doméstico.
Tampoco se había peinado. Adelantándose, fue hasta él.
Sus ojos parecían más claros de lo normal.
—No pretendía asustarte.
Ladeó la cabeza:
—Pues lo has hecho —lo dijo a modo de broma.
Levantó su mano izquierda y la depositó en su pelo, con afecto:
—¿Qué tal?
Se refería a lo de anoche.
—Bien.
—¿Segura? —asintió. 
Atrajo su mano hacia su boca y plantó un beso húmedo sobre sus nudillos:
—Quiero que estés bien.
—Lo estoy. Gracias.
—Vamos a desayunar.
Sin más preámbulos la condujo hasta la pequeña cocina. ¿Un hotel que tenga cocina como extra en las suites? Bueno, sabía que todas las suites no eran como aquella. Mientras que anduvieron por el pasillo, fue capaz de ver unas cinco puertas cerradas. ¿Qué había tras esas puertas? Tenía la intención de averiguarlo. 
Ella se sentó en el taburete de la isla, en mitad de la sala. Mirando a su alrededor, vio que en la mesa se encontraba un ordenador abierto y al lado, un periódico abierto y una taza, de lo que supuso que era café.
—¿Qué quieres desayunar?
Al contrario que los anteriores días, James parecía relajado. En su hábitat.
Esperaba que ella no cambiara eso.
—Uhmm… no sé. ¿Qué hay?
Tenía apoyado sus brazos en la encimera:— Lo que tú quieras.
—¿Hacemos crepes?
James alzó las cejas. «¿Crepes? ¿En serio?». Pero lo había dicho con tanto entusiasmo que no podía negarle algo tan simple. No quería borrar esa sonrisa de su cara.
Una sonrisa imperfecta terriblemente perfecta. Se había fijado que entre sus paletas había una pequeña separación, y, sin embargo, aquello le favorecía. Sus ojos eran grandes e hipnóticos. Y ese color. Dios, ese color. Un azul verdoso claro, como el mar. ¿Cómo podían unos ojos darle tanta serenidad? No lo entendía. Diría que se estaba volviendo loco.
Lo estaba volviendo loco.
Acabó afirmando con su cabeza. Los ojos le brillaron tan intensamente que su corazón saltó en su pecho. ¿Desde cuándo se había vuelto tan sensiblero? Y pensar que llevaban una sola semana…
—¿Por dónde empezamos?
—Por los huevos, obviamente.
La carcajada que se le escapó a James reverberó en Isabella, que cayó en la cuenta de lo que había dicho y el doble sentido del significado. Se le pusieron las mejillas sonrosadas de la vergüenza.
Para cuando alzó la vista y se atrevió a mirarle, aún mantenía la sonrisa pícara, mostrando una leve franja de sus dientes.
Aproximándose hacia ella, y quedando a escasos y ridículos milímetros, cerrando los ojos, le plantó un beso en un segundo. Se le escapó una sonrisa.
En sus labios, susurró:
—Ya que, obviamente, los huevos son lo primero, cógelos, los tienes a tu disposición.
—¡James! —ella rio sobre sus labios. 
Le había acercado con sus propias manos, no queriendo que se alejara. Notó cómo el corazón se le revolucionaba, a toda prisa. No sabía lo que significaba, pero sabía que le gustaba.
Volviendo a juntar sus labios, el beso no cobró velocidad, si no, que fue todo ternura y cariño. Y afecto. Se daba cuenta de que empezaba a sentir cosas, cosas reales, sentimientos por él. Y era emocionante.
—¿Por qué me miras así? —preguntó curioso.
Ella negó con la cabeza, esos sentimientos, todavía estaban encerrados bajo llave. En su corazón. 
Girándose sobre sí misma, se dio de bruces contra el frigorífico. Ahora entendía su comentario, abriéndolo, y viendo que estaba repleta de comida y alimentos, buscó con sus ojos los huevos… ahí están.
Los dejó encima de la isla.
—Estabas pensando en algo.
—¿En algún momento se puede no-pensar? —se burló de él, sin mala intención—. ¿Dónde está la harina? —James se quedó un minuto, fascinado, viendo a la verdadera Isabella, la del día a día. Y no podía encantarle más.
Señaló la alacena de arriba, como era la más alta, fue él mismo quien la cogió. Quedaron al lado uno del otro.
Colocó sus manos en su cintura y la hizo moverse para quedar ante él. Le dio un beso en su nariz. 
—Me encantas —susurró.
Isabella pudo escuchar algo en su cuerpo, en su mente, hacer click. Las manos le empezaron a sudar. Ahora sí que sintió las mariposas en su estómago. Se quedó colgada en su mirada lo que le pareció un largo rato. Atreviéndose, alzó su mano, y rozó con los dedos, su mentón. Él cerró los ojos disfrutando de ese momento. Abriendo los ojos, vio que Isabella se ponía de puntillas y dejaba un beso tímido en aquel lugar.
—Eres muy guapo —dijo, a la misma vez, pensando cuán verdad era.
—¿Guapo?
—¿Nunca te lo habían dicho? Y frunces mucho el ceño —con sus dedos, le alisó la frente.
Volvió a hacerlo.
—Bueno, sí. Mi madre. Lo de que pongo mala cara, no, nunca.
—No he dicho que pongas mala cara —se le escapó una pequeña sonrisa viendo su rostro confundido—. Ahora te lo va a decir tu esposa, muy a menudo. Lo de que eres guapo —explicó.
Isabella sentía que solo existían ellos dos en aquel momento. El mundo seguía corriendo, pero ellos iban a otra velocidad.
—Te digo lo mismo —dijo, completamente serio.


◆◆◆
 
No había esperado pasárselo tan bien con él. Había descubierto una faceta suya que le gustaba. Podía llegar a ser divertido, cariñoso, y había comprobado que era un muy buen amante. 
Después de recoger todo, aunque él le dijo que no lo hiciera ya que tenían personal para eso, ella no le hizo caso y lo arregló por sí misma. Sí que no le dejó hacer la cama. Luego, llegó lo que había estado esperando un tour por su casa. Sí, era tan grande que merecía ser nombrado por ese nombre. Contaba con cinco dormitorios, tres cuartos de baño, dos privados en los dormitorios principales, y uno normal. Cocina, salón-comedor. Y dos despachos, uno era de él, le explicó y el otro, suyo, que lo acababan de reformar. 
La llevó al vestidor, que estaba en su dormitorio y ella no se había dado cuenta. La boca le llegó hasta el suelo cuando lo vio. Es lo que había soñado con tener desde siempre. No le faltaba nada. 
Caminando y curioseando, se percató de que lleno no, estaba repleto. Además, estaba organizado en secciones. Ropa diaria. Camisetas, camisas, jerséis, pantalones largos, cortos, faldas, vestidos, pijamas, ropa interior… Ropa más arreglada, y una última fila de ropa deportiva para hacer gimnasia.
En adición había estanterías llenas de bolsos de todo tipo, grandes, pequeños, de mano, de fiesta, mochilas de todos los colores…  Dos estanterías repletas de gafas de sol, desde la más clásica hasta el más estilo vintage, pasando por todos y cada uno. Sin hablar de los zapatos, no sé cuántas deportivas, tacones, sandalias, zapatos, botas, chanclas… Pañuelos, sombreros, gorros, guantes. Y las joyas. Pendientes, collares, anillos. De bisutería, plata, oro, diamantes…
—Wow. ¿Cómo? Es decir… —James tenía una mirada de incertidumbre en su rostro.
—Puse a tu madre y a mi estilista en contacto. Le dijo tu talla y tus gustos. Este es el resultado. Está claro que, si no te gusta, fuera. También puedes comprar lo que quieras.
—¿Más? James, esto es demasiado.
—Nada es demasiado para ti.
Enganchó sus ojos en los suyos. Cuando lo miraba se daba cuenta que la
respiración se le cortaba.
—Sí. Esto.
—Isabella, sé que esto es nuevo para ti y sé que tienes que acostumbrarte a ello.
Somos ricos, cuanto antes lo aceptes, mejor.
—Es que es… —debía encontrar la palabra correcta—, tan abrumador.
—Lo sé.
Se dejó caer en un sofá que había dentro del vestidor. Era de locos. Él estaba loco. A su lado, puede que demasiado lejos, se sentó y estiró las piernas. Dobló el cuerpo hacia su lado. Le cogió las manos entre las suyas y las frotó. Las tenía frías.
—¿Tienes frío?
—No. ¿Por qué? —preguntó extrañada.
—Tienes las manos heladas.
—Ah sí. Siempre las tengo. ¿Sabes qué dicen de eso? —él negó con la cabeza—. Si tienes las manos frías, eres de corazón caliente.
Sonrió. Sus ojos fueron a parar a sus manos unidas:
— Tú eres de gran corazón. De eso estoy seguro.
◆◆◆
 
Volvieron de noche. Había sido un largo día. Literalmente, había sido un no parar. Tras vestirse los dos, él con un traje negro y camisa negra, y ella con una falda de cuero negra con bordados florales, y una blusa blanca, habían bajado hasta el parking privado, exclusivo para ellos. Nunca se lo imaginó, al ver que había unos diez coches. «¿Que no era demasiado? Ajá». Audis, Mercedes, Range Rover, Ferrari, Porsche…
—¿Todo esto es tuyo?
—Nuestro —respondió, mientras que pulsaba el botón que abría el coche. Un mercedes 4x4 parpadeó—. Tú sabes conducir, ¿no? 
Ella asintió:— Pero no estos…
—Sí que sabes, pero te da miedo.
—¡No me da miedo! —ladeando la cabeza, la miró con socarronería—. Puede que un poco.
—Cielo… tienes que soltarlos. Tú misma. Y serás un poco más libre.
Primero, la había llevado al banco. Le había añadido a su cuenta corriente. Bienes gananciales, firmó unos papeles y ya estaba hecho. Le dieron la tarjeta de crédito allí mismo, y le informaron que su saldo era de 10.000.000$, y que el límite de cada día –lo que podía gastarse en 24 h- era de 200.000$. Se quedó de piedra, y tuvo que esperar un momento para digerir esa locura. Lo que más le impactaba era la normalidad con la que hablaban sobre millones de dólares, tanto el director del Banco, como también el comportamiento de James. Como si fuera lo más normal.
Pero es que nadie reaccionaba como ella.
Tras eso, porque no estuvieron más de media hora en el banco, fueron a parar a West Hollywood. Era la hora de la comida, y James había reservado en The Nice Guy. 
—Te encantan los italianos.
—¿Cómo lo has sabido? —preguntó retóricamente.
El camarero les interrumpió:— ¿Saben lo que van a tomar de bebida? —se había dirigido solamente a él. Ella estaba acostumbrada a que, en los sitios públicos, si iba acompañada, no le pidieran opinión en nada.
Sin embargo, James la miró:— ¿Qué va a ser?
—Yo quiero agua —dijo tímidamente.
—¿Señor? 
—Ya ha escuchado a mi mujer —dijo airadamente.
Ella se fijó que se le ponían las orejas rojas a aquel chico:
—Por supuesto, señor —ahora la miró a ella—. Enseguida les traigo su bebida, señora.
Una vez se hubo marchado, le sonrío tiernamente:
—Gracias.
—Son idiotas. Tratan a las mujeres como si fueran objetivos materiales. ¿No se dan cuenta de que tenéis voz?
Isabella creyó estar enamorándose a pasos agigantados, sin pausas. Cada vez que hablaba, podía sentirle más cerca
—Toda la razón. Tristemente, es considerado lo normal.
—Lo normal es una mierda.
El camarero había traído y dejado sobre la mesa una botella de cristal de agua fría.
—Las mujeres dominaremos el mundo.
—Toda la razón. Y brindo por eso.
Tras recordar aquella conversación, fue hasta el vestidor y se desprendió de los pendientes que había estado usando todo el día. Sentándose en un sillón, se desabrocha los mocasines en tonos verdes y negros, preciosos, que había estrenado. Bueno, lo había estrenado todo.
Una vez con la cara lavada, se predispuso a desnudarse. Se desabrochó los botones, y a su vista quedó el sujetador de encaje. Era sexy y refinado. Una mezcla que encajaba muy bien con ella. Como estaba limpia, la volvió a colgar en su sitio. La falda tenía una cremallera en la parte de atrás, que esa mañana había subido muy bien, pero ahora, era otra historia. Se quedó pillada en la mitad, donde se unía la costura. Miró hacia su trasero, agobiada. Lo había intentado una y otra vez.
James, desde el dormitorio, había estado revisando su móvil. Todas las nuevas notificaciones, mensajes, llamadas, emails, aplicaciones… Unos movimientos le llamaron la atención… no, había sido su figura. Vio a su mujer descalzarse, e ir hasta el lavabo. Observó su cuerpo de arriba abajo. Piernas largas, trasero respingón, cintura estrecha… y la espalda ahora desnuda. Era muy bella.  Sin hacer ruido, recorrió la habitación y se adentró en el vestidor. Tuvo que hacer un esfuerzo por mantener sus manos a raya. «No le asustes».
—¿Necesitas ayuda?
Ella ladeó su presencia y se sonrojó –no dejaba de estar medio desnuda–, además de la mirada que le echó… sus ojos eran llamas. Puro fuego.
—Por favor.
Sus manos ásperas entraron en contacto con su piel, ella se removió en el sitio. Le subió la cremallera y haciendo un poco de fuerza, le bajó lentamente la cremallera, hasta el final, que era el principio de su trasero. El tanga que llevaba puesto quedó a la vista de sus ojos.
James tragó saliva. A su vista quedó el tanga que llevaba puesto, color rosa palo, entero de encaje. El tono contrastaba a la perfección con su piel.
Descolocándolo, Isabella se giró y fue directa a besarlo. 
Sentir sus manos en ella, la imagen que se formó en su cabeza de la escena que debía ser, la excitó sobremanera. Tenía que actuar. 
No pudo resistirlo más. 
Juntó sus labios en un beso profundo y lleno de pasión. Pudo saborearlo… la menta estaba allí, como siempre. Le había pillado desprevenido. Sin embargo, se puso las pilas enseguida.  De un movimiento, le quitó la falda y volvió a besarla. Ella creyó ver las estrellas. Podía sentir su fiereza en el beso, y le gustaba.  La levantó en peso sin apenas hacer esfuerzo. Rodeó las piernas en su cintura y les llevó hasta la cama. La echó de espaldas a ella y casi terminó sobre ella, eso hizo que rieran entre sí. Isabella se puso de rodillas sobre la cama y él se acercó peligrosamente. Le quitó los botones de la camisa. Fuera, James no aguantaba y se la quitó por la cabeza. Volvió a centrarse en ella, luego de estar solo en calzoncillos. La erección le apretaba y se sentía incómodo, pero tenía la mente tan nublada que le daba igual. Le mordió el cuello. Succionó. Ella gimió, y aquel sonido acabó directamente en su entrepierna. 
La respiración se le aceleraba, su pecho subía y bajaba a toda velocidad. Una, dos, tres respiraciones profundas. Le cogió con ganas, las mismas ganas que tenía ella. 
Si esto no es el paraíso, que baje Dios y lo vea.
—¿Estás lista? —dijo colocado, estaba a un movimiento de estar dentro de ella, solo tenía que empujar.
—Sí, Dios, sí.
Se arqueó en la primera estocada, y soltó un grito. Eran un lío de besos, el mentón, la barbilla, el cuello, las clavículas. Bajó las manos hasta su trasero y apretó, así estuvieron más cerca. «Como si pudieran». Ella tanteó su pecho, pasando las manos por él, y llegando a sus abdominales, recorriéndolos uno a uno. 
Otra embestida.
—Joder —soltó James apretando los dientes—. Qué apetecible eres.
Le lamió el cuello mientras se impulsaba dentro de ella, una vez más. Ella mordió su labio, y sintiéndose cerca de su clímax, le clavó las uñas en su espalda.
Se dejaron ir. Hicieron magia. 
Y sí, vio las estrellas.
James estaba acariciándole a Isabella a lo largo de su brazo. Esta, tenía la cabeza apoyada en su pecho y tenían las piernas entrecruzadas. Cerrando los ojos, suspiró satisfecho, ella alzó los ojos y observó su rostro quietamente.
—¿Qué?
—¿De qué es esa cicatriz?
Se arrepintió de haber dicho esas palabras, la actitud de James cambió. Su cuerpo se tensó entero, y se separó de ella, echándose hacia atrás. Su rostro no mostraba nada.
Continuó hablando:
—Lo siento. No tienes que responder si no quieres.
—No es eso —le besó en el pelo. Aspiró su aroma. «Oh, la dulce vainilla, qué tentadora y dulce delicia»—. No me parece que sea el mejor momento.
—Lo entiendo —susurró ella.
—Hey… ahora no te pongas así, con lo juguetona que estabas hace un momento. Ella agachó la cabeza, notaba que la sangre le subía hasta las mejillas.  Aunque acabaran de tener sexo, y ambos estuvieran desnudos, no dejaba de ser tímida.
Se pegó más la sábana a su cuerpo.
—No te pases.
Él se rio. Se empapó del sonido de su risa, fácil, real, auténtica. Isabella también sonrió. Luego de un minuto en silencio, disfrutando solo con su presencia y del momento, habló:
—Mañana tengo que ir a trabajar.
—¿Tan pronto? —preguntó algo decepcionada. Se dijo así misma algo, por no decir completamente.
—Sí. Mañana es lunes, cielo —ella asintió, obviando la sensación que le producía que le llamara de ese modo—. Llegaré sobre las cuatro. Tú puedes hacer lo que quieres. Utiliza los servicios del hotel, tenemos piscina y un gimnasio, quédate en casa si quieres… o sal. Y coge uno de los coches. El que menos miedo te dé.
—No seas malo —dijo riéndose.
Alzó las cejas, fingiendo indignación:
—¿Yo? ¿Malo? Pero si soy muy bueno contigo…







Capítulo 8

Isabella sintió que alguien se movía, pero estaba tan cansada y tan mullida en la cama que ni abrió los ojos, solo se aferró más a la almohada que tenía agarrada. Luego de un rato, unos labios fugaces se posaron sobre su frente. Realmente, no sabía si había ocurrido de verdad o se trataba de un sueño…
Despertó horas después sola en la cama. Esta vez sabía la razón y también que estaba sola. De un salto, salió de la cama feliz, con ganas de empezar el día, no sabía qué haría hoy… solo que iba a aprovecharlo al máximo. 
Caminó hasta el vestidor y sacó de uno de los cajones un pijama de dos piezas, camisa y pantalón, de seda, con estampados florales. El tacto era tan suave… Sonrió para ella y para nadie más.
Saliendo del cuarto, divisó un papel en su mesita de noche que la paró en seco.
No he querido despertarte.
Hoy es tu día.
Sal, disfruta, vuela. J.
Se acercó la tarjeta al pecho, justamente cerca de su corazón. Una gran sonrisa adornaba sus labios. James era tan dulce. 
Se sentó en la cama, bueno, se desplomó en ella. Estaba tan confusa, lo que le producía era intenso. Habían cambiado tanto las cosas en tan poco tiempo. Había pasado de los nervios a la comodidad al estar junto a él, a querer esa cercanía.
Casi no le conocía, sin embargo, en su interior era como si le conociera de toda la vida, cosa extraña. Siendo honesta, no sabía muchas cosas de él, solo lo básico. Ni siquiera eso. ¿Cuándo era su cumpleaños? ¿Dónde había estudiado? ¿Qué le gustaba hacer? ¿Qué no? ¿Le gustaba el café? ¿Era más de películas o series? Aunque no se lo imaginaba viendo la televisión. ¿Hacía deporte? Recordando la noche anterior y sus fuertes marcados abdominales, apostaría que sí. Cuando leía… ¿qué leía? Iba a averiguarlo.
Cogiendo su móvil, que descansaba en lo alto de su mesita de noche, lo desbloqueó y fue hasta las llamadas, pulsando favoritos, le dio al primero de la lista.
Pensó en colgar cuando sonó por último el cuarto pitido. Al quinto, escuchó cómo descolgaba y no perdió la oportunidad de ser la primera en hablar.
—¿Cuándo es tu cumpleaños? —fue lo primero que le preguntó.
—El 14 de febrero.
—Me tomas el pelo —dijo, medio creyéndoselo medio no—. Qué romántico. Ella sonrió en la otra línea. James no sabía a qué venía esto, sin embargo, se alegraba de que le llamara. Por alguna razón, que le preguntara eso… le hacía feliz.
—No. Es la verdad —giró la silla, así pudo contemplar las preciosas vistas que tenían en la oficina—. ¿Y esta curiosidad?
Se mordió el labio:
—Me he dado cuenta de que no sé nada de ti. Y me he propuesto descubrirlo.
—Para mí será un placer que lo hagas.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó luego de un segundo en silencio. Se había quedado ensimismada pensando en él.
Parecía una tonta pensando en estas cosas.
—Estoy en una reunión.
Isabella se pegó una bofetada mentalmente. Esa revelación le hizo darse cuenta de los hechos que acontecían. «Está trabajando y le estás molestando».
—Lo siento. Te estoy molestando. Yo… se me ha ido la cabeza. 
La que tienes llena de pajaritos, sí. Obvió sus pensamientos, solo para que la interrumpiera James.
—No digas eso.  Solo tengo a mis empleados esperando mientras hablo con mi esposa por teléfono.
—¿No has salido de la sala? —casi chilló con voz de pito.
—No. 
—Qué vergüenza. Me voy. Adiós.
No le dio tiempo a contestar ya que colgó rápidamente. Le hizo gracia la situación, y después de la conversación, se encontraba mucho de mejor humor.
◆◆◆
 
Más tarde, una vez hubo desayunado, y recogido más o menos todo -incluso hizo la cama, que, en teoría no debía, pero es que se sentía… mal a no hacerlo-, observó los teléfonos habituales que poseían todos los hoteles. Acercándoselo a la mesa, porque era inalámbrico, se acordó de la pequeña conversación que había tenido con James, este había nombrado unos servicios… algo de un gimnasio. ¿Podía ser? Le picó la curiosidad y le entró el gusanillo –que hacía que no pasaba- de hacer deporte. ¿Podría?
—Buenos días, señora Ker. ¿En qué puedo ayudarla?
Le chocó la inmediatez con la que le atendieron. Era la voz de una mujer, aguda y alegre:— Uhm… ¿teníais gimnasio? —no sabía si lo había preguntado o afirmado.
—Así es, señora. ¿Quiere que le informe de los servicios y horarios? Asintió, y se dio una torta con su mano en la frente, consecuentemente, habló:— Sí —afirmó un poco nerviosa—. Bueno… ¿hay clases de pilates? —Por supuesto, señora —«¿Por qué no paraban de llamarla señora? Le hacía sentirse mayor, muy mayor»—. Para usted puede haber clases privadas los días que quiera, solo tiene que decirme qué día o días le viene bien, aunque con esta opción debería empezar mañana. Las clases colectivas son los lunes y miércoles, de 11h-12h. 
—No sé… 
—Lo que usted prefiera y mejor convenga.
—Las clases grupales, mejor —le daba corte dar una clase sola.
—Estupendo.
—¿Cuándo me has dicho que eran?
—De 11h-12h —pasó un milisegundo antes de que volviera a hablar—.
Comienzan en quince minutos, por si quiere empezar hoy mismo.
—Eso sería genial. Gracias.
Voló hasta el vestidor y se cambió. Arriba se puso un top deportivo de tirantes negro con el logo de Nike en blanco, que le llegaba justo debajo de su pecho. Y unos leggings negros a conjunto. En los pies se colocó unas zapatillas Adidas negras. Para terminar, se recogió el cabello en una coleta alta. No se maquilló.
Cogió una mochila de gimnasio, y también una toalla. No metió dentro de ella ropa de cambio porque subiría a su casa a ducharse allí mismo. Tomó una botella de agua pequeña y se dispuso a salir del sitio.
Frenó en seco a la vez que guardaba la cartera y móvil en el pequeño bolsillo, al distinguir a dos personas en su pequeño Hall. Adam y Simon.
—Uh, oh. Hola.
—Buenos días, señora Ker —dijeron al unísono.
Cerró la cremallera. Simon se movió y quedó de cara al ascensor, sacó la tarjeta y la pasó por el sensor. 
—¿Va al gimnasio? —cuestionó Adam. ¿Por qué estaba…? Ah, ya.
—Sí —dijo recelosa y elocuente—. ¿Pasa algo?
—Nada, señora, que lo disfrute.
Las puertas del ascensor se abrieron. Ella se adentró en este.
—Te he dicho que me llames Isabella. Por cierto, Simon, tú igual. Y ah, sí, dile a quien sea que hace la cama que no se moleste en subir. De ahora en adelante, la haré yo.
Las puertas se cerraron, lo último que vieron sus ojos fue a aquellos dos hombres, tan distintos entre sí, con la misma sonrisa en su rostro.
◆◆◆
 
Una hora después, y empapada en sudor, entró en su cuarto de baño. Se desvistió y dejó la ropa tirada en el suelo. Puso el agua caliente –no en la bañera- si no en la ducha. Le apetecía terminar aquella tarea y sentarse un rato. Quizá coger el ordenador, bichear las redes sociales, ponerse al día con el mundo… charlar con sus amigas.
Desnuda, fue hasta su habitación y agarrando su móvil, regresó al baño.
Hablando de las reinas de roma.
De: queen girls
Te echamos de menos.
Sintió una punzada en su corazón. Contestó:
Para: queen girls
Y yo a vosotras.
Dejó el móvil en la encimera y se introdujo en el pequeño cubículo, el agua le cayó directamente en la cara, direccionó el chorro mejor, de esta forma, pudo mojar su pelo entero, y su cuerpo, para así lavarse todas las impurezas. Con la mascarilla puesta –tenía que dejarla activarse unos cinco minutos–, se recreó en sus recuerdos. En todos los momentos vividos junto a ellas, en su antigua vida, en su madre… solo merecía la pena acordarse de ella. Sin embargo, pensó inevitablemente, en su padre. Su estado de ánimo cambió totalmente, una plena sensación de tristeza la invadió. ¿Cómo podía haberlas olvidado tan pronto? No se había acordado de ellas ni siquiera un minuto, ni un mensaje, ni una llamada a su propia madre. 
Reconocía que había tenido unos días bastantes… ajetreados, ocupados, pero eso no la justificaba. Se había comportado como una mala amiga e hija.
Y hasta ahora no se había dado cuenta de cuánto las echaba de menos. Necesitaba un abrazo de su madre, y las confidencias, los secretos, las paridas mentales de sus amigas, el poder desahogarse con ellas, y contarles hasta las más grandes tonterías que se le ocurrían.
No quería vivir en un matrimonio centrado solo en dos personas. Eso no era vida, era agobio. Había más cosas que eso. La vida no giraba en torno a una persona, y si giraba en torno a una persona era en sí misma. Nunca se dejaría olvidarlo. Lo primero era ella y sus necesidades, y lo que hiciera bien y feliz. Agradecía tener un marido que lo entendiera, ahora comprendía aquello. Era un factor muy importante en sus vidas, tanto para él como para ella. Y si las quería en su vida, debía cuidarlas. Día a día. Y eso iba a hacer.
Saliendo de la ducha, realizó las tareas rutinarias de siempre. Desodorante, perfume, crema hidratante. 
Se decidió esta vez por un vestido de manga larga con abertura por las muñecas en ambos lados, blanco y largo, también contaba con aberturas por las piernas. La espalda tenía un escote de pico con detalles de cintas cruzadas. Y unas sandalias. Por lo que podía haber visto de la gente en el Gran Hall, mientras se dirigía al gimnasio, hacía un gran día.
Deambuló por la casa hasta que dio con lo que andaba buscando: su despacho. Adentrándose en él, se dio cuenta que en la mesa había cosas que antes no estaban. Sentándose en la silla del escritorio, alucinó con lo que vieron sus ojos.
Aparte del ordenador de mesa, un iMac, y el teclado, había unas libertas, lapiceros, y además de aquello, un Mac, iPad. Como siempre, demasiado. 
Los echó hacia un lado y encendió el ordenador de mesa.
La manzana alumbró la habitación. Una vez iniciado, fue hasta los mensajes, y abrió la conversación con las gemelas.
De: queen girls
Allison
¿Qué tal TODO?
Alice
ESO. 
Cuéntanos al detalle. 
Queremos saber hasta de qué color es su calzoncillo.
Ella rio frente a la pantalla. Sin duda, le hacían falta. Hablar con ellas era un soplo de aire fresco. 
Isabella
¿Qué?
Allison
Ahora no te hagas la monja, Isabella Clark.
O sea, Ker. ¿Era Ker?
Isabella
Sí, Ker.
¿Cómo estáis, chicas?
Allison
Ehhh. No, querida, no cambies de tema.
Alice
El instituto como el culo
La ciudad como la mierda
La gente horrible
En resumen, todo sigue igual. La que tienes que contar eres tú, tonta. 
Isabella
¿Qué queréis saber?
Alice 
SEXO
Allison 
S-e-x-o. ¿Cómo la tiene?
Imágenes volaron a su cabeza, las alejó de una sacudida. No era el momento, pero las mejillas las tenía rojas, y se mordía el labio.
Isabella
Sois unas cerdas.
Alice
Y todo lo que tú quieras, chica. Ahora suelta, que te andas por las ramas.
Isabella
Si me dejarais tiempo para escribir.
Es muy intenso. Y no os voy a decir eso. Así que parad. Solo… dejad a vuestra imaginación volar… e id mucho más allá.
Allison
Eso suena a que la tiene grande. Y mucho.
¿Intenso en plan bien o en plan mal?
Alice
Sí. ¿Se porta bien contigo?
Isabella
Se comporta como un ser humano. Y me trata como a tal. 
Bueno. Vivimos en hotel en Beverly Hills y es increíble. La ciudad impresiona bastante. Ayer fuimos a West Hollywood…
Alice
¿Cuándo decías que nos habías invitado?
Isabella
Tengo que hablarlo con James. Pronto, espero. No pondrá ninguna pena.
En serio, estoy encantada… disfruto tanto cuando estamos juntos.
Alice
Eso es genial, Bella.
Allison
¿Te estás enamorando?
Un momento. ¿Se estaba enamorando? No. Eso era imposible, hacía muy poco tiempo. Le gustaba, eso era. 
Negando con la cabeza, de repente, sus tripas le rugieron. ¿Qué hora era? Madre… era casi la 13.00 Normal que tuviera hambre, si solo había tomado un bol de cereales. Y después de hacer ejercicio siempre le entraba hambre. 
Isabella
Sé que me gusta y que me pongo nerviosa al verle, porque estoy deseando verle. 
Allison
Y que no dejas de pensar en él. ¿También puede ser?
Ladeó la cabeza, cavilando esa posibilidad. Se escapó como pudo de la pregunta.
Isabella
Quizá sea así. 
Con eso me basta por ahora.
El factor doble A, que en ese mismo momento estaban sentándose en las mesas de la cafetería del instituto, se miraron entre sí. «Aww» «Qué mona» «Me alegro por ella». No dijeron nada más, pero ambas pensaron que su mejor amiga estaba enamorándose rápida y desenfrenadamente. Desearon que no se estrellara.
Alice
Akfjgsg
Isabella
¿Qué?
¿Me he perdido algo?
Allison
Está encoñada de nuestro vecino. Brian, ¿te acuerdas de él? Acaba de pasar a nuestro lado, nada más.
Rio. Era muy propio de ella. Miró al techo unos cuantos segundos, muchos chicos se le vinieron a la mente. Alice era propensa a enamoramientos que le duraban días. Ellas le decían que eso eran crushes, cuando sentías esa atracción física pura y dura, porque no podía haber otra clase de conexión si no hablabas con esa persona. Y ella tenía mil crushes.
Isabella
Creo que sí. 
¿El delgaducho alto? Que parecía un palo.
Alice
¡Sí! Pero déjame decirte… bendita pubertad. Ya no es un palo… en ninguno de los sentidos.
Bueno, sí, tiene uno. Tristemente, no he tenido el placer de conocerle todavía.
Allison
Y nunca lo harás.
Alice
De ilusiones se vive… ¿no?
Cerrando la pestaña y dejando el ordenador encendido en el inicio, dio por terminada la conversación. Agarrando su teléfono, se dispuso a llamar a su madre.
La conversación con su madre también había estado repleta de preguntas, totalmente distintas que las de las chicas. Y totalmente típicas de madres.  ¿Estás bien, cariño? ¿Qué estás comiendo? ¿Cómo te encuentras? ¿Estás durmiendo bien? Si le contara qué había hecho en vez de dormir… Como esperaba, su madre no tenía mucho que contar.
Escuchaba con nostalgia su voz. Escondió un mechón de su pelo mojado tras su oreja, mientras que oía cómo había pillado la oferta de las gambas en el supermercado. Se alegró al enterarse que había quedado para tomar café con su tía Kate un par de veces. «Ahora que no estás tú, hija, tengo mucho tiempo libre», le había dicho. ¿Por qué, de repente, le habían entrado unas inmensas ganas de llorar?
¿Era culpabilidad? ¿Por qué? No debía sentirse culpable. Fue su padre quien organizó el casamiento. Estaba claro que su madre no había tenido nada que ver. Aparte de echarle a los perros, porque eso era lo que había pretendido, aunque no le hubiera salido muy bien. Aquello evocó recuerdos del día de su boda.
No supo a qué venía el caso, pero su padre acababa de hablarle muy mal, seguramente por una memez, y estuvo a punto de cogerle por la muñeca. James le dio un manotazo y le cuestionó lo que estaba haciendo. 
—Según usted su hija me pertenece ahora. Bueno pues su hija puede decidir por sí sola y está claro que no quiere que la toque. Así que no lo haga, o tendremos problemas.
Su padre había gruñido y cerrado la boca, luego, se había marchado y su madre también. Le había arrebatado poder estar junto a su madre. Esa fue la última vez que la había visto.
◆◆◆
 
El día había pasado rápido. Después de cortar la conversación con su madre, se había acicalado y marchó de su casa.
Comió fuera en un restaurante, una ensalada y una botella de agua. Adam le había acompañado. Y ella le había pedido que condujera él. Aceptó sin más.
Cuando vio que se quedó en las puertas del restaurante, lo invitó a entrar y que se sentara con ella. Comieron juntos al final. Terminó enterándose que trabajaba para James desde hacía ocho años, y que, el cariño que le tenía se podía ver a simple vista. También se enteró que estaba separado y que tenía una hija de cuatro años, Sarah. Isabella le dijo que se la trajera algún día, pero, vivía con su madre en otro estado. Acabó prometiendo que en vacaciones la traería.
Más tarde fue al centro y entró en una librería que le había llamado la atención y –como era de suponer–, compró un libro, romántico-juvenil. Bajo la misma estrella. Le sonaba muchísimo, y al leer la sinopsis, se había adentrado en la historia. Tenía que llevárselo.
Y volvió a su casa. 
Fue al salón y se sentó en el sofá, eran las cuatro de la tarde, pronto James llegaría a casa. Como no tenía nada más que hacer, comenzó a leer… y se quedó dormida.
Abrió la puerta cansado. Al final, el trabajo se había alargado sobremanera. Eran casi las siete y media, ya estaba anocheciendo. Le había mandado mensajes a Isabella, sin embargo, esta no había contestado. No había insistido más porque se había puesto en contacto con Adam y sabía de primera mano que estaba en casa. 
—Isabella. —Nada. ¿Dónde estaba? La casa estaba silenciosa.
Anduvo por el piso. No estaba en el dormitorio, tampoco en el cuarto de baño… ni en su despacho. Hasta que entró en el salón y la vio, allí acostada completamente dormida. 
Anduvo hasta estar a un metro de distancia. Fijó sus ojos en un punto, tenía un libro sobre su torso. Seguramente, habría estado leyendo y se habría quedado dormida. 
Observó su rostro tranquilo y apacible. Tenía unos rasgos faciales tan bonitos… los labios en forma de corazón, rosados, las mejillas redondas y la nariz perfilada. Justo debajo de su ojo derecho, podía apreciarse un pequeño lunar. Las pestañas largas, que le hacían la mirada tan profunda… podría perderse en ella.
Joder. Pero ¿qué le pasaba? ¿Por qué actuaba así? Como si estuviera enamorado. Una locura, apenas pasaron dos, tres semanas.
Echó a un lado el libro, quitándoselo de encima y depositándolo en la mesa. Ella se removió y suspiró, gustosamente. No iba a despertarla, no podía.  La cogió en peso y se acurrucó contra él, soltando un ronroneo de puro placer. Una grata sensación de calidez se instaló en su pecho.
Isabella entreabrió los ojos.
—¿Mm?
—Sh…
—Estás en casa –apenas le salió un hilo de voz.
Como pudo, a duras penas, apagó todas las luces a su paso. Él también estaba cansado. Solo le apetecía estar tumbado a su lado en la cama sin hacer absolutamente nada.
—Sí, es tarde. Lo siento.
—No pasa nada —se pegó más a él.
La acostó en la cama. Le quitó el vestido y el sujetador. Ella se dejó hacer. Le costaba horrores mantener los ojos abiertos. Cogió su camiseta del pijama y se la colocó. Olvidó los pantalones. Metiéndola en la cama, hizo lo suyo propio. Les arropó a ambos.
Como un gatito, se aproximó a él. James le pasó el brazo por la cintura y le acarició la espalda. «Tan suave». Ella depositó un fugaz beso en sus labios.
—¿Qué tal el trabajo? —susurró mirándole a los ojos.
—Muchas cosas aburridas.
—Pero yo quiero saberlas.
—Estás cansada, cielo.
Llevó su mano a su rostro, acariciándoselo. Cerró los ojos ante el contacto:
—Quiero pasar más tiempo contigo.
Bostezó. Vaya, sí que estaba agotada. Todas las emociones que había vivido hoy, más el gimnasio… habían acabado con ella.
—Ven mañana a la oficina. 
—No quiero…
La cortó:
—Comamos juntos. Hoy no he podido sacarte de mi cabeza.
—¿Sabes qué? —otro bostezo. Esta vez sí llegó a taparse la boca.
—¿Qué?
—Yo tampoco.




Capítulo 9

—¿Quieres que te prepara un café? —James, que estaba atándose los cordones de sus zapatos, la miró –no sin sorprenderse de que estuviera despierta—. Se había puesto el pantalón del pijama y una bata-. He notado tu ausencia en la cama.
Casi dormida y con los ojos entreabiertos, observaba cómo su marido, ya vestido y listo para irse –y nada más y nada menos que a las 6.00–, impoluto, perfecto y oliendo de maravilla. El almizcle le entraba por sus fosas nasales, dios, le encantaba su olor. Llegó hasta a ella en un visto y no visto, y de una manera casi abrumadora, le besó en los labios tiernamente.
—Eso me encantaría.
Los dos caminaron en silencio a la cocina. Isabella se dio cuenta que ni siquiera había amanecido todavía.
—Es de noche —ladeó la cabeza hacia el ventanal y asintió. Ella encendió las luces al adentrase en la habitación. La fuerte luz la cegó momentáneamente—. Así que eres más de café.
La miró confuso a la vez que interesado. ¿Adónde quería ir a parar?:— Si te estás preguntando si le soy fiel al café, sí, lo soy.
Ella sonrió. James fue capaz de apreciar unas pequeñas marcas en su rostro, de haber dormido toda la noche en la misma posición, lo más probable. Lo que sabía es que él no la había soltado, y que hacía mucho, muchísimo tiempo, que no dormía así de bien. 
Observó cómo llenaba la cafetera de agua, ajustaba el filtro y estuvo cerca de saturarlo con el café. Luego, dio media vuelta y encendió el fuego. Destapó la tapa de la cafetera y la colocó allí.
Se sentó frente a él.
—Deberías irte a la cama.
Tapándose la boca, bostezó antes de contestar:— Me he desvelado. No tengo sueño.
Él alzó las cejas:
—Ya te veo.
—Que no —dijo desprendiendo una pequeña sonrisa—. Solo estoy cansada.
Cuando te vayas, me vuelvo a la cama.
—Eso es una promesa.
Ella sonrió enseñado sus dientes:
—Así es.
Se levantó y examinó cómo iba la cafetera, la vio tecleando en la vitrocerámica.
Estaría bajándole la temperatura. Volvió a la misma posición de antes.
—¿Y a ti? ¿Qué te gusta?
—¿Para desayunar? Te informo que también soy simpatizante del café. Tanteó la mesa con sus dedos hasta dar a parar a sus manos. Se la acercó a los labios y se la besó. No se las soltó.
Negó con la cabeza:
—No, no. ¿Qué te gusta hacer? Sé que te gusta leer, ayer cuando te llevé a la cama, vi el libro.
Se le iluminaron los ojos:
—Me encanta leer. Sobre todo, novelas románticas.
Pensarás que esos son libros para niñas adolescentes… pero es lo que me gusta.
Hace que me olvide de las cosas mientras estoy de lleno en la historia, ¿sabes?
Él asintió:
—No hay nada de malo en leer novelas románticas, si te gustan, como es tu caso.
—Me da a mí que no es el tuyo.
Él se rio. Ella pensó que podía estar escuchando ese sonido el resto de su vida y no se cansaría.
—No. No lo es. Pero he de decirte que mi escritor de novelas favorito era Charles Dickens. Yo leo la prensa, noticias. No tengo tiempo para mucho más. Y ahora que estás tú…
De pie, apagó el fuego. Frunció el ceño, y movió su cuerpo para poder verle. Depositó la cafetera y dos tazas en la encimera. Esperando un minuto, les sirvió a los dos.
—Yo no quiero quitarte tiempo libre —tenía ambas manos puestas en el café. Desprendía calor y era agradable. Le dio el primer sorbo. Estaba amargo… justo como le gustaba a ella. James también bebió del suyo.
Ahora fue su turno de fruncir el ceño:— Y no lo haces.
—Quiero decir, si quieres leer un libro, léelo. Si quieres salir con tus amigos, hacer deporte… hazlo. 
—¿Y si quiero disfrutar mi tiempo pasándolo con mi esposa?
Consiguió hacerle enrojecer:— Disfrutémoslo, entonces. Lo que quiero decir… —Ya sé lo que quieres decir, cariño.
Cariño. ¿El corazón podía latirle tan rápido y que no pasara nada? ¿Era normal? Nada entre los dos era normal. Es decir, con él se sentía normal.
Pero…, lo suyo era algo extraordinario.
Se quedaron mirándose sin decir absolutamente nada. Tampoco hacía falta. La complicidad entre ellos era tal… que saltaban chispas. Ella se acabó el café.
—¿Te gusta? 
«¿Tú? Muchísimo»:
—¿El café? Sí, también —movió su brazo, hasta que las mangas se le subieron y alcanzó a ver su reloj—. He de irme.
Le acompañó hasta la puerta. Quedaron de pie uno frente a otro. Tan distintos… tan cómplices entre sí. Se lanzó, atreviéndose, movió uno de sus pies hasta que sus cuerpos se tocaron. De puntillas, rozó sus labios, con la intención de que fuera un beso fugaz. Él no la dejó separarse. Lo intensificó. Isabella ahogó un gemido… se separó.
—Piensa en mí —le dijo a modo de despedida.
—Sueña conmigo —le contestó él.
◆◆◆
 
Cuatro horas más tarde y nada cansada ya, se dirigió hacia la cocina a recoger el estropicio que había formado antes. Entrando en la sala, se dio el susto de su vida al casi chocar con una mujer.
—¿Quién eres tú? —preguntó aún sobresaltada.
Se fijó en que llevaba uniforme. También en que era demasiado joven, de su edad, supuso. La chica, con una gran timidez y con las manos ocupadas, le costó encontrar las palabras para hablar.
—Lo siento muchísimo, señora —hablaba rápidamente—. No sabía que usted estaba aquí. Soy la limpiadora, pero me marcho ahora mismo. Lo siento.
Isabella le puso una mano en su brazo y le quitó unos cuantos bártulos de encima.
—Tranquilízate. No pasa nada —le sonrió dulcemente. La chica en cuestión parecía muy nerviosa, como si temiera que… le echaran. La condujo a la habitación más próxima. Su despacho. Hizo que ambas se sentaran en el sofá—. Y no me llames señora. Seguro que tenemos la misma edad. Soy Isabella. ¿Tú cómo te llamas?
—Margaret, señ… —viendo la mirada que le echó, se lo pensó de nuevo—.
Isabella.
—Pues, encantada, Margaret. ¿Sabes lo que vamos a hacer ahora?
La chica negó con la cabeza, incapaz de hablar. Ella pensó que era capaz de echarse a llorar ahí mismo.
—Ahora, yo me voy a vestir y tú vas a seguir con tus tareas. Me voy a marchar y no te molestaré.
Dicho y hecho. Se plantó en su hall con un peto vaquero largo, de color claro, casi desteñido y de tirantes. En la parte de arriba lo había conjuntado con un jersey de mangas largas blanco. Era un poco corto, se le podía ver parte de su vientre, pero quedaba fuera de la vista con el peto. Unas zapatillas rojas a conjunto con su mochila. Y unas gafas de sol.
Utilizó a Adam de chófer, que la estuvo paseando por toda la ciudad hasta llegar a parar a su destino. Necesitaba un cambio, y un corte de pelo era la solución perfecta para ello.
Terminó en el salón de belleza más exitoso de la ciudad y para cuando salió de allí, con la manicura, pedicura y el peinado hechos, parecía otra. Al ver las tijeras se arrepintió al instante, pero la emoción de la peluquera al ver «un pelo precioso», sus palabras, no las de ella, le dio seguridad. Quedó contenta con el resultado. Sano, con brillo y un corte más recto –ahora le llegaba por la altura del pecho–, y con un flequillo que conjuntaba con sus ojos, haciéndole la mirada mucho más profunda, le daba un toque más… sofisticado. Le hacía parecer más mujer. 
Pensó, irremediablemente, en su marido. Y aunque sabía que daba igual si a él no le gustaba porque lo importante es que le gustaba a ella, no podía evitar pensar en su reacción en cuanto lo viera.
Su siguiente parada fue el corazón de UO S.L. Al bajarse del coche -este marchó de inmediato-, quedó impresionada. No, fascinada con el edificio. Sin pensárselo mucho, porque si no se echaría para atrás y esa seguridad se dirigió adentro. Fue directa hacia los ascensores, ya que Adam le dijo que estaría en la última planta. Allí se encontraba la plantilla de los altos ejecutivos. A medida que avanzan las plantas y el cúmulo de gente –trajeados y que parecían tener un palo metido por sus traseros– su estado de excitación pasó al nerviosismo y luego, a la inquietud. Le había dicho que se pasara por su oficina, entonces, ¿por qué sentía ese desasosiego?  En el fondo de su mente, e inconscientemente, lo sabía. Iba a ver a James en su más estado puro… ¿y si no encajaba?
Se obligó a sí misma a alejar aquellos pensamientos cuando las puertas se abrieron. Y se encontró entre una marabunta de personas yendo y viniendo de todas direcciones. Cuando localizó la recepción fue derechita allí. Los empleados no paraban de moverse de un lado para otro, contestando teléfonos, mirando papeleo…
Carraspeó para llamar la atención, sin éxito.
Al final, habló:
—Buenos días.
Ella estaba mirando a una mujer en particular, que tecleaba a toda velocidad en el ordenador. No la miró ni una sola vez. Por el contrario, un hombre se dirigió a ella.
—Buenos días. ¿Qué necesita?
«Ahora qué digo»:
—Quería ver a James… James Ker.
La escudriñó con la mirada. Sin prestarle mucha atención, preguntó lo siguiente:
—¿Tiene cita?
—No, pero…
—Lo siento. El señor Ker está muy ocupado —ella se mordió el labio. Pareció reconsiderarlo un momento—. Puede pasar a la sala de espera. Le haré llegar su petición. En una media hora, sabrá si puede atenderla.
Le señaló el habitáculo, justo a la izquierda y a unos metros de distancia. Las puertas eran de cristal, y podía ver desde allí a un hombre –trajeado, por supuesto-, esperando.
—Diríjase allí.
Acabó aceptando. ¿Por qué? ¿Por qué no había sido capaz de decirle que era su esposa? Le había despachado con tanta rapidez y educación. Había sido ridículamente confuso.
Pasó la página de la revista que estaba leyendo.
—¿Isabella? —ella levantó la cabeza al instante, solo para ver a… su cuñado. 
Recordó que James y Ethan trabajaban juntos. Eso lo explicaba todo.
Se puso de pie y caminó hacia él con una sonrisa en el rostro. Le caía muy bien y no le veía desde el día de la boda. La miraba con una expresión de desconcierto –seguramente porque no se la esperaba allí-, y de alegría… Cuando llegó frente a él, le dio un beso en su mejilla izquierda.
—¿Qué haces aquí?
No se refería a las oficinas, se dio cuenta. Si no que qué hacía en la sala de espera.
Ella se encogió de hombros:
—Estaban ocupados y me han mandado aquí. Frunció su ceño ante eso. Levantó su mano y con un gesto de sus dedos, el de recepción, que la había atendido antes, fue a parar a su lado.
—¿Sabes quién es esta mujer? —el chico, llamado Erik, enrojeció y negó con la cabeza—. Es la esposa de mi hermano.
Por la expresión que puso el chico, Isabella temió que se desmayara allí mismo.
Ahora, la miraba a los ojos con una súplica implícita en ellos.
—Lo siento mucho, señora Ker. No sabía… no pretendía…
—Vuelve a tu trabajo —desapareció de su vista. Mirándole irse, Ethan negó con la cabeza, una sonrisa adornaba sus labios—. Estos chicos… pero es divertido asustarle. Vamos a avisar a tu marido de tu llegada. Oye… ¿te has cortado el pelo?
Recorrieron la larga estancia, pasando por todos los cubículos. La gente se la quedaba mirando. No sabía si era por su apariencia, desentonaba bastante en aquel lugar, o porque estuviera con uno de «los jefazos».
Pararon ante una puerta color madera oscuro, muy oscuro. Justo al lado, había una mesa, y una mujer –de unos cuarenta y largos años, incluso diría que más-, sentada detrás de ella. Menuda y con gafas, se levantó cuando los vio.
—No está de humor para su visita, Caballero.
Él fingió sentirse ofendido:— No sé por quién me tomas, Dana. Si soy un santo.
—Un demonio es lo que es.
Isabella sonrió al escuchar aquel intercambio de palabras. A pesar de lo que decían, se podía apreciar a simple vista, todo el afecto que se tenían.
Mutuamente.
—¿Y quién es la señorita?
—Señora, querrás decir. Señora Ker.
La mujer abrió –más de por sí- sus ojos verdes:— ¿Usted es Isabella? 
—Esa soy yo —asintió tímidamente.
Quedó perpleja, cuando la mujer salió de su cubículo y la abrazó. Dándole dos besos, se apartó. Aquello le recordó a su madre… de cierta manera, ella le recordaba a su madre. Risueña, alegre y cariñosa. No le podían sacar la sonrisa de su rostro.
Abriendo las puertas, Ethan se adentró primero y ella le siguió después.
—El que faltaba. Ya era hora.
—A que eso no se lo dices a ella.
James estaba de un humor de perros. Por la mañana todo había ido sobre ruedas, pero, al llegar la media mañana, su hermano Keane, se presentó en su despacho. Y no como una mera visita, estaba allí por negocios, y se lo dejó claro desde el primer segundo. Habían intentado avisar a Ethan, pero no estaba localizable. Ni su secretaria tampoco pudo. Luego de darse por vencidos, Keane procedió a comentarle de qué iba el asunto. 
El director general de uno de sus hoteles, en específico, el de Nueva York, había estado traspapelando documentos confidenciales con la intención de vendérselos a la competencia. Con algunos ya lo había hecho, las estrategias de marketing con las que contaba las tenían en su poder. ¿Cómo se habían enterado? Mediante el uso de unos códigos al que solo podía tener acceso él.
Con efectos inmediatos, había sido despedido. Pero el problema seguía allí. Keane se había adelantado, en cierta manera, porque tenía el derecho legal y el deber de hacerlo, de presentar la demanda contra la Industria, además de a su antiguo director ejecutivo.
Lo que molestaba a James no es que se hubiera adelantado a los acontecimientos y hubiera actuado sin el conocimiento explícito de él y Ethan, si no de lo que aquello suponía. Era una putada con todas las letras. Y lo que más le jodía era que por su culpa tendría que ir a Nueva York e interferir desde el origen del problema.
Cuando las puertas se abrieron y vio a su hermano pequeño, no pudo evitar crisparse, más de lo que ya estaba. Sin embargo, lo que dijo le dejó trastocado. 
La vio con sus propios ojos, y toda aquella frustración desapareció. No había sitio para nada más en su mente que el pensamiento de que, su mujer, estaba allí. Con una belleza desmedida y una gran sonrisa tímida en sus labios. Paz. Le embargó una paz total. Era ella. Simplemente ella. Y no necesitaba nada más.
Sus labios se arquearon solos. 
Isabella vio cómo se le marcaron los hoyuelos. Nunca se había fijado en ese bonito e insignificante detalle. 
La sensación de sus labios sobre los suyos hizo que una corriente eléctrica le recorriera el cuerpo. Todavía sentía la electricidad una vez que se hubo separado.
—Hola.
—Hola.
—Te has cortado el pelo —asintió tímidamente—. Estás bellísima.
—¡Isabella!
Esta se percató, ahora, de la figura de una tercera persona en la sala. Era Keane.
Dejando un momento a su marido, se dirigió a él.
—Hola Keane. Qué bien volver a verte.
—Lo mismo digo —dijo dándole un pequeño abrazo—. Estás… digo… wow.
Ella apartó la vista un segundo.
—La he encontrado en la sala de espera. ¿Os lo podéis creer?
—¿Cómo?
Fue la guinda del pastel. La crispación volvió a James con una intensidad fuera sí. Isabella se percató del cambio en su cuerpo. Tras un segundo, salió rápidamente del despacho. Los tres le siguieron corriendo.
—¿Qué le pasa? —preguntó Ethan.
—Problemas con el MÜO de Nueva York. Si hubieras llegado antes, lo sabrías —frunció el ceño—. Luego te cuento.
Isabella observó todo a su alrededor, con la respiración acelerada, se dio un momento para respirar profundamente.  Se dijo que ella era la culpable de todo. «No tendría que haberme presentado así, maldita sea». Los tres pararon de golpe a ver a James chillándole a la de recepción.
—¿Habéis hecho esperar a mi mujer? Pero qué clase de inútiles sois. 
—Por el amor de Dios —perjuró Ethan.
Todos observaban la escena. Ya no solo ellos tres, había otros empleados que deambulaban por casualidad por allí, yendo a la copistería o al cuarto de baño, o con informes.
Ellos eran el centro de atención. Algunos miraban curiosos, otros, con lástima a la mujer a la que estaba gritando. Esta, no sabía dónde meterse. Acababa de empezar su turno y lo había recibido educadamente y con una sonrisa. Había hecho todo lo que se suponía que debía hacer. Y ahora le estaba hablando de su mujer… no entendía nada.
—¿Cómo...? Debería echaros a todos.
Sin saber qué hacer ninguno, ella fue la primera en atreverse a hablar.
—James, ella ni siquiera estaba aquí cuando llegué —le susurró para conseguir relajarle—. No tiene la culpa de nada. Y quien tuviera la culpa…, ha sido solo un fatídico error. Por favor, tranquilízate.
Volvió en sí. Ahora podía ver con claridad la situación. Se había pasado de la raya, estaba claro. Que fuera un error que no permitía, también. Pero eso no le daba derecho a hablar así a aquella muchacha.
Ethan se pronunció:
— Todos los demás. Fuera. No quiero ver a nadie aquí. 
No sabía si estaba funcionando o no. Lo que no podía dejar que la situación se descontrolara más de lo que ya estaba. Y tampoco que le hablara así a una mujer. Ni a ningún ser humano.
—Discúlpate con ella y volvamos al despacho… por favor.
Toda la estancia quedó en silencio. 
Sus cuñados miraron directamente a su otro hermano. Quizá no debería haber hablado. Se suponía que no debía. Pero lo había hecho.
La mirada de James penetró tan adentro de ella, tan hondamente… Era como si hubieran tenido alguna especie de conexión mental. Algo los había unido.  Y sabía que había hecho lo correcto. Sus ojos mieles le estaban diciendo que estaba orgulloso de ella.  
La chica pensaba que estaba loca. A lo mejor lo estaba. A lo mejor estaba harta de vivir aquel tipo de situación. El hombre gritando y dejando en evidencia a la mujer. Para ella eso se acabó e intentaría evitarlo a toda costa. Al menos lo que estaba al alcance de sus manos.
—Ángela… lo siento. Pásate por mi despacho. Debo hablar contigo en privado, pero eso será después. Ahora me voy a comer con mi mujer. ¿De acuerdo? —estaba muda… incluso le costó reaccionar:— De acuerdo, señor. No se preocupe – focalizó su atención en Isabella-. Un placer conocerla, señora Ker.
◆◆◆
 
—¿Así que os vais? ¿Todos? ¿Cuándo? 
Ya les habían puesto al día. A Ethan, primordialmente, pero como estaba ella, acabó enterándose también. Después de que Ethan maldijera una y mil veces más y que, Isabella escuchara cómo su marido hablaba con tal ímpetu de su empresa… se daba cuenta de que era un apasionado de su trabajo. Bueno, todos ellos.
—Posiblemente dentro de poco. Quiero esperar a que respondan ante la demanda y estar bien preparados.
—No me puedo creer que os haya hecho eso. 
—Hay gente muy mala en el mundo.
Le vino a la mente la imagen de su padre y la desechó con total rapidez.
—Ya —se encogió de hombros. Y encontrándose en los ojos de James, le dijo—. Te echaré de menos.
—Solo van a ser unos días, Bella.
—Sí, Bella. Ahora no nos dirás que no puedes vivir sin él —se burló Keane.
Era una broma.
Hizo todo lo posible para no avergonzarse. Al contrario, se vio respondiendo:— Que podamos vivir sin algo –o alguien– no significa que haya que hacerlo.
Isabella los tenía fascinados. ¿Cómo una chica tan joven se había metido a su hermano tan pronto en el bolsillo? Estuvieron todo el camino en el coche metiéndose con él. Como cuando eran críos, lo recordaron con una sensación agridulce… aquellos tiempos fueron difíciles para James.
Y ahora… era feliz. Los mirabas y podías ver ese brillo en sus ojos tan mágico y tan fuera de lo común. Pero estaba allí. Casi lo podías palpar en el aire. 
Estaban enamorados y ni siquiera lo sabían.




Capítulo 10

—Yo puedo vivir sin ti… pero no quiero hacerlo.
Isabella sonrió sobre sus labios, antes de besarle:— ¿Por qué dices eso? —Él quitó con los dedos el pelo que le caía en los ojos. Ella rozó con la yema de los suyos su cuello… lentamente.
Desnudos, con las piernas entrelazadas y ella sentada encima de él, tenían las emociones a flor de piel.
Y el corazón a mil por hora.
Tiró para tenerla más cerca. Más accesible. Mordisqueó la piel de su cuello y depositó un beso. Allí mismo, susurró:
—He recordado lo que les dijiste a mis hermanos —ella ladeó la cabeza—. Lo de que podamos vivir sin algo no significa que haya que hacerlo.
Tenía las mejillas encendidas… y, para qué vamos a engañarnos, el cuerpo entero también.
Ahogando un gemido, asintió.
A centímetros, el ambiente discernió. Le hablaba completamente en serio. Como si… como si le estuviera abriendo su corazón.
—He entendido que la vida trata de incógnitas, de decisiones que tomar.  Yo te elegí a ti, pero eso no quiere decir que tú tengas que escogerme a mí.
—Me estoy perdiendo —le dijo confusa—. Nosotros estamos casados, te lo recuerdo.
—Lo que quiero decir es que eres libre de irte. Siempre. Que lo hicieras… haría que se me rompiera el corazón. Pero lo aguantaría. Lo aguantaría por ti.
La piel se le erizó.
Le dejó tan conmocionada con lo que acababa de decirle, que a Isabella se le escapó una lágrima, y luego dos, y tres. Se sorbió la nariz. James la dejó un segundo. Quería que lo soltara todo.
Había comprendido lo que estaba haciendo. Le estaba dejando elegir. Le estaba diciendo «te quiero» con otras palabras. 
—¿Sabes cuál es el problema? —negó con la cabeza. En silencio y muerto de miedo—. Que yo no puedo vivir sin ti.
◆◆◆
 
Dos semanas después
No podía creer que todo fuera así de bien. Parecía un cuento de hadas. Pero por más que le daba vueltas… desde hacía unos días había sentido como si algo no anduviera bien. Y fuera a pasar algo. También se sentía extraña, y se encontraba mal. Le había bajado el período y tenía unos días un poco… regulares. 
Resopló, dentro del baño. No encontraba el coletero para recogerse el pelo.
Debía ducharse rápidamente. Tenían una cena y no podían llegar tarde. Después de la comida del otro día, a Keane se le ocurrió la maravillosa idea de planificar una cena en familia. Es decir, la familia de James. Y habían quedado en una hora.
«No me da tiempo».
Salió pitando del baño y fue corriendo a su despacho. Estaba solo en ropa interior y había dejado el agua correr en la ducha. «Aquí está». Tenía que comprar más coleteros. Solo tenía ese y estaba para el arrastre, ya estaba floja la goma. 
Cuando pasó por el salón, paró. Se apoyó en el marco de la puerta.
—¿Qué haces? —le preguntó a su marido. 
Este estaba sentado en su sillón. Todavía con el chándal de los domingos puesto y parecía estar leyendo algo, muy concentrado. Él levantó la vista y se relamió los labios al verla, a la vez que se quitaba las gafas.
Alzó las cejas. Tan propio de él… y ya estaba acostumbrada.
—Eso debería preguntarte yo.
—Me iba a la ducha —señaló.
—¿Quieres que vaya contigo?
Ella se rio:— No, querido. No hay tiempo ahora para eso. ¿Y tú?
—Estaba leyendo. Un libro.
—¿No prensa? —negó—. ¿Trabajo? —negó otra vez.
—Grandes Esperanzas. Charles Dickens.
Ambos sonrieron:— Oh, James Ker, pronto me robarás el corazón.
Eso si no lo había hecho ya.
Ding, dong.
«Ya están aquí». Se dijo Anne Roberts. Eran los últimos en llegar. No recordaba la última vez que su hijo mayor había ido a comer o, en este caso, cenar a su casa. Y eso era tan triste. Pero ahora no era el momento para tristezas ni melancolías. Iba a disfrutar de la velada tanto como fuera posible.
Abriendo las puertas, sus ojos fueron a parar a la más pequeña figura.
Isabella.
Lucía un vestido rojo pasión con escote palabra de honor y en forma de corazón, por encima de las rodillas. Los labios rojos… nada más de maquillaje. Y el cabello recogido en un moño. Aquella mujer no era la que había conocido hacía casi un mes. Que la había mirado con ojos de cordero degollado. Mostrando unas ganas, una ilusión… fue devastador saber que en su familia la trataban –su padre, nada más. Su madre era pura dulzura– de aquella manera.
Había ansiado poder consolarla, decirle que algún día aquello cambiaría. Que todo iría bien.
Aquel día había llegado.
La mujer que tenía frente así transmitía pura seguridad, confianza y serenidad.
Y le gustaba.
—Oh, querida. Estás deslumbrante —le dijo mientras la abrazaba.
Ella se rio, cariñosamente:— Te digo lo mismo, Anne.
Sonrió. La había llamado Anne.
Se concentró, pues, en la figura imponente de su hijo. Llevaba un pantalón chino azul marino y una camisa blanca. Era toda elegancia, y ella sabía que también todo corazón.
—Cariño.
—Madre —la besó en la mejilla.
Cuando entraron al salón-comedor, Isabella pudo ver que ya estaban todos allí y que los estaban esperando. Les saludaron uno por uno. George, presidiendo la mesa, y con aquella sonrisa dulce. Keane con esa melena peinada hacia atrás.  Y Ethan, con esos ojos azules y completamente arrebatadores, a su lado, ocupaba el sitio un hombre. De tez blanca, pelo rubio, unos dientes perfectos, un hoyuelo en su mejilla izquierda. No tendría los treinta años.
—Tú debes ser Isabella.
Ella asintió. Se dio cuenta que por allá donde pasaba, todo el mundo sabía de su existencia. ¿Eso quería decir que James hablaba de ella con los demás?
—Te presento a Matthew —le dijo Ethan—. Mi pareja.
No fue capaz de ocultar su sorpresa a tiempo. Keane se le adelantó:
—Sí. A tu cuñado le van los tíos. Y ha encontrado a uno que le aguanta. 
Ella le preguntó:
—¿Y a ti quién te aguanta? 
Las carcajadas resonaron en la mesa.
En la cena, supo que Ethan y Matthew llevaban siete años juntos. Y que se conocieron en la Universidad, empezaron como amigos… y una cosa llevó a la otra. Trabajaba como editor en una revista de moda. Isabella se quedó encandilada por el tema en cuestión.
—Me encanta ese mundo. Es más… siempre he tenido el gusanillo de escribir latente, pero nunca llegó a más la cosa. 
—¿Por qué no? —cuestionó su suegro.
—No he tenido tiempo, en realidad. Siempre estuve muy ocupada con el instituto… algunas asignaturas me costaban más que otras. Matemáticas, ciencias —explicó—. Yo era –soy–
una chica de letras. Mis padres eran muy exigentes —se quedó un milisegundo pensando—. Sí que escribí alguna que otra cosa, pero carece de importancia.
La mesa la escuchaba con atención.
—¿Y vas a retomar los estudios, Isabella? —preguntó la madre de James, luego de haber bebido un vaso de agua.
No pudo evitar mirar a James. Toda la mesa hizo lo mismo. Ella notó la mano de James posarse en su rodilla, por debajo de la mesa. Nadie se dio cuenta. Fue un punto de apoyo.
—Sí que me gustaría.
—Di que sí, Bella —apoyó Matthew—, conviértete en escritora. Haz tus sueños realidad.
Ethan aprovechó que su novio estaba de lado para pasarle el brazo por los hombros y hacerle una caricia.
—Antes tendrás que terminar el Bachiller, ¿no es así? —ella asintió—. ¿Terminaste el segundo trimestre?
—Sí.
—Estupendo —dijo emocionada Anne—. Eso quiere decir que puedes inscribirte para este último. Solo tendrán que trasladar tu expediente de tu antiguo instituto por el que elijas. Así no perderás ningún año. Si quieres, puedo acompañarte mañana mismo a matricularte.
—¿A ti que te parece? —le preguntó a James.
—Si es lo que quieres… me parece bien.
Sorprendiéndolos a todos, le agarró por el cuello y lo atrajo hacia así. Le plantó un beso de película. 
En la mesa solo había miradas de aprecio, cariño, aceptación y amor… sobre todo amor.
Pero el punto de inflexión de la noche llegó más pronto de lo que esperaba.  Sacaron a relucir la adopción de James. Sabía que era un tema del que no le gustaba hablar, como también sabía que, algún día debían tratarlo. «Al igual que el asunto de su padre», pensó. Hasta que Keane metió la pata hasta el fondo mencionando a sus padres biológicos. James dio un golpe en la mesa, que los asustó a todos, y salió dando tumbos de la habitación. 
Isabella se quedó a cuadros y con la congoja en su interior. Miró preocupada en dirección adonde se había marchado.
Hizo el amago de levantarse e ir tras él.
Anne, que estaba presidiendo el otro lado de la mesa, pero que también estaba a su lado, le paró poniéndole las manos encima.
—Déjale unos minutos.
Ella asintió, un poco dudosa. 
Volvió a sentarse.
—No te ha contado nada, ¿verdad? —preguntó George. Ella negó con la cabeza—. Fue difícil para él. Como ves, lo sigue siendo —suspirando, procedió con la narración de la historia—. Tenía dieciséis años cuando lo adoptamos. Raro, ya que las adopciones suelen tratar con bebés y niños de poca edad, seis años como mucho. Pero nosotros ya teníamos dos hijos, y queríamos ayudar a algún muchacho que estuviera pasando por esa situación y darle una oportunidad.
—Una vida —añadió Anne.
Su marido la miró con una mezcla de nostalgia y cariño.
—La madre de James murió en un accidente de tráfico cuando tenía diez años. No tenía padre. Y, al tener tanta edad, nadie le quería. Según decían, era un buen chico, tímido y reservado. Cuando le conocimos –seis años después–, era un joven conflictivo. Peleas… ¿la cicatriz de su mejilla? Seguro te habrás fijado alguna vez –asintió, en silencio–. Se la hicieron con catorce años. Robos menores, es decir, hurtos. Le daba igual lo que fuera, carteras, relojes… material de alguna tienda. Solo para ganarse algo de dinero. ¿Sabes cómo le conocimos? –otra negación–. Se me cayó la cartera, estuvo a punto de irse… allí habría acabado todo. Pero de repente, me viene un niño flacucho, con el pelo sucio y me dice: «Tome. Parecen muy felices». Eso sí, el dinero se lo quedó.
Se rio, melancólicamente.
Anne tenía los ojos llorosos, pero es que ella también. No se quería ni imaginar por todo lo que habría pasado, y cuánto habría sufrido. Perder a una madre... ¡Dios! Y tan joven. Debió haber sido muy doloroso. Y guardárselo todo para él mismo... No entendía como no explotaba.
Ahora quizá podía comprenderlo mejor. Esa libertad que tenía él, que tenía ella.
Le estaba dando lo que le habían quitado. Y eso lo era todo.
«Le quiero».
—Siempre ha sido muy reservado. Aunque nosotros le acogimos en nuestros corazones, no conseguimos al 100% calar en el suyo. Tú sí. Y te doy las gracias.
Dos golpes se oyeron tras la puerta. James, que estaba acostado en la cama con los ojos cerrados, intentó no gruñir en respuesta… pero no lo consiguió. La puerta se abrió y él, como un resorte, se irguió hasta quedar sentado.
—¿Puedo entrar?  
Se obligó a quitar esa mala cara. Ella no se lo merecía. Le sonrió con los ojos llenos de tristeza.
«Le quiero con toda mi alma».
Asintió. Acudió a su lado y se sentó, pero sin tocarle. Era su manera de darle espacio. Un espacio que ahora mismo necesitaba. Pero también la necesitaba a ella.
—Así que esta era tu habitación. No está nada mal —dijo, afirmando con la cabeza.
Sabía que le habían contado todo ya. Y le estaba agradecido porque no le hiciera preguntas y actuara como si nada. Dios, ¿qué tenía? ¿Quince años de nuevo?
—Quería mucho a mi madre —no reconoció su propia voz—. Y quiero a mi madre.
Se estaba refiriendo a las dos. 
—Y ella lo sabe.
—Solo… —se echó hacia atrás y soltó una fuerte exhalación—. No me gusta recordar aquello.
—Es normal.
—¿Sí?
Se tumbó, justamente a su lado y lo observó concienzudamente:— Claro que sí.
—¿Entonces?
—¿No lo entiendes? Ellos sufren porque tú sufres. Porque te quieren, James. Déjales quererte.
◆◆◆
 
Habían llegado de madrugada. 
Al final, después de ese pequeño incidente, habían bajado y seguido como si nada. Y la velada había sido bastante amena. 
Quedó mañana lunes con Anne en el registro. No podía ir directamente al instituto porque mañana empezaban las vacaciones de pascua. Había estado tan perdida últimamente, que había perdido la noción del tiempo. Quedaron temprano. Ella pasaría a buscarla a las ocho de la mañana y, aunque odiara madrugar, era una de las cosas que más le costaba hacer y lo admitía, lo prefería. Desayunaría con ella temprano, y luego, quizá llegaría a tiempo para la clase de pilates. Y como era la semana de pascua, contaba con unos días de descanso y empezaría con las pilas cargadas.
Todo bien.
James seguía algo trastornado por lo acontecido, así que ella sugirió que era el momento perfecto para tomar un baño… juntos. Bendita idea.
—Qué gusto.
Cerrando los ojos, ella estaba apoyada en su pecho, de espaldas a él. Su cabello esparcido, todo mojado, chocaba contra su torso. Él, los aromas entremezclados, el agua caliente...
¿Estaba en el cielo?
—Me dormiría aquí mismo —sintió su voz retumbar en su espalda.
—Mal… si nos dormimos los dos, mal.
Depositó un beso en su coronilla:— Es verdad. Prefiero disfrutar de las vistas. —Ella movió su mano, metiéndola debajo del agua, y de paso, y con intención, salpicándole—. ¿Qué? Tienes un cuerpo digno de admirar.
—Ya —ella podía sentir su erección crecer, y entrar en contacto con su trasero—. Me lo he pasado muy bien esta noche.
Se giró un poco y consiguió besar su hombro:— Yo también.
Un teléfono empezó a sonar. Ambos se quedaron en silencio, y al ver que no paraba, se movieron. James salió de la bañera e Isabella apreció su hermoso trasero, mordiéndose el labio, vio cómo se colocaba una toalla y se la ajustaba a la cadera. Hizo un mohín con sus labios que consiguió hacerle reír.
—Es el tuyo —escuchó de lejos—. ¿Dónde lo tienes?
—¡En mi bolso!
Tras un instante, James apareció aún mojado en el cuarto de baño:— Es tu madre —dijo arrugando su frente. Ella se preocupó al instante—. Sal de la bañera.
—¿Sí? Diane, soy James. Está bien, claro. Está en el baño… Un momento.
—Ha pasado algo —temió. Que su madre la llamara a estas horas… se ató el albornoz. James le tendió el teléfono tapando el auricular.
—Parece tranquila. No imagines lo peor.
Ella asintió sin estar nada convencida.
—¿Mamá?
—Siento haberos interrumpido, cariño.
—No interrumpes nunca, mamá. ¿Ocurre algo?
—No… no —su voz no estaba nada bien. No parecía ella—. Claro que no.
—¿Seguro?
—Sí —su voz sonó como un susurro.
—¿Papá ha hecho…?
En ese momento, James la miró. Ella negó con la cabeza y se dio media vuelta. Ahora su madre requería toda su atención, más tarde habría tiempo para aquello. Estaba sentada en el pequeño sofá del cuarto de baño. Él estaba de pie.
—N-no. No. Cariño… solo quería escuchar tu voz.
—¿A la una de la mañana?
Escuchó la risa de su madre por la otra línea. Pero no era natural, sino forzada:
—Es verdad. Soy una vieja tonta.
—Mamá —se estaba preocupando cada vez más. Nunca había estado tan seria-. No eres ni vieja, ni tonta.
—Te dejo. Cuida de tu marido. Él te cuida bien, ¿verdad? 
—Sí, me cuida bien.
—Bien. Te quiero. Buenas noches.
Se quedó un segundo sin decir nada:— Buenas noches. Yo también a ti.
Dejó el teléfono a un lado.
—No me gusta nada.
—¿Qué pasa? 
—Nada. Quiero decir… estaba rarísima. Me ha dicho cosas normales, pero eran las formas, las formas en las que las decía. No parecía ella.
Se agachó frente a ella y así, sus miradas quedaron a la misma altura.
—Puede que esté nostálgica y te eche de menos.
Intentaba darle el sentido más lógico, pero él también estaba preocupado. Su suegra era una mujer delicada, y pensar que estaba sola con ese hombre…
—No sé.
—Tu padre no ha hecho nada, ¿no? —negó con la cabeza—. Pero lo ha hecho antes. 
—Ya sabes lo que es capaz de hacer —él tragó saliva, el recuerdo de aquel día sobrevino a su mente. Ahora aquello había quedado atrás—. Tengo miedo de que pueda hacérselo a ella.
—No permitiremos que ocurra. ¿De acuerdo? —lo dijo con tal vehemencia y convencimiento que no pudo más que asentir. 
Creía en él.
—Gracias.
La besó en la punta de su nariz.
—Ahora vamos a la cama. Necesitamos dormir. Los dos.




Capítulo 11

Los rayos de sol se colaron divertidos entre las cortinas, consiguiendo que abriera sus ojos aguamarina. James ya se había ido a trabajar hacía un rato. No sin antes darle un beso de despedida. Se tocó los labios con la yema de sus dedos, recordando aquella sensación. 
Se estiró, desde la punta de los dedos de sus pies. Desperezándose, salió de entre las sábanas. Caminó hasta su despecho, agarró el iPad y se tiró de nuevo en su cama, entre almohadas y cojines, y el olor de James impregnado en ellos.
Encendió y desbloqueó el iPad. Ante sus ojos, apareció una imagen de ellos dos. James le estaba dando un beso en su mejilla y ella sonreía mirando a la cámara, de fondo quedaba a la vista el mar y el atardecer más bonito que había contemplado.
Después de revisar su correo, entrar en las redes sociales y mandarles un par de mensajes a las gemelas… visitó la página del registro. Tenía que leerse las bases y ver qué le hacía falta para matricularse. Cumplía con todos los requisitos: haber estado cursando el bachiller con anterioridad, haber terminado el segundo cuatrimestre, la nota media… etc. Solo le hacía falta llevar una copia de su carnet de identificación, o para el caso, de conducir. Y rellenar una solicitud y la debida matrícula.
Curioseando, se metió en la página web del instituto para saber algo más de qué le depararían los siguientes tres meses. El que sería su instituto estaba en Beverly Hills y se llamaba tal que así, público y estaba en su distrito, a menos de diez minutos en coche. Era ese o uno privado y católico. 
Miró la hora, las 7.00. Ya era hora de que se arreglara. Pero antes de eso, le hizo una foto a su carnet de conducir y se descargó las solicitudes pertinentes. Mandó todos los archivos por email al Hotel. 
Fue hasta las puertas y la abrió. Había un silencio ensordecedor, y ahí estaba.
—¡Simon! 
—Buenos días, señora.
Ella sonrió, por más que le dijera tal, seguía con la misma educación las normas establecidas:— He mandado un email abajo, en recepción. ¿Puedes encargarte de que me lo impriman?
—Por supuesto, señora.
—¡Gracias!
Puso música, y las voces de Coldplay inundaron sus oídos, mientras que se desnudaba y dejaba el pijama en la cama tirado, movía su cuerpo en compás de la música. Se había despertado de muy buen humor y sabía que sería un día fantástico. 
Fue hasta el baño, se lavó los dientes, se lavó la cara… ahora estaba algo mejor, ya no parecía estar muerta de sueño. Se maquilló el rostro, el iluminador cumplía con su función, irradiaba luz. Y se echó cacao en los labios. Un poco de perfume en su cuello y muñecas… estaba lista.
Dio una vuelta a la misma vez que tarareaba la canción, y el vestido, de flores; precioso, se movió a la par que ella.
Bajó en el ascensor con Adam, él las acompañaría. Ya no le molestaba su presencia y así, siempre tenía alguien con quien charlar.
—¿Cómo está tu hija?
Sonrió enseñando sus dientes:
—Bien. Ahora está en la fase de no parar de hacer preguntas.
—Eso es bueno.
—Su madre está preocupada —le comentó Adam, arrugando su frente de preocupación, también.
No sabía por qué se lo estaba diciendo a la esposa de su jefe. Pero con Isabella pasaba eso. Era fácil. Era de esas personas que transmitían confianza pura y dura, y que sabías que te escucharían. Un hombre de cuarenta y cuatro años contándole sus problemas a una niña de dieciocho, así estaban las cosas. 
Le había cogido cariño y no podía remediarlo. Y eso se le podía aplicar a todo el mundo. 
—¿Por qué?
—Dice que se distrae mucho —pensó un momento—. Nosotros lo habíamos notado en casa, pero no sabía que también pasaba en la Escuela hasta que el maestro no le haya informado de la situación. 
—¿Y qué?
—No quiere que le perjudique en sus estudios.
Isabella se rio:
—¿Sus estudios? Pero si tiene cuatro años.
Adam la miró sorprendido de la madurez mental que poseía. Era asombroso que una chiquilla pudiera llegar, en cuestión de segundos, a un razonamiento que había intentado explicar a su exmujer cientos de veces. Y que, sin embargo, se negaba a entender.
—Ya.
—¿Sabes qué significa eso? —él entrecerró los ojos—. Lo de que se distraiga. —Negó con la cabeza—. Que tiene fascinación por el mundo. Está descubriendo cosas que antes no sabía. Dejadla, pronto se le pasará.
Se acercaron a la recepción sin decir una sola palabra más.
—Buenos días, Isabella.
Le entregó un sobre cerrado que contenía toda la información que necesitaba. Claire sí que la llamaba por su nombre y eso le gustaba. Se la veía joven, alegre y simpática. Parecida a ella, se dio cuenta. De su estilo. Pensó que podrían llegar a ser grandes amigas.
—Gracias. ¿Sabes? Algún día tenemos que quedar para tomar algo.
Se tomó unos segundos, asimilando lo que acababa de decirle.
—Me encantaría –dijo sinceramente.
◆◆◆
 
Después de estar casi 45 minutos en una cola que parecía interminable, llegó su turno. Anne había estado con ella ayudándola a rellenar la solicitud, con los conceptos que no entendía. Por ejemplo, el distrito en el que vivía, las tasas que debía abonar y demás. 
Le dio consejos sobre las asignaturas que debía escoger. Si lo que pretendía era hacer una carrera que implicara escribir –lo que sea, un libro, traducciones, filología…– debía optar por materias de letras. Nada de económicas. Sí literatura universal e historia. Al final, tuvo que coger matemáticas, ya que pertenecía al bloque de las asignaturas troncales, lo que quería decir que era obligatoria.
Justo antes de que le sellaran la matrícula, la llamaron, debía pasar por una entrevista. ¿Entrevista? Isabella se puso nerviosa. Ella no había preparado nada. 
—¿Hace mucho calor aquí o soy yo? —preguntó retóricamente.
La suave risa de su suegra le llegó a través de sus oídos:
—No estés nerviosa, querida. Son puros trámites. Te van a preguntar a qué se debe el cambio. Tú solo tienes que contestar.
Tenía razón.
Le llevaron a una sala aparte, acogedora y muy minimalista. La invitaron a sentarse, lo que ella aceptó de buena gana y también le ofrecieron un vaso de agua.
Preguntas, preguntas, y más preguntas. Cuestiones como qué hacía en Los Ángeles, qué le había llevado a cambiarse de Estado… cuando se enteraron que fue por temas de la ley de casamiento, las preguntas cambiaron. Le preguntaron si su marido sabía su intención de retomar sus estudios, si estaba de acuerdo… etc.
Luego de estar conformes, supuso Isabella, le sellaron los papeles. Le informaron de que empezaría el lunes que viene, a las ocho de la mañana hasta la una. Y que, por favor, no llegara tarde.
Sin más dilación, ya era oficialmente alumna del instituto de Beverly Hills.
Para cuando acabó eran poco más de las diez de la mañana y ya habían terminado de desayunar. Anne le agradeció una última vez por estar con James. Hablaron de cómo había cambiado y del bien que le hacía y que no había podido imaginar mejor mujer para él. Isabella no podía sentir más vergüenza. Y había negado que fuera ella la causa de su cambio hasta la saciedad. 
Le había dejado caer, también, por supuesto, que estaba loco por ella y que se veía a simple vista. 
«¿Lo estaba?», se preguntó a sí misma. 
Ella sabía que le quería, pero se había estado preguntando durante días si él…
Sentía algo, hasta ella podía notarlo. Pero ¿el qué?
◆◆◆
 
Durante todo el día no se quitó aquellos pensamientos de su cabeza, aun cuando estuvo haciendo ejercicio en las máquinas, su mente seguía yendo a toda velocidad.
Y siguió toda la tarde. Se vio sentándose en su despacho, encendiendo el ordenador y poniéndose a escribir. Hacía mucho tiempo que no lo hacía y el sentimiento que le inundó fue tan reconfortante… que pasó horas escribiendo, hasta que la noción del tiempo se le escapó de las manos. Literalmente.
—¿Cariño?
Ella levantó la cabeza como un resorte:
—Has llegado pronto. 
Cerró todas las pestañas que tenía abiertas con rapidez y se levantó. Corrió hasta él y se dejó abrazar. En sus brazos podía olvidarse de cualquier cosa. 
En sus brazos solo eran él y ella.
—¿Qué estabas haciendo?
Ella echó la cabeza atrás para poder mirarle mejor. Sonrió:
—Nada.
—¿Estabas escribiendo?
—Puede —dijo mordiéndose el labio. Hizo el amago de dirigirse al escritorio—. ¡No!
—¿No? —preguntó divertido.
Estaba claro que su mujer sentía vergüenza de que le hubiera pillado con las manos en la masa. Y estaba seguro como el infierno de que fuera lo que fuese que había escrito, sería bueno.
Ni por un segundo dudaba de ella.
—¿No me dejas verlo? —preguntó de nuevo. Isabella negó con la cabeza—. ¿Por qué no?
—No tiene… No es… Es una tontería.
—No lo es —ella suspiró. Ambos se acercaron. James se sentó en la silla y la colocó encima de sus piernas-. Vamos… enséñamelo.
Hizo click, y en la pantalla apareció el documento.
Estoy perdida. Perdida en sus ojos. Y en contradicción, me hallo encontrándome. Nunca me he sentido más en casa.
Casa es donde esté él. Porque ahí es donde reside mi corazón.
—Ya vale. —Cerró el archivo.
—Es…
Se había quedado mudo. Sin palabras. Solo le había dejado leer tres líneas y no sabía ni qué decir. «Precioso. Como ella». 
Y, en cuestión de segundos, lo supo. A lo mejor siempre lo había sabido y no había querido verlo.
No supo cuándo ni cómo, pero se había enamorado loca y perdidamente de ella.
—Déjalo. 
Se levantó de sus piernas como si el simple toque la quemase. No podía quedarse allí y soportar el rechazo. Sería demasiado doloroso. «Cualquier cosa menos eso».
Él se levantó y fue tras ella, quien había cruzado el umbral de la puerta y corría por el pasillo. Agarrándola del brazo, le hizo volverse.
La besó profundamente. Un beso lleno de necesidad, de cosas que estaban por decir. A Isabella se le escapó un suspiro y él aprovechó para meter su lengua. Sintió cómo se derretía contra él…, cómo le buscaba y tentaba. Sabía tan bien, tan dulce… y eso la enfadaba y excitaba a partes iguales. Estaba dolida y él conseguía hacérselo olvidar con un simple beso. 
No era justo. 
—Te quiero —susurró en sus labios.
Nada justo.
◆◆◆
 
—¿Por qué estamos en las llegadas?
Dos días más tarde y en el ecuador de la semana, se encontraban en el aeropuerto. James, sus dos hermanos y ella. Solo estarían fuera tres días. «Solo tres».
No quería que se marchara. Después de que se le declarara, le había hecho el amor y habían dormido toda la noche abrazados. Al día siguiente, habían ido a comer juntos y se habían quedado en casa pasando el rato.
El día perfecto.
Al final sí que vieron necesario ir a Nueva York y solucionar de primera mano el problema. Los había acompañado al aeropuerto porque habían insistido y no entendía por qué, ya que ella se quedaría en tierra.
—¿Estas son las llegadas? No me había dado cuenta —respondió burlonamente Keane.
Isabella le sacó la lengua. 
Estaba agarrada de la mano de James, ambos de pie. Miraban las pantallas, a lado de las llegadas, estaba la información de las salidas. Su vuelo –no iban a ir en su jet privado porque el piloto no estaba disponible-, salía en menos de una hora.
—Deberíais ir ya a las puertas. En serio.
James la tanteó con la mirada:— ¿Por qué estás nerviosa?
¿Por qué la calaba con solo mirarla? Ella no era capaz de hacer eso. Mordiéndose el labio, observó todo a su alrededor. Keane y Ethan estaban sentados cerca de ellos, y podían oír perfectamente la conversación.
—No me gustan los aeropuertos —terminó diciendo.
«Ni las despedidas». 
La miró con sus ojos dorados como si supiera lo que estaba pensando, pero no dijo nada. 
De repente, dejó caer su mano. Entonces, sintió un golpe detrás, en su espalda.
No, fue más bien una estampida. Y un grito. Y otra sacudida. «¿Pero qué…?». Cuando pudo mantenerse en pie sin que nadie la tirara, frente así tenía nada más y nada menos que a sus dos mejores amigas.
Y más gritos.
—Es más molesto de lo que creía que sería.
—¿Los gritos? —preguntó Ethan.
—Adolescentes —miró a su hermano pequeño—. Menos mal que nosotros nos vamos.
Los tres observaban la escena, y a pesar de los comentarios, disfrutaron del reencuentro. Verlas tan felices y emocionadas, le hizo ver que las necesitaba. Y que había valido la pena traerlas. 
Un día, mientras que Isabella se estaba duchando, le cogió el teléfono a expensas. Y se había pasado así mismo el contacto de Allison Moore. Las había invitado la semana que sabía que estarían de vacaciones, lo que no esperó fue que él mismo tuviera que irse. Pero mejor. Así le daría su espacio. Y podrían hacer cualquier cosa sin que él estuviera interponiéndose.
Cuando se separaron, las tres tenían sonrisas en sus rostros y lo más probable era que alguna terminara llorando. 
—¿Cómo…? —ellas giraron la cabeza a la vez, mirando a su marido. Isabella dio media vuelta. Entrecerrando los ojos, le señaló con el dedo—. ¿Tú? —preguntó acusadoramente, pero feliz—. ¿Por qué?
Rozando su mentón, le tocó los labios arqueados todavía:
—Por esto.
Le besó en respuesta:
—¡Gracias! ¡Gracias!
Se escuchó un «aw» procedente de las gemelas.
Los hermanos Roberts se levantaron de sus asientos y se acercaron a los demás.
Las gemelas estaban extrañamente calladas, para lo que ellas eran, pensó Isabella. Parecían mirar con ojos tímidos y curiosos entre aquellos tres hombres.
Quizá estaban un poco intimidadas.
Isabella decidió romper el hielo.
—James, te presento a Alice y Allison Moore —dijo mirándolas—. Chicas, este es mi marido, James.
—Señoritas.
Alice empujó a su hermana con su hombro y ella respondió de la misma manera. Pasó un segundo antes de que hablara una de las dos.
—Es un placer.
—Aunque es como si nos conociéramos.
Su hermana le dio un codazo por ser una bocazas y hablar cuando no debía.
Había, lo que se dice, dado una mala impresión.
—Lo que quiere decir —explicó James, quitándole importancia, e intencionadamente, relajando a las chicas—, es que ya habíamos hablado antes.
Ya sabes, para organizar todo esto.
—Ya veo. ¿Fue idea tuya?
Él le sonrió inocentemente. Pero de inocente, no tenía nada.
◆◆◆
 
Las chicas estaban arreglándose en su habitación. No en las que les había asignado, sí, cada una tenía la suya propia. Era la primera vez en toda su vida que no compartían dormitorio.
Isabella estaba con el teléfono intentando contactar con su madre, sin éxito. Alice se paseaba por el lugar, únicamente en toalla. Se paró delante de su maleta tratando de decidir qué iba a ponerse, y la otra rubia, estaba liada con las planchas.
En el camino de vuelta a casa, estuvieron hablando de lo «increíble» que era su marido. Claro que, ellas solo se habían fijado en lo básico. Es decir, en qué trabajaba y lo que habían podido ver solo con sus ojos: su atractivo físico. Sin embargo, Isabella no le daba importancia, porque no la tenía. Para ella, contaba más el interior.
—Está claro. Necesito comprarme ropa.
Isabella giró en la cama y, dándose por vencida, dejó el móvil a un lado:
—Mañana podemos ir de compras.
Las dos sonrieron radiantes:
—Vamos a fundir las tarjetas.
«La mía no creo». No lo dijo en voz alta. Estaba más que claro que les sobraba el dinero y todo el mundo les consideraban «ricos», aunque fueran más que eso, no tenía por qué ir comentándolo con nadie.
—Está decidido.
Todas carcajearon.
Alice se sentó a su lado y echándole el brazo por los hombros, la atrajo hacia sí.
Ella se rio.
—Ay. Cuánto te he echado de menos —dijo cariñosamente.
—Y yo. Me ha encantado la sorpresa.
—Agradéceselo a tu marido —Allison se sentó en el suelo cruzándose de piernas—. Aunque te echemos de menos —comentó—, nos alegra que estés aquí.
—Sí. Pareces feliz.
—Lo soy —dijo suspirando tontamente.
—Y enamorada —terminó la puntilla. Era una afirmación e Isabella asintió tímidamente.
Encogiéndose de hombros, habló:— Es… no lo sé, chicas. Cuando estoy con él me tiemblan las piernas, el corazón parece que se me fuera a salir y me trata… me trata como si fuera una persona. Tiene en cuenta lo que quiero, y decidimos las cosas juntos. Sabe que mi opinión es tan válida como la suya. Y me quiere. Me quiere despacio, bien. Y libre.
Recordó aquella conversación… El factor doble A la escuchaba atentamente, y por dentro de ellas se originó una envidia, envidia de las sanas. Ellas querían eso. Querían amor. Puro. 
A Alice se le escapó una lágrima y ella se dio cuenta al instante. Corriendo, fue hasta el cuarto de baño y volvió en un santiamén con una caja de pañuelos.
—Pero no llores —dijo entregándosela—. ¿Por qué lloras?
Ahora fue su turno para encogerse de hombros:— Es que es tan bonito… Ella se dio cuenta de lo que quería decir. Pegando un salto, hizo que las dos se levantaran. 
Las llevó a su vestidor y encendió las luces. Cuando la habitación se alumbró por fin, ambas se taparon la boca.
—Estáis aquí solo unos días. Así que, vamos a pasárnoslo bien. Coged lo que queráis, y vayámonos de fiesta.
◆◆◆
 
Bailaron. Bailaron toda la noche y más. Hasta que le dolieron los pies. Y se lo pasaron de muerte. Pensó que era la primera fiesta de su vida, en Los Ángeles, en la discoteca más top de la ciudad, rodeada de la mejor compañía que podía tener. 
No bebió, pero sus amigas sí. Aunque técnicamente no pudieran –no se podía beber si no se tenía la edad legal para ello: veintiún años, y ellas tenían dieciocho y diecisiete–. Menos mal que no pasó nada, porque se podía haber liado una buena. Tanto para la empresa en cuestión, que les había vendido el alcohol a unas menores, como para ellas y su familia. Ella; con James. Y las gemelas; con sus padres.
No le había dicho palabra a James de lo del alcohol, pero sí de que iban a salir. Él solo le dijo tres cosas. La primera, que tuviera cuidado; que Adam fuera con ellas y que le avisara al llegar. Y que se divirtiera.
Así que hizo eso. 
Con los tacones en la mano, los dejó en la entrada una vez hubo pasado las puertas. Las chicas estaban formando barullo, pero no le importaba, estaba tan cansada… solo quería dormir. Dirigió a las niñas a su cuarto, y ayudándolas con la ropa, hizo que se metieran en su cama.
Cuando acabó con ellas, se condujo así misma a su dormitorio, se deshizo de su ropa y se arropó en su cama. Dio vueltas hasta parar en el lado de James.
Estirando el brazo, agarró su móvil.
Para: James
Ya estoy en casa.
Buenas noches.
Se quedó un rato observado la pantalla del teléfono, revisó las conversaciones… su madre no le había contestado. Y eso era raro en ella.
De repente, le empezó a vibrar el dichoso teléfono en las manos. La estaban llamando. Antes de que sonara la música y que despertara a las gemelas, lo cogió.
—¿Sí?
—¿Te lo has pasado bien? —su voz dulce fue lo primero que escuchó.
Se relajó al instante:
—Mucho.
—Estás ronca.
—Puede —dijo juguetonamente.
—¿Habéis bebido? —en Los Ángeles eran las cinco de la madrugada. ¿Qué hora sería en Nueva York?
«Aquí va la primera mentira del matrimonio».
—No —contestó—. ¿Qué haces despierto?
—Aquí son las ocho de la mañana. Estamos desayunando.
—Ah…
—Ahora vamos a la reunión con el comité —él miró el reloj. Iban justos de tiempo y su hermano todavía no se había tomado el café.
Le hizo un gesto.
—Buena suerte.
—Gracias —le tiró el papel del azúcar a Keane en la cabeza. Este movió sus manos como diciendo por qué. Sonriendo, sacudió su cabeza.
—James…
Percibió en su tono de voz… algo. ¿Vacilación?:— ¿Qué?
—Te quiero.
El auricular estaba demasiado alto y sus hermanos pudieron escuchar aquellas palabras. La primera vez que se lo decía y tendría que recordarlo junto a la imagen de sus hermanos burlándose de él. Genial. Aun así, contestó:
—Y yo a ti, Isabella.




Capítulo 12


Un mes después
El tiempo corría a toda velocidad. Ya estaban en mayo, hacía unas cuantas semanas que había empezado el instituto, y se estaba volviendo loca. No tenía tiempo apenas para nada.
Se levantaba, desayunaba, iba al instituto. Clases de 8h-13h. Comía –alguna que otra vez sola, o con James, pero normalmente con Claire–. Al final, poco a poco se fueron acercando. Ella con reticencia, aunque tuvieran la misma edad y los mismos gustos, no podía olvidar que, técnicamente, Isabella era su jefa. Hasta que un día se hartó y le dijo que ella no era su jefa, sino James, que no buscaba una empleada, sino una amiga, y que dejara de bailarle el agua. Se lo dijo con otras palabras, mucho menos finas, pero, al fin y al cabo, quería decir eso. Comían juntas, iban al cine, hacían deporte… Isabella tuvo que dejar las clases de pilates, –que había otras por la tarde–, pero volviendo otra vez a lo principal: no tenía tiempo. Cuando acababa de comer, se intentaba dar prisa para acabar con las actividades y trabajos individuales que mandaban con frecuencia. Se tuvo que poner las pilas, este nuevo instituto tenía mucho más nivel que el anterior, y se notaba. 
Joder que si se notaba.
Siempre intentaba acabar antes de las cinco, pero casi nunca lo conseguía. Y a esa hora tenía que marcharse porque casi todos los días iba a la biblioteca pública, bien para estudiar, los temas se daban bastante de por sí, o porque hubiese quedado con su amigo Luca. Estaban en la misma clase y se habían llevado bien desde el principio. Realmente, era el único que se había dignado a hablarle en primer lugar, y cuando se corrió la voz de quién era, es decir, de con quien estaba casada, «mágicamente» le salieron «amigos» por debajo de las piedras. ¿La gente cómo podía ser tan interesada y falsa?
Básicamente, Luca era su único amigo, pero también estaba Sophie. Los tres habían creado una especie de vínculo rápido, y su relación se iba acrecentando a medida que pasaba el tiempo.
Así, por las tardes, cuando no estudiaba, era porque Luca le estaba ayudando con las matemáticas. Era un genio en cuanto a los números se trataba. 
Solía acabar sobre las 7.00pm, y algunas veces James a recogía –o ella misma se llevaba uno de los coches, el menos caro– y se iban a cualquier parte. A cenar, a echar unos bolos, a pasear por la ciudad… cualquier cosa que les permitiera poder pasar tiempo juntos.
Las cosas entre ellos cada vez estaban mejor. Más confianza, más amistad, más atracción. Contaba los minutos, las horas para poder verle y contarle qué tal le había ido el día. Él siempre la escuchaba con devoción, como si realmente le interesara lo que le estuviera contando, ya fuera un tema totalmente serio, o cómo la habían regañado en clase por pasarse la hora charlando. Le interesaba cualquier cosa porque eso la incluía a ella. Y ese era su tema favorito. 
Aunque ahora que lo pensaba bien… hacía unos cuantos de días que James se comportaba de una forma extraña. Estaba un poco distante… frío. Supuso que sería por el trabajo, el estrés que este le producía. Así que no le dio mucha más importancia.
Con respecto a su madre… ya casi no pensaba en su padre, como si nunca hubiera existido. Tampoco le había proporcionado nada bueno nunca. Desde que se había ido, no había hablado ni una sola vez con él, y se sorprendía, de verdad, de que no le importara lo más mínimo.
El día que se marcharon las gemelas, les dijo que, por favor, fueran a visitarla, aunque solo fuera para tomarse un té y unas pasas. Les contó que estaba un poco preocupada, no hizo falta explicarles el porqué. Al llegar a Seattle fue lo primero que hicieron nada más dejar las maletas. La llamaron al salir de su antigua casa y le comentaron que su madre estaba como siempre, quizá la vieron un poco triste, pero se dijeron que era por ella. 
Isabella se quedó más tranquila, pero aún en su interior, le decía que algo no andaba bien. A lo mejor solo eran imaginaciones suyas. No lo comentó con nadie más.
Se lo habían pasado genial, unas vacaciones inolvidables. Al día siguiente, como dijeron fueron de compras por Rodeo Drive, donde estaban las mejores marcas y sí, casi llegaron a fundir las tarjetas. Y las bolsas por poco cupieron en el coche. Comieron y cenaron en los restaurantes… fueron a la playa. Los días que pasaron allí hizo un tiempo buenísimo, así que cogieron los bikinis y tomaron el sol a tutiplén. Jugaron al vóleibol… vieron unas películas en casa. Y fueron a un par de eventos. El último día, ya habían vuelto James y los chicos… pasaron todo el día juntos y Matthew también. Cómo no, y sin sorprender a ninguna, Alice terminó el día sin parar de hablar de Keane. Lo llevaba crudo. Keane era un mujeriego y solo salía con modelos. Ella quería que pasase un tiempo y que, finalmente, se enamorara de una. Le haría gracia verle ir tras una mujer. Pero, como esperaba, no pasó aquello con Alice. Era demasiado niña para él y todos lo sabían. Aunque ellas tuvieran la misma edad –a las gemelas les faltaban solo unos meses para cumplir los dieciocho–, diferían mucho en la madurez. No era malo ni mucho menos, solamente que Isabella tenía otro modo de ver las cosas.
◆◆◆
 
—Siento llegar tarde. El tráfico era horrible.
Luca quitó las cosas del asiento que quedaba libre para que pudiera ocuparlo:
—No te preocupes. Yo también acabo de llegar, he estado unos veinte minutos completamente parado en la autovía.
—Madre mía.
Sacó el estuche y el cuaderno de su maletín, y lo abrió por la página que se habían quedado. 
Alzando sus ojos, se fijó en él.
Con el pelo pelirrojo y ojos marrones, tenía el rostro lleno de pecas, que le hacían parecer mucho más joven que los dieciocho años que tenía. Todavía soltero y con ganas de comerse el mundo, y una positividad que todo el mundo envidiaba. Isabella era más de pensar que el mundo se la comería a ella. Pero ya no más.  Se dio cuenta, que se había acicalado más de lo normal. Vestía formal, y se había peinado.
—¿Tienes una cita?
El chico se quedó patidifuso y luego, contestó:—Si se puede llamar así –dijo encogiéndose de hombros-. Después de aquí voy a cenar con mi familia y unos amigos de mis padres, y…
—Déjame adivinar. Esos amigos de tus padres tienen una hija —carcajeó, asintiendo con su cabeza—. ¿Y la conoces?
—No. Pero ella a mis padres sí. Y ya sabes lo que significa eso…
Sus padres eran italianos.
Luca Rossini, aunque de origen italiano, había vivido toda su vida en Los Ángeles. No tenía acento, no había pisado nunca Italia. Pero las chicas se volvían con los italianos. Por alguna extraña razón que desconocía. ¿Los italianos eran románticos? ¿Se decían que eran más guapos? ¿Más inteligentes? Podría haber muchos italianos. Pero ninguno sería como James. Se obligó a cambiar sus pensamientos. No es el momento, se dijo.
Su móvil sonó con el timbre de cuando le enviaban un mensaje. Así era.
De: Sophie
Acabo de bajar del autobús.
¿Dónde estáis?
Para: Sophie
Sala 2A.
No estaban dentro en sí de la biblioteca. Bueno, sí, pero no en la general. Allí no se podía hablar así que no era un buen sitio para ellos. Sí que contaba con una sala de estudios, ideal para hacer trabajos grupales. La sala estaba llena de mesas, sillas, sofás, libros, ordenadores. Y algo imprescindible: enchufes. 
—Sophie viene para acá.
—Guay —comentó.
—Bueno, pues, mucha suerte. Ya me contarás el lunes.
—Con todo lujo de detalles –prometió.
Por las escaleras comenzó a ver el cabello negro azabache de su amiga. Isabella alzó la mano para que pudiera verla, y se dejó caer delante de ellos.
—Lo siento. Ha sido…
Ellos dos dijeron al unísono, interrumpiéndola:
—El tráfico.
Sophie echó la cabeza hacia atrás y se rio. Una sonrisa bonita, entera de metal, ya que llevaba aparato. Con curvas y altas tenía el pelo rizado, muy rizado. Le parecía la chica más mona de la ciudad.
Sentándose y colocándose por décima vez las gafas en su sitio, porque se le caían, abrió su mochila y esparció los libros en la mesa.
—¿Por dónde empezamos?
—Por donde nunca termino —dijo Isabella dramáticamente, pero con un toque de humor.
—Verás como hoy lo entiendes —intentó animarla—. Si no, iremos a septiembre juntas, tú no te preocupes. Somos un equipo, ¿no? Y para eso tenemos a Luca.
Después de estar más de dos horas peleándose con las matrices, y haciendo más de veinte ejercicios, dio por terminada la jornada. Al igual que los otros dos.
Se suponía que ahora James la recogería. Sophie se quedó hasta que llegó su autobús, y como era el último, antes de empezar el turno de noche, tenía que cogerlo sí o sí. Así que solo quedaron ellos. Isabella le dio algunos consejos para que triunfara con la chica.
Cuando vio el Range Rover aparcar en la puerta y lo reconoció, le dio un abrazo rápido y un beso en su mejilla.
Se montó en el coche y sintió que se estaban moviendo de inmediato, tanto que ella misma, tuvo que agarrarse al apoyabrazos. Se giró, feliz de ver a su marido.
Supo que algo andaba mal nada más verle.
—¿Qué te pasa? —preguntó directamente.
Él arqueó una ceja, solamente. Estaba tan callado, y había una tensión entre ellos… No le había dado ningún beso, ni tampoco le había dicho nada. Ni siquiera le había saludado:— Nada.
—Es obvio que algo te pasa. Nunca te he visto así.
—¿Así? ¿Cómo?
«Malhumorado, arisco, molesto».
—Estás enfadado —ella misma lo afirmó—. ¿Por qué?
Él chasqueó con la lengua. Sin embargo, no dijo nada. Ella no sabía cómo actuar. Le había pillado, sinceramente, desprevenida. No había hecho nada. ¿Quizá el trabajo? Tampoco dijo palabra en todo el camino. Pero cuando vio que cambió la dirección y que no se dirigía a casa, acabó preguntando:
—¿Me vas a decir al menos adónde vamos?
—No. 
Le estaba contestando cortantemente y con monosílabos. La estaba exasperando.
Frente a un semáforo en rojo, tiró de su brazo que estaba descansando en el apoyabrazos. Era la primera vez que se dignaba a mirarla. Pero sus ojos… no parecían los de siempre. 
—¿Vas a seguir así? ¿O me vas a decir cuál es el problema?
—Cuál es el problema —se rio, airadamente—. Increíble.
—No entiendo.
Aceleró más de lo debido cuando el semáforo cambió:
— Que te lo explique tu amigo, entonces. 
«¿Luca? ¿Perdón?». Isabella… Isabella estaba flipando, con todas las letras:
—¿Estás hablando en serio?
—¿Qué coño estabas haciendo abrazada a él?
Qué coño, decía ella. No podía creer que estuviera celoso, y que, mucho menos reaccionara de esta manera. ¿No era muy infantil? Eso creía.
Como también que estaba avecinándose su primera pelea.
—No estaba «abrazada» a él. 
—Os he visto, Isabella.
Ella levantó una mano, haciéndole parar de hablar:
— Sí, le abrazaba. Pero solo para despedirme. Como si fuera gran cosa. ¿Tú te estás escuchando?
—¿Y tú?
—Yo al menos no me estoy comportando como si tuviera cinco años.
—Perdóname si me molesta que te estés abrazando con un tío cualquiera, como una…
Como una cualquiera.
Ahora la que estaba enfadada era ella. ¿Cómo se atrevía a insinuar…? En primer lugar, tendría que saber que no le haría eso. Por el amor de Dios, era su marido, y lo que era más importante, le quería. Y, en segundo lugar, ella podía hacer lo que le diera la gana.
Cada vez que lo pensaba se enfadaba aún más.
Isabella juntó sus labios en una fina línea y James tenía la mandíbula tan apretada que le dolía. Se quedaron en silencio unos minutos. 
—Llévame a casa. Ahora.
Era un imbécil, un completo imbécil. 
La había llevado al Hotel, sí. Pero él se había marchado. Isabella sintió una sensación de desazón cuando se dio cuenta, pero no hizo nada. Obvió también el dolor que le provocó. 
Se dio una ducha, intentando que el agua se llevara aquellos malos pensamientos. Lloró. Había sido solo una estúpida pelea por unos estúpidos celos. Y eso la afectaba sobremanera. 
Tratando de entretenerse y no pensar en aquello, se puso manos a la obra y continuó con los resúmenes de historia. Sin embargo, cuando copió tres veces la misma línea, desistió. Era inútil, no estaba concentrada en lo que tenía que estar. Sus pensamientos divagaban a cualquier lugar y en su cabeza se formaban preguntas. Preguntas como... ¿Dónde estaría? Habían pasado un par de horas. ¿Seguiría enfadado? ¿Vería que no tenía razón? Porque era absurdo y eso estaba completamente claro. 
Sin darse cuenta, las horas pasaron. Y a ella le dolía tanto la cabeza y los ojos –de llorar–, que decidió irse a la cama. Estaba tan cansada que se quedó dormida nada más acostarse. 
Sintió luego un peso a su lado que hundió la cama. Ella abrió los ojos, en un primer momento asustada, pero luego reconociendo los sonidos y las formas de su marido, se relajó instantáneamente. No se movió ni dijo un comentario. Notó cómo se metía en la cama y se daba la vuelta al lado contrario de ella.
El sentimiento de decepción que se instaló en su pecho fue insoportable.
A la mañana siguiente, siguieron sin decirse nada. Y para cuando acabó de desayunar, se plantó con su ropa de deporte en la sala de estar, donde él estaba viendo la televisión.
—Me voy.
James posó sus ojos solamente un segundo sobre su cuerpo:
— Está bien.
Recuerda que esta noche tenemos la gala benéfica.
«Mierda».
◆◆◆
 
El día se pasó lenta y dolorosamente. Ella sentía un peso, una sensación de desasosiego que le quemaba las entrañas.
Había avisado a Claire y esta, había acudido a su rescate, aunque no lo hubiese contando sus problemas. Se habían tirado todo el santo días juntas y no había recibido ni siquiera un mensaje preguntando dónde estaba o que hacía, o si estaba bien. 
Sí que advirtió, a la hora de comer, el Audi A6 tan familiar y Adam Westler se había dejado ver por allí. Quizá no le era tan insignificante como le había dejado pensar.
Sabía que eso era una buena señal, pero, aún así, no le había dicho palabra desde ayer. Y a cabezonería no le ganaba nadie.
Ahora, se encontraba colocándose –sin la ayuda de nadie-, las joyas que llevaría esa noche. Unos pendientes de diamantes grandes, largos, en forma de cortina se movían con sutil gracia. A juego, lo complementaba una pulsera del mismo estilo. Llevaba puesto un vestido del mismo color que sus ojos. Con un solo tirante en su hombro derecho, largo, le llegaba hasta el suelo, con una abertura en su pierna derecha, que le realzaba la figura. El cabello se lo había echado todo para un lado, pero suelto, sujetándolo con horquillas. Un poco de perfume, se pintó los labios de rojo.
Iba a darle donde más le dolía.
Pero él no se le había quedado atrás. En el momento en el que ambos se vieron, la cosa cambió. Isabella juró sentir una corriente eléctrica atravesar sus cuerpos. James vestía de esmoquin, con pajarita incluida. Nunca le había visto tan atractivo, y, realmente ahora, se daba cuenta del gran sex-appeal que desprendía. 
La desconcertó cuando se aproximó hasta estar delante de ella. Y puso sus manos a ambos lados de la cintura.
Por un momento, se olvidó completamente de que estaban peleados. Hasta que abrió la boca.
—Has ganado.
—¿Qué? —de repente, a Isabella le entró una timidez nada comprensible.
—Tenías razón y lo siento. Me he comportado como un idiota.
Le llegaba el olor de su colonia e Isabella tenía que hacer esfuerzos para no dejarse llevar.
—¿Ahora lo ves?
—Me he dado cuenta de que eres toda una mujer. Y, aunque, yo sea el viejo en esta relación, actué como un niño —ella asintió sonriendo, dándole toda la razón. Le apartó el pelo del rostro y continuó—. Ahora hay mucho lío en el trabajo, casi no nos vemos, te echo de menos y, —a Isabella se le encogió el corazón al escucharlo. Ella también le echaba de menos— cuando te he visto allí con él… — le interrumpió.
—No estaba haciendo nada —dijo, cruzándose de brazos.
—Lo sé, lo sé. Por un momento yo… —negó con su cabeza—. Haces que pierda el juicio.
—No. Me he encargado de devolvértelo. Que es muy diferente y mucho mejor.
◆◆◆
 
Sentada en la mesa, la noche avanzaba conforme. Discursos, donaciones, personas ricas y con poder que se creían mejor que tú por ello… «Innecesario». 
Se habría quedado en casa luego de haber resuelto las cosas con James, pero ya que estaban arreglados y tan guapos. Y teniendo en cuenta que la causa, en realidad, les concernían… La gala benéfica tenía como objetivo sustentar el futuro de los niños y niñas que no fueran adoptados en ningún momento, y llegaran a la mayoría de edad. James había tenido suerte en ese aspecto, le habían cogido a tiempo, y en el seno de una familia que solo quería lo mejor para él. Lo que estaba completamente fuera de lo normal. Lo que ocurría con estos niños era que se echaban a perder, que seguían caminos nada buenos para ellos porque no tenían otra salida, como le había sucedido a James. Él era uno de los mayores benefactores porque sentía que de esa manera e indirectamente, podría ayudarles. Estaba muy implicado. Era un tema que le tocaba la fibra sensible e Isabella quería ver en primera persona qué le removía a su marido por dentro. Además, quería hacerle saber que tenía todo su apoyo. ¿Por qué no ir? Se había preguntado. Ahora se arrepentía.
Él le había avisado de que no le iba a gustar, además, era todo muy aburrido.  Así era. Sintió como algo le daba en la cabeza. Y con algo quería decir un trozo de pan. Miró al dueño y quien se había encargado de tirárselo y arqueó las cejas.
—¿En serio?
—Me aburro –dijo Keane—. ¿Tú no?
Ella acabó asintiendo.
En la mesa estaban sus cuñados, Matthew, James… y una chica. Del cual no recordaba el nombre: la acompañante de Keane. Su marido le había comentado que se trataba de una prostituta. Eso la había dejado descolocada. ¿De verdad se había traído una prostituta o «acompañante» como él la había llamado a una gala benéfica?
—Vete un rato con tu novia —se rio de él. Todos en la mesa observaron cómo la chica en cuestión estaba hablando con el que se podía denominar «el pez más gordo de la sala»—. ¿A quién se le ocurre?
—Solo a él —comentó Ethan, riendo todavía.
Este tenía las manos entrelazadas con su novio. Isabella se echó hacia atrás buscando el contacto de James, quien la acogió en sus brazos. Su hermano pequeño acabó dando un pequeño golpe en la mesa y sacudiendo su cabeza.
—Bah. A quién le importa, si ya he jugado con ella.
—Eres un cerdo —le salió solo a Isabella—.  Te voy a enseñar yo a respetar a las mujeres, oye.
—Cuando quieras —Keane le lanzó un beso.
A Isabella le picaba aquella broma, que no paraba de repetirse una y otra vez cada vez que se veían. Sabía que Anne y George los habían educado respetando los géneros y deshaciéndose de los prejuicios que los acompañaban. Un gesto muy importante dado en la sociedad en la que vivía y por las normas que se regían. Y ya que él era un hombre –de gran influencia y con poder-, podía hacer algo, meramente con sus actos, para que poco a poco, las cosas cambiasen.
Ella se echó hacia adelante en la mesa:
—¿Cuándo vas a parar? ¿No ves que así no haces más que denigrar a las mujeres? Somos algo más que piernas que se puedan abrir. Tenemos cerebro, y podemos ser más inteligentes que vosotros. Te digo ya que lo somos, pero claro, vosotros seguid con vuestra política de mierda.
La mesa quedó en silencio, a todos se les iban a salir los ojos de las órbitas.
Creyó ver cómo su cuñado enrojecía.
—Vaya… Isabella, lo siento. Solo estaba bromeando.
—Pues basta ya —miró a todos a su alrededor—. Vosotros sois hombres, ¿por qué no intentáis cambiar las cosas?
—Cielo… —James le tocó el hombro y ella se giró, para mirarle. Todos se dieron cuenta que la cosa se había vuelto serio y que, era un tema que verdaderamente la preocupa. En realidad, a todos ellos—. Tranquila.
—No es tan fácil como parece —comentó Matthew, metiéndose en la conversación—. No todos piensan como nosotros.
—Pero hay gente que sí.
—Poca —puntualizó Ethan.
—Pues dadle visibilidad, joder. Matthew, trabajas en una revista que tiene fama internacionalmente, aprovéchalo. Haced artículos, entrevistad a mujeres. Seguro que estarán encantadas. Amas de casa, científicas, profesoras, tienen mucho que decir. Te lo aseguro —él asintió, pensando en el tema—. Tú. —Se dirigió a Keane— eres abogado. El que más puede hacer. Defiende a mujeres, sobre todas las que están demandadas por la ley de casamiento. La mayoría se casan como obligadas, como fue mi caso.
James levantó los ojos para encontrarse con que todos le prestaban atención para ver cómo reaccionaba. Pero él sabía a lo que quería referirse su esposa. Habían hablado de ese mismo tema docenas de veces. Y él estaba totalmente de acuerdo con ella y su punto de vista. Era por una de las cosas por las que estaba enamorado de ella: su forma de pensar. 
Isabella giraba la cabeza de un lado a otra, la realización de lo que estaba pasando fue como si le echaran un jarrón con agua fría.
Estaba soltando todo lo que siempre había querido. Era tan gratificante poder expresarse libremente, no sabía cuánto había ansiado esa libertad hasta que no la tuvo. Y ahora que había empezado no iba a parar.  
—Quiero decir —dijo mirando a James— yo quiero a mi marido. Me encanta nuestra vida. Y no sabéis lo triste que es que haya sido cuestión de suerte, que lo tenga —en sus rostros, había expresiones desde la compasión hasta la comprensión—. Quiero esto para todas las mujeres del mundo. ¿Es tan malo? — él depositó un beso en cabeza.
—No, no lo es. Absoluto. 
—Y te prometo —el hermano más pequeño se le adelantó—, que algún día eso cambiará.
Keane se había comportado como un idiota con las mujeres toda su vida. Él no lo era, y, sin embargo, sin motivo alguno, actuaba como tal. Hasta ese mismo momento. Isabella le hizo abrir los ojos y recapacitar. Y aquello, que todo el mundo llevaba años intentando hacer, ella lo había conseguido, sin apenas esfuerzo y solo utilizando sus palabras.
Pero es que, como ella, no había nadie.




Capítulo 13

—Bésame —le dijo sobre sus labios.
Se devoraron. Él se lanzó sobre ella peligrosamente e hizo que ambos se movieran para cerrar la puerta detrás de ellos. Antes de separarse solo un segundo para que pudieran coger unas respiraciones profundas, ella tiró de su labio juguetonamente, antes de dejarlo ir. James la miró con ganas de más, mucho más. 
Se quitó así mismo su camiseta y la dejó caer al suelo. Siguió con la suya, subiéndola por encima de su cabeza, se la arrancó. A la vista quedaron sus pechos, recogidos en un sujetador de encaje color blanco roto. Se dio cuenta, cuando se deshizo de sus pantalones, que llevaba las braguitas a conjunto. Isabella soltó un gemido que él atrapó con sus labios, cuando enganchó sus dientes en su lóbulo y sintió el placer justo en su centro.
James la levantó del suelo y ella enroscó sus piernas alrededor de él, se movieron, y ahora, estaban dentro de la ducha. La empujó con fuerza, con tanta fuerza que chocó su espalda contra la pared, dejando escapar un jadeo. Sin querer, y debido al poco espacio que había, James abrió la ducha, y el agua en forma de cascada comenzó a caer sobre ellos.
—Joder —ambos se rieron.
—No, si al final nos vamos a mojar en todos los sentidos.
—Yo ya lo estoy —le miró pícaramente—, y mucho.
Él llevó su mano allí y lo comprobó. Introdujo un dedo en su interior y ella cerró los ojos. Mordiéndose el labio, contuvo un grito. ¡Dios! Empezó a moverse rápidamente. 
Con una sola embestida, estuvo dentro de ella.
Después de aquellos emotivos días, Isabella lo achacaba también al haber tenido la regla, aunque mantenía su firme opinión con respecto a todo, James la había sorprendido secuestrándola un par de días y llevándola a Nueva York, la ciudad de los rascacielos.
Todo empezó cuando la sacó a mitad de clases el lunes sin darle ninguna explicación. Ella estaba desconcertada, no sabía a qué venía aquello, y más confundida estuvo cuando vio a Adam –eso significaba que él conduciría el coche–. Su marido se montó detrás con ella y le tapó los ojos.
—¿Sabes que esto se considera secuestro? —preguntó bromeando.
—Bien. Cuando volvamos, me denuncias. 
—¿Volvamos? —preguntó extrañada y a la vez completamente exaltada—. ¿De dónde?
—No estés nerviosa… es una sorpresa.
—Me encantan las sorpresas. ¿Pero, adónde me llevas? —ella tenía apoyada su mano en su muslo, cariñosamente. Estaba emocionada.
—No, no me lo vas a sacar.
Ella hizo un mohín con sus labios, a James le pareció tan tierna, que la sonrisa se lo formó sin querer en su rostro. Estaba radiante.
—Por favor, cariño. ¿No me puedes decir ni siquiera una pista? ¿Pequeñita?
Él suspiró sonoramente, para después decir:— Vamos a ver las estrellas.
Después de aquel arrebato de pasión que derivó a sexo desenfrenado en la ducha, lo equilibraron con mimos. ¿Cómo? James le lavó el pelo y le enjabonó el cuerpo, acariciándola, pasando sus manos por toda su piel tersa y suave, libre de impurezas. Luego lo siguió Isabella que hizo lo mismo con él. Compartieron un momento íntimo que no olvidarían el resto de sus vidas, y que se quedarían para siempre en sus corazones.
Fueron a ver un espectáculo de Broadway y sí que vieron las estrellas. Aquello era excepcional, la magia que había dentro de aquellas salas era algo totalmente fuera de lo común, y si le sumábamos la capacidad de interpretación de los actores y actrices… era asombroso. Te adentraban ellos solos en la historia, hasta tal punto que daba igual el decorado, la iluminación, vestimenta… los personajes hacían que te adentraras en su piel y vivieras todo lo que estuvieran viviendo ellos como si fuerais uno solo. Extraordinario.
Más tarde, tuvo la suerte de poder conocer a los actores, hablar un rato con ellos –y darles la enhorabuena, por supuesto–, y hacerse tanto ella sola como con James fotos. Mientras que estaba viviendo el momento, se dio cuenta que no los estaban tratando como simples fans. Enterándose, tras un rato, que James poseía acciones de la empresa que había realizado y ejecutado la obra –aparte de haber tenido la idea, claro estaba–, básicamente James era el que había puesto el capital y el que se había arriesgado para que todo fuera posible. 
Le sorprendía la audacia e inteligencia de su marido para convertir algo –lo que fuera– de la nada, y convertirlo en un éxito seguro. Tenía que tener mucha perspectiva y saber lo suficiente para lograrse. Pero así era él.
Cogiendo un taxi, se dispusieron a dirigirse al restaurante donde ya tenían hecha una reserva para cenar. Durante el trayecto, Isabella sacó su teléfono del bolso para revisarlo. Se extrañó verdaderamente cuando vio tres llamadas perdidas del mismo número –y uno larguísimo-. Sintió algo removerse en sus entrañas.
—¿Te encuentras bien? —James frunció el ceño de preocupación.
Tardó segundos en contestar, y cuando lo hizo, estaba aturdida:
—Sí, sí. Es que… —él se removió en los asientos hasta que estuvo lo bastante cerca—, me ha llamado un número repetidas veces, y no sé quién puede ser.
—A verlo —cogió su móvil y él mismo inspeccionó la pantalla. Vio cómo tragaba saliva, y su nuez subía y bajaba—. Es un número de servicio público —se lo entregó— deberías de llamar. 
Ella asintió. No quería suponer nada… el objeto comenzó a vibrar, la pantalla se volvió a iluminar con el mismo número. Mirando a su marido, este le alentó para que contestara.
—¿Sí? —¿Por qué estaba tan nerviosa? ¿Por qué esa sensación de malestar en su estómago?
—¿Isabella Clark?
No era nadie que conociese, y, además, la habían llamado por su apellido de soltera. Esto no traía nada bueno. Lo sabía en el fondo de su corazón.
Su marido no le quitaba los ojos de encima y tenía sus manos entrelazadas. Ella no paraba de jugar con sus dedos, tanteándolos.
—Ahora soy Isabella Ker, pero sí, soy yo. ¿Quién es?
Se temió lo peor.
—Le llamo del hospital, señora Ker.
—¿Q-u-u-é? —se le rompió la voz.
Soltó la mano de James y se tapó su otra oreja, había mucho ruido, en ambos sitios, y necesitaba focalizar toda su atención en la llamada.
Él se alarmó. El cuerpo de Isabella había reaccionado, tensándose y los vellos de su nuca se le erizaron. Con solo ver su rostro… algo andaba muy mal. No dijo nada. Se quedó callado intentando escuchar.
Al otro lado de la línea, pudo escuchar cómo la enfermera suspiraba, estando en una posición incómoda.
—Diane Clark está ingresada, tengo entendida que es su hija —otro resoplido—. Mire, está en estado crítico. Ha recibido una paliza. La encontramos en la puerta del hospital, sola e inconsciente. Nos hemos intentado poder en contacto con su padre, pero está ilocalizable. Le pedimos que acuda cuanto antes.  Todo se volvió a cámara lenta, las vistas de la ciudad le parecían solo luces, que la cegaban y no podía respirar. Podía escuchar los latidos de su corazón, fuertemente golpeando contra sus sienes. Boom. Boom. Boom.
Él le puso una mano en el hombro, para así transmitirle todo su apoyo, había podido escuchar cada palabra.
A Isabella no le salía la voz. «Por favor, dale fuerzas. Que esté bien».
—Gracias —dijo, cuando se recuperó. Colgando el teléfono, miró a su marido, sus ojos estaban llenos de lágrimas—. Mi madre está en el hospital.
◆◆◆
 
El taxi les llevó directamente al aeropuerto. 
Cambiaron los vuelos que tenían programados para mañana de vuelta a Los
Ángeles a unos de ida para Seattle.
Isabella estaba en un estado de shock, medio atontada y aturdida. Como si no fuera ella. Le había contado a James lo poco que le había dicho la enfermera por teléfono.
No se lo habían confirmado, pero ella estaba 100% segura de que aquello se lo había hecho su padre. Y se sentía absolutamente culpable por ello. Había dejado a su madre sola el día que se había marchado y no había vuelto a mirar atrás. Ahora se lo reprochaba a sí misma, si hubiera estado más pendiente, como lo había estado ates, podría haberlo impedido. Aquella llamada de su madre fue un grito de socorro y no había querido verlo. Estaba demasiado feliz en su mundo como para reventar esa burbuja tan pronto.
«Idiota».
Una lágrima cayó sobre su mejilla. Se había tirado medio vuelo llorando. James había hecho que la primera clase solo estuviera dispuesta para ellos. Y se lo agradecía enormemente. 
Ahora, se encontraban en la sala de espera del hospital y, no sabía por qué, pero un recuerdo se precipitaba sobre su mente una y otra vez. Tenía diez años y su madre y ella se habían pasado todo un día horneando galletas. Juraba poder olerlas allí mismo.
—Bella.
James se sentó a su lado. Llevaba en su mano un bocadillo y en la otra una taza.
Levantó la cabeza, y fijó sus ojos en los suyos. Él sintió su estómago encogerse.
Sus ojos estaban vacíos. No había nada en ellos.
Le dolía verla así, más que a nada en el mudo.
—Tienes que comer algo —le tendió las cosas, pero ella sacudió la cabeza. 
—No quiero.
—Tómate al menos el café. Por favor.
Le sonrió. Él intentaba todo lo que podía para que la situación fuera lo más pasajera posible. Isabella miró recelosa el vaso que sostenía, pesándoselo. Si se tomaba el café, aguantaría mejor de lo que esperaba. Aun reticentemente, se lo quitó de las manos.
Después de las más de cinco horas de vuelo –habían tenido retraso–, más el cambio horario, y que era de noche, más específicamente las 6.00, ambos estaban exhaustos. Pero sobre todo ella.
Entró un médico en la sala, todos los familiares que esperaban allí mismo prestaron atención, angustiados de lo que tendría que decir y a quién.  Todos tenían a alguien en la misma situación, o parecida, y compartir aquella preocupación…
—¿Familiares de Diane Clark?
Ella se levantó rápidamente:
—Sí. Soy su hija. 
El hombre, joven, que no pasaría de los treinta años, miró unos papeles y luego depositó sus ojos sobre ella, y también miró tras de sí. No le hizo falta mirar, podía sentir la presión del cuerpo de su marido a sus espaldas. 
—John Patterson. Acompáñenme —le sonrió. Era de color. Tenía la cabeza afeitada, una barba considerable pero arreglada, y unos ojos negros muy bonitos. Les condujo a un cuartito. Isabella no había tenido tanto miedo en su vida. Le dolía el estómago y sentía unas ganas horribles de vomitar. 
—Por favor, tomen asiento —en aquel cuartucho solo se escuchaba el sonido de las sillas arrastrarse contra el suelo—. ¿Me pueden decir sus nombres?
Sabía que allí estaba su marido y el médico también era un hombre, pero estaba dirigiéndose única y exclusivamente a ella.
—Isabella Ker. Este es mi marido, James Ker.
Él asintió con su cabeza, y luego rellenó lo que supuso que era un formulario:
—Bien. Vayamos a lo importante. Su madre —dijo mirándoles a los dos—, ingresó a medianoche. Despertó hace un par de horas —Isabella que tenía sus manos juntas con las de su marido, se las apretó y él hizo lo mismo—, presenta el siguiente cuadro: tobillo izquierdo roto, tres costillas rotas y un hueso desprendido de la muñeca. Además, presenta múltiples moratones por todo el cuerpo, sobre todo zonas del tronco del cuerpo y brazos. También en su rostro.
A Isabella se le escapó un sollozo:
—¿Quién...? ¿Cómo? —dijo mientras hipaba—No me voy a andar por las ramas, señora Ker —ella le miró a través de sus lágrimas—. Hemos llamado a la policía.
—¿Policía? —preguntó James.
Isabella se encontraba perdida.
—Ha recibido una total paliza. Y teniendo en cuenta que es una mujer mayor…, nos preocupa, y mucho. No hemos podido localizar a su padre —Isabella abrió mucho los ojos—. Siento si la ofendo con esta pregunta, señora Ker… pero ¿cree que su padre ha podido hacer esto?
—Eso se lo debería de preguntar la policía, no usted, doctor Patterson —James la defendió.
Ella sacudió su cabeza y le tocó la pierna, le miró diciéndole que no hacía falta.
Mirando al médico, asintió.
—Bien. Nada más que llegue la policía les haré saber. Ahora —dijo levantándose—, les acompañaré a su habitación. 302B.
Salieron del cubículo y fueron a parar hasta los ascensores. Se adentraron solamente ellos. En la primera planta se subió una mujer mayor –anciana–, con una bata y en pijama, sería una paciente. Le pareció tan entrañable y… «Dios, odiaba los hospitales».
El timbre sonó y las puertas se abrieron, ellos seguían cada paso que daba el doctor.
—Como les he dicho anteriormente, ha despertado. Pero le hemos administrado unos calmantes. Lo que necesita ahora es descansar y recuperarse —se pararon delante de su puerta—. Lo más probable es que esté dormida. Pasaré por aquí a las doce para revisar cómo está.
—Gracias, doctor —James le estrechó la mano. Luego, desapareció.
Isabella estaba delante de la puerta cerrada.
Suspiró tocando la puerta. Sabía lo que había detrás de ella, en cierta manera, le habían preparado para ello, pero no sentía las fuerzas necesarias para atravesarla. La imagen que aguardaba sería demasiado dolorosa. No quería. Quería volver atrás, muchos años atrás, donde todavía no era consciente de lo de su alrededor y los días solo eran risas. Y arcoíris. Cómo le encantaban los arcoíris. 
—Cielo.
—Sh —le calló—. Dame un minuto. Por favor.
James respetó sus deseos, no sin antes depositar un beso en su coronilla. Recordó por qué le encantaban tanto. Su madre decía que detrás de la tormenta siempre venía la calma. Ella era la que traía su calma. Ahora su madre estaba pasando por una de esas horrorosas tormentas, con rayos y truenos, y niebla.
Mucha niebla. Le tocaba ser la calma. Abrió la puerta.
No pudo contener el sollozo que se le escapó por sus labios. La imagen era devastadora. La habitación, alumbrada solo por una pequeña luz, le dejaba apenas ver a su madre dormida. Se acercó rápidamente a ella y le dio un beso en su cabeza.
—Oh, mamá. —Lloró—. Pero qué te ha hecho.
James le acercó una silla para que se sentara.
Él observaba desde la distancia la escena. «Demoledor». Su suegra, una persona sin maldad ninguna, se había topado con la maldad personificada. Y es que a las buenas personas siempre le ocurrían cosas malas.
Tenía el rostro completamente magullado e inflamado. Un vendaje en su antebrazo, la pierna escayolada… El pijama del hospital lo empeoraba. Siempre hacía parecer todo mucho peor, en este caso, así era. 
Su esposa empezó a llorar, al principio intentaba ocultarlo, pero había llegado a los sollozos y la respiración cortada. Le mataba verla así y no poder hacer nada.
—Cariño —le puso una mano en su hombro—. Vamos afuera un momento y te tranquilizas. Así lo único que vas a hacer es despertarla.
Se dio cuenta de lo que aquello suponía y asintió con la cabeza.
—Ven aquí.
Él la estrechó en sus brazos a la vez que le intentaba quitar sus lágrimas. 
En el pasillo no había apenas nadie. Solo dos enfermeras en la recepción, que les miraron un momento con ojos curiosos. Pero, por costumbre, se cansaron y volvieron a sus quehaceres.
El llanto cada vez era mucho más fuerte y le costaba respirar.
—Oh, Dios. James, todo ha sido mi culpa.
Él frunció el ceño con disgusto, y mirando hacia abajo sin querer alejarla, preguntó:
—¿Qué hablas?
—S-i si yo hubiera estado —hipó—, no…
Él la cortó tajantemente:
—Si tú hubieras estado te lo hubiera hecho a ti. Y doy gracias a Dios por eso.
—Pero…
—Isabella. Habría pasado, contigo o sin ti. No —le acunó la cara con ambas manos—. Escúchame bien. No quiero que te martirices con ello. 
Ella asintió. Le besó en los labios.
—Quién sabe cuántas veces le habrá hecho… —se estremeció—. Lo mismo.
—Nunca habría llegado tan lejos. Supongo que por eso la trajo hoy —comentó James. Ella seguía llorando—. Lo siento. 
—¿Por qué? 
—Nunca tenía que haber sucedido —ella le acarició la mejilla de la cicatriz.
—Cielo, no podrías haberlo evitado.
—Debí haberos protegido. A las dos. Pero ya se ha acabado.
—¿Cómo?
—He llamado a Keane —ella abrió los ojos, sorprendida—. Está viniendo hacia aquí. Interpondremos una demanda. Hay pruebas, y testigos. No de hoy… — explicó—. Le concederán el divorcio.
—¿Y si no?
—No volverá con él. Te lo prometo. Ahora —le quitó el rastro de lágrimas que había dejado—, para de llorar que se me rompe el alma.  Y entra ahí. Te necesita.
A las dos horas, su madre se había despertado. Empezó a explicar y entremedias a excusar a su padre. Ella le dijo que se acabó, que no podía vivir así, que no era sano y que eso no significaba amor. No tenía por qué vivir así. Entonces, explotó. Le contó todo, intentando suavizar las partes –porque eso era exactamente lo que ella habría hecho-, lloraron juntas, se pidieron perdón mutuamente. Su madre, por no haber sabido protegerla cuando debió hacerlo, y ella por haberla abandonado. Ninguna recriminó nada, sucedió porque así tenía que suceder.
Diane le preguntó si estaba bien, bien de verdad. Y que si era feliz. Lamentaba lo que había ocurrido, es decir, que su padre le hubiera obligado a casarse y que, desde entonces, tenía el corazón en un puño por si… «estaba igual que ella», terminó pensando Isabella.
Entonces, fue su turno de explicarse. Por primera vez en su vida, podría agradecerle algo a ese hombre al que llamaba padre. 
—Isabellla, tú y tus cuentos. Tienes una mente capaz de crear historias fabulosas, muchas de ellas de amor, pero querida, no debes olvidar que eso es pura fantasía, y que esto, es la vida real —se lo dijo con todo el cariño del mundo, solo estaba preocupada por ella.
Eso no quitó que le sentara como una patada en el estómago. Aún casada y teniendo dieciocho años, la seguía viendo como una niña. Su niña.  Lo sería para toda la vida. Sin embargo, tendría que hablar en otro momento con ella de aquel tema. Era una mujer adulta, tenía marido -y aunque no lo tuviera, la tenía que tratar como tal-. Pero hoy no, no podía enfadarse con ella.
—Estoy enamorada de él, mamá. Y él de mí. James es lo mejor que me ha pasado en la vida.
La policía llegó a media mañana y su madre, junto con ella, declararon. Ella testificó los abusos que había recibido de su padre durante años, y James lo corroboró diciendo que había presenciado algunas partes y había sido testigo de los daños causados. Todo esto delante de su abogado, Keane, quien no podía haber estado más enfadado tras presentarse allí y saber todo lo ocurrido. Tenía a su madre comiendo de su mano. Creyó que sería más difícil el tema, pero cuando todos hablaron con Diane ella fue la que les pidió ayuda diciendo que no es que no pudiera vivir así –que también-, es que no quería. Ella había puesto punto final al asunto. 
Pasaron un par de días y su madre se recuperaba a la velocidad de rayo de la luz. Ella, su marido, y cuñado se hospedaron en un hotel, el más cercano del hospital y hacían turnos, rotaban para que Diane nunca estuviera sola. Isabella quería quedarse siempre, pero James la convencía de que ella también tenía que descansar. Ella no tardaba mucho en darle la razón, últimamente, andaba tan cansada, que siempre terminaba haciéndole caso sin dar mucha guerra. 
Tras una orden de detención por la policía, dieron con Philip Clark con intención de marcharse de la ciudad, diciendo que tenía un viaje de negocios y que no sabía nada de su esposa porque se había marchado. Qué casualidad, había pensado. Quedó detenido con efecto inmediato, y ahora permanecía bajo arresto en la comisaría central.
Keane presentó la demanda al tercer día. 
Era increíble lo rápido que había trabajado, lo planificó todo y organizó de una manera que parecía que funcionaría. «Lo tenemos. Es nuestro». Le había dicho su cuñado. Eso esperaba Isabella. Era una demanda de divorcio, el motivo era violencia de género, uno de los pocos temas que aceptaban hoy en día los juzgados por la ley de casamiento. Pero casi nunca se concedía, muy buena tenía que ser la defensa para que así fuera. 
Les resumió que demandaba el divorcio, un año de cárcel para el susodicho, una orden de alejamiento permanente de 10km, una penalización de 250.000$ por daños, y una manutención de 8000$ al mes. Estaba hecho, sabía que, si iban a juicio, todo sería mucho peor, y que podría acabar en la cárcel muchísimos años más.
Para cuando a Diane Clark le dieron el alta, aún con el brazo y tobillo malheridos, y con una larga recuperación por delante, todo estuvo hecho.
No volvieron a saber nada de él.




Capítulo 14

Aquella semana fue algo más complicada de lo que ella siquiera esperó. Tras el alta en el hospital, James había enviado a Adam –sí, también había aparecido sin que se hubiese dado cuenta-, a por las pertinencias de su madre, cosas básicas como algunas mudas…; las más imprescindibles y a las que ella le tuviese aprecio o cariño. 
También vio a las gemelas. Se alegró de poder estar con ellas, sin embargo, lamentó que fuera por aquel motivo. Era difícil, pero debían conseguir verse con más frecuencia. Ellas se lo prometieron. Nada más enterarse –que se enteraron nada más y nada menos que por Keane, quien se lo contó a Alice–. Resultó que aquellas dos arpías como los había definido Allison habían estado charlando con frecuencia y nadie lo supo hasta ese día. Eso quería decir que era algo y muy gordo… volviendo al tema en cuestión se presentaron en la habitación 302B con un gran ramo de flores, una caja de bombones, y ese aire tan divertido que siempre las acompañaba.
Ellas lamentaron lo que había pasado y le dieron a Diane recuerdos de sus padres –que ahora mismo estaban de viaje–. Isabella pudo sentir que su madre pasaba vergüenza y cuando las chicas se marcharon, para volver nada más que por la noche, después de cenar juntas, habló con Diane y le dijo que no tenía que tener vergüenza ni sentirse culpable, que ella era la víctima, sí, pero también la valiente de la historia.
Y eso no se lo podía quitar nadie.
A la mañana siguiente, cogieron el jet privado y sin darse cuenta, estuvieron en casa. Se dio cuenta que su madre estaba peor de lo que quería aparentar. Cansada y dolorida. Era completamente normal al igual que completamente absurdo que se lo ocultara. Además, le habían mandado medicación que le dejaban un poco atontada, ella debía dársela tres veces al día, por lo que siempre andaba un poco grogui. Y casi siempre andaban peleándose, su madre quería hacer las labores del hogar, así como limpiar, ordenar, lavadora, planchar… etc, y no quería asumir que de todo eso ahora se encargaban las mujeres de la limpieza. Ella seguía, todos los días. La cosa es que era ridículo, ya que iba en silla de ruedas al tener un pie escayolado y un brazo metido en un cabestrillo. Era un disparate.
Respecto a James, no habían tenido tiempo físico para pasar, aunque fuera una hora a solas, y le echaba de menos. Dios, le echaba mucho de menos. Necesitaba charlar con él, sus besos, su cuerpo por las noches queriéndola… pero, al final de día estaba tan agotada que nada más acostar a su madre, eso mismo hacía ella. Y caía rendida en un sueño profundo. Tenía que planear algo para que pudieran disfrutar de un rato juntos, aunque al estar su madre en casa y dada la situación resultara imposible, tenía que hacerlo.
No había ido a clase en toda la semana, y eso la preocupaba en el fondo, sin embargo, sabía que su madre era más importante y que aquello, que parecía estar poniéndoselo bastante difícil y que nunca terminaría, podía esperar. 
El viernes por la mañana se despertó de buen humor y pensó que podría comerse el mundo, por una parte, del ánimo tan bueno que poseía, como por otra del hambre que tenía. 
Se estaba sirviendo un zumo de naranja cuando escuchó la voz de su madre regañar por decimoctava vez a la muchacha. Guardó corriendo la jarra en la nevera y fue con paso rápido hasta el salón, mientras se ataba lo cordones de la bata a su cintura.
—Mamá, ¿qué estás haciendo?
—Así no se hace, niña —dijo, gesticulando exageradamente con sus manos—. Y no estás colocando bien las cosas.
Margaret, su asistenta personal, resoplaba nerviosamente y por dentro, quizá un poco desquiciada. Ella, que era una chica muy dócil, y amable, hacía cuanto deseaba la señora de la casa, volvió a darse la vuelta y a ordenarlo todo. Otra vez. Porque sí, Diane Clark se había convertido en la señora de la casa y le había dejado a ella misma de suplente. Le concedería eso, al menos, por ahora. Isabella sentía la frustración de la mujer. A kilómetros:— Margaret, ¿por qué no te tomas un descanso y vas a desayunar?
Esta la miró agradecida, sin decir palabra, dejó las cosas, y marchó.
—Tienes que enseñarla, Isabella.
—Mamá —respiró hondamente—, sería ella la que me enseñaría a mí. No te das cuenta, pero lo estás pagando con ella.
Diane se vio indignada:— ¿Yo? —llevaba el cabello recogido en un moño algo despeinado y estaba en pijama, tumbada en el sofá con la pierna estirada y el pie en alto. Su apariencia estaba algo desaliñada y no cuadraba en ella, que siempre estaba de punta en blanco.
—Sí, tú —se inclinó y le dio un beso en su mejilla. Sentándose a su lado, bebió del zumo y lo dejó sobre la mesa—. Y para de mover la mano, que no dejas el brazo quieto.
Le contestó solo frunciendo los labios. 
—¿Qué vamos a hacer hoy?
—¿Qué te apetece? —ella calló. Hacía mucho tiempo que no le preguntaban lo que quería. Le entraron ganas de llorar. E Isabella se dio cuenta de lo que estaba pensando, con el nudo en la garganta, siguió hablando—. Lo que tú quieras. Ya es hora de que conozcas la ciudad.
—¿Lo que quiera?
Se bebió entero el zumo y lo saboreó. Dulce. Qué bueno... Y asintió sonriéndole.
—Primero quiero ducharme. Parezco una pordiosera —con eso consiguió que ambas se rieran—. Luego… ¿podemos ir a la peluquería?
—¡Eso es fantástico!
—¿Dónde te hicieron ese corte de pelo? No creas que no me he dado cuenta, y ni siquiera me lo dijiste.
Ella se tocó un mechón de su pelo, lo miró… los reflejos naturales resaltaron. Se lo echó hacia atrás encogiéndose de hombros:— Pero ya casi no se nota.
—Querida, tienes flequillo.
Se avergonzó, sintiéndose un poco culpable. Le cogió la mano a su madre y se la apretó:— Vamos a ir a la peluquería, y te van a hacer el mejor peinado de la historia.
Después de eso, se dirigió al cuarto de baño y puso la ducha. 
Se sentó en el inodoro tras sentirse momentáneamente mareada. El estómago se le revolvió. Durante de un segundo pensó que iba a vomitar, e hizo lo imposible por evitarlo. ¿Se estaba poniendo enferma? Le entró un sudor frío por todo el cuerpo. Ella se movió lentamente hasta apoyarse en el lavabo. Agachó la cabeza y se echó agua en su rostro y nuca. Cada vez se sentía peor. Sentía que la habitación le estaba dando vueltas.
De pronto, se desmayó.
◆◆◆
 
Lo primero que escuchó fue la voz de su marido. Le costó abrir los ojos, y cuando lo hizo, le pesaba tano que se tenía esforzar por mantenerlos abiertos. Aturdida, miró a su alrededor. Estaba en la habitación de un hospital, ingresada, eso la desconcertó. Era una habitación privada, tenía un sofá, un cuarto de baño para los pacientes que residían allí y una televisión colgada en la pared, al lado del ventanal que alumbraba su habitación. A su lado, estaba el gotero que tenía inyectado en su mano. Le estaban administrando algo. Vio cómo caían las gotas, pero algo le llamó la atención. La cabeza de su marido. Recostada encima de la cama donde estaba ella. Sin embargo, se movió, como si se hubiera percatado de que estaba despierta. 
—Cielo. Dios… cielo —se irguió, aproximándose a ella y besándola en su frente— . Me tenías tan preocupado.
Su voz le delataba, a decir verdad, sonaba casi aterrado. Y la manera en la que le sostenía la mano, como si no quisiera desprenderse de ella. Nunca. 
—¿Qué ha pasado?
Se notaba la voz pastosa y tenía sed. Mucha sed. 
Frunció el ceño:
—¿No te acuerdas? —negó—. Te has desmayado. Tu madre debió escuchar un golpe y llamó a Margaret a gritos. Ella acudió alarmada y te encontró tirada en el suelo. Me llamaron luego de llamar a una ambulancia. Por favor — dijo poniéndole su mano en su pecho—, no me vuelvas a hacer esto.
—Lo siento —él suspiró, agradeciéndole a Dios de que estuviera bien—. Pero, ¿por qué me he desmayado?
—No lo saben. Te han sacado sangre para hacerte un análisis, eso fue hace un par de horas. Ah —recordó y señaló el gotero— te han puesto suero porque estabas deshidratada.
Ella asintió:
—¿Y mi madre?
—En casa de la mía. Eso me recuerda que tengo que llamarla y decirle que estás bien.
—Esperemos que no sea nada malo —dijo un poco asustada, sujetando con fuerza las sábanas.
—No lo será.
Ella inclinó la cabeza, mirándole. Tenía la barba crecida, más de lo normal en él. Tras lo acontecido toda esta semana, no había tenido tiempo para afeitarse. Lo observó, con la camisa fuera del pantalón, despeinado. Desaliñado. Parecía que le había pasado por encima un camión. Y eso la enternecía, estaba haciendo todo y más por ella.
No podía quererle más.
Le escuchó mantener una conversación. La charla fluía entre preguntas, respuestas y más preguntas, parecía que jugaban a un partido entre tres. Cuando cortó la llamada, volvió junto a ella.
Isabella le pasó la mano por su pelo, demasiado largo, y totalmente suave. Él cerró los ojos, las marcas de arrugas tanto de su frente como de sus ojos desaparecieron momentáneamente.
—Eres la calma en medio del caos.
Abrió los ojos, viendo su precioso rostro. Y otra vez, se encontró dando las gracias por tenerla. 
A las doce, se pasó una enfermera a quitarle el suero. Isabella estuvo contenta, ya que se encontraba mucho mejor. Media hora más tarde, se presentó el médico. Una mujer mayor, bajita, con curvas y el pelo rubio. Debajo de la bata vestía unos vaqueros y una blusa. Llevaba los labios pintados de rojo.
La mujer observó cómo James estaba sentado al lado de ella y al depositar sus ojos en él, y por la cara que puso, decidió que era mejor dejar a Isabella su espacio.
—Muy bien. Buenos días —dijo con una sonrisa—. Ya veo que se encuentra mucho mejor, Señora Ker. Soy la doctora Perkins. Traigo sus análisis, antes de explicárselo a usted y a… —levantó las cejas, cuestionando quién era aquel hombre que estaba junto, aunque se lo pudiera imaginar.
—James Ker —respondió soberbiamente.
—Su marido, por lo que veo. Bien —abrió la carpeta que tenía. Ahora tenía focalizada toda su atención en ella—. ¿Cómo se encuentra ahora?
—Bien.
—¿Y anteriormente? —preguntó concienzudamente—. ¿Desde cuándo lleva sintiendo una constante pesadez? ¿De cansancio?
—Yo… —Isabella se percató de que así era. Llevaba mucho tiempo sintiéndose así y ni se había enterado.
—La está atosigando. —James se estaba enfadando, y no estaba para aquello. Ella giró la cabeza hacia él:— Perdone, pero no estoy hablando con usted. —Volvió a dirigirse a la mujer—. ¿Ha pasado por alguna situación de estrés, recientemente?
—Sí, esta —respondió su marido.
—Señor. Solo son preguntas rutinarias. 
Se acercó hasta su mujer y se sentó en la cama, donde había estado antes:— Pues cambie el tono, si no es mucha molestia. ¿No ve que todavía está atontada? Pero qué…
—James —lo miró, para que parase—. Por favor.
La doctora pareció consternada momentáneamente. Luego volvió la máscara fría a su rostro implacable:—Disculpe, señora Ker. ¿Quiere estar a solas para decirle el diagnóstico?
—No —dijo rápidamente—. Quiero que se quede.
—Está bien. —Colocándose bien la bata, habló—. Está usted embarazada, señora Ker. Felicidades. A ambos.
Madre. Iba a ser madre. 
Después de soltarle una bomba como si no fuera, les preguntó –bueno, más bien, afirmó-, que no era deseado. Ambos, como había dicho ella misma, le contestaron que no era buscado. Pero sí deseado. No creyó que pudiera sentir tal conexión con una persona. Luego, le dio las indicaciones. Primero, tenía que dejar de inmediato las píldoras anticonceptivas. Ella preguntó cómo era posible si se las estaba tomando. Aunque luego pensó que a lo mejor se le había olvidado algún día. Debía haber sido algún descuido. O no, le dijo la doctora Perkins. «Algunas veces fallan porque sí». Tenía que organizar la agenda, debía concertar citas con el ginecólogo. Nada de alcohol, nada de tabaco. Ni de estrés. «Eso ya se vería». Estaba de un mes. Isabella lo debió haber notado. El período debió venirle hacía unos tres días, pero con lo de su madre.
¡Por Dios! De pensar que ella lo sería ahora. Recordó la conversación con James una vez que le dejaron solos.
—Yo… 
—Isabella —llevó sus manos juntas hasta sus piernas, jugando con ellas—. Sé que no es el mejor momento, ni mucho menos. Tú a las puertas de conseguir el título, tu madre, mi familia. Tú, yo. Sé que eres muy joven, yo en cambio, —se tocó el puente de la nariz con la mano que tenía libre— tengo treinta años.
Ella negó con la cabeza:
— James.
—No. Déjame acabar —la interrumpió—. Estoy enamorado de ti. Y quiero a ese bebé. —Se quedó un rato en silencio—. Sin embargo, eres la única que puede decidir aquí. Es tu cuerpo; es tu vida. Solo quería que supieras lo que yo quiero:
a ti. 
Notaba cómo se le ponían los ojos llorosos y no evitó dejar a las lágrimas correr. Era muy afortunada por tenerle en su vida, su corazón desbordaba amor. Puro e incondicional.
—Te quiero muchísimo —dijo, sintiendo una presión en su pecho. Era la emoción—. Y a nuestro bebé, también.
◆◆◆
 
Junio
—¿Me vas a contar o lo dejamos para mañana? —preguntó Isabella.
Miró cómo Alice Moore, su mejor amiga desde que tenía memoria, hacía parar a un camarero para coger un canapé y se lo metió entero en su boca. Se tiró masticándolo más de lo necesario. Eso le dejó tiempo para observarla. Se había rizado el pelo, y entre este, quedaban perfectamente enmarcados unas horquillas disfrazadas de flores de todos los colores. El tocado era precioso. Al igual que su vestido, todo blanco, un blanco perlado, pegado, de tubo y de palabra de honor, sencillísimo, no le hacía falta nada más.
Todos iban de blanco. Lo que ocurría en las bodas ibicencas. Todos de blanco… menos los novios. Los dos. El 23 de junio de 2015, Ethan y Matthew se habían prometido amor eterno frente a todos sus seres queridos. Había sido una ceremonia preciosa. Y había llorado. Como casi todas las mujeres de allí, mientras se decían en sus votos todo lo que habían callado años atrás, junto al atardecer.
Y sí, habían asistido las gemelas. 
Dos días antes, había sido su graduación y mientras que subía a la tarima, recogía el título y le hacían unas fotos, vio sentados entre el público, a su familia –entre ella, a las gemelas-. Y sintió y disfrutó aquella sensación de triunfo y orgullo que había anhelado durante años. Ahora, podría hacer lo que siempre había querido de verdad. Aunque tuviera que pausarlo temporalmente. Ya sabéis lo que eso quiere decir.
—¿El qué?
Se acercó y le susurró:
—No estáis aquí porque os haya pillado justamente las vacaciones y os hayan invitado –que también-. Tú estás aquí como acompañante de Keane —inclinó su cabeza y con una sonrisa pícara, preguntó—. ¿O debería de decir novia?
La risa nerviosa de Alice delató más de lo que se suponía. Sacudiendo la cabeza, miró a sus pies y se negó a decir nada. Estaban en la playa y descalzas. El color de su laca de uñas contrastaba con su piel.
—Te gusta de verdad. 
Se apartó el pelo de su rostro:— Qué dices… —ella alzó las cejas—. Está bien. Sí. Pero no digas nada, no lo sabe ni Alli. 
Quedó asombrada con la confesión.
—Quiero todos los detalles.
—Los tendrás —dijo soltando una risita que escondía algo.
Repitió:
—No me lo puedo creer.
—¿Qué no te puedes creer? —la voz de su marido le llegó a través de sus oídos. Un sonido precioso. Ella negó con la cabeza.
—Toca brindis.
Keane casi gritó de lo emocionado que estaba. Era su turno de decir unas palabras, lo que significaba que podía meterse a expensas con los novios, y todo el mundo se reiría con él. O de él con él, según por donde se mirara. Cuando acabó, todo el mundo bebió de su copa de champán excepto ella.
En su mesa estaban ellos dos, las gemelas y Keane, su madre compartía mesa con los padres de James, con los que había congeniado muy bien. Con Anne, sobre todo. Casi se podía decir que se habían vuelto íntimas.
Su madre estaba muchísimo mejor. Se había recuperad totalmente del pie, sin embargo, seguía fastidiada con la muñeca. Pero, en aquel mes, su madre había recuperado las fuerzas, su sonrisa y ganas de vivir. 
Nada más que pudo, ella misma dijo de marcharse de la casa. Y ellos aceptaron con una condición: que les llamara si necesitaba algo. Sí que se había pedido los servicios de Adam Westler para ella durante un tiempo. Se había comprado un piso y lo estaba reformando ella solita. También había decidido apuntarse a clases de pintura, quedaba con Anne, con ella a solas, con su marido… no había parado un momento. Y era feliz.
Dio un sorbo a su vaso de agua.
Pegó un bote cuando escuchó la voz detrás de ella.
—Vamos… la noche es joven —le tendió una copa—. Bébetela. Te prometo que James no te morderá. Al menos, ahora. —Levantó las manos, excusándose—. Yo no sé lo que hacéis en el dormitorio. Eso es cosa vuestra.
Ella dejó el vaso en la mesa y volvió a negar cuando se la ofreció otra vez.
—Eres increíble.
—Lo sé, gracias —puso su sonrisa más encantadora.
—No era un cumplido.
—Uch. Eso duele —fijó sus ojos en la mesa un segundo—. ¿Vamos, ni siquiera el champán del brindis? —negó—. ¿Por qué?
—No creo que le siente bien.
Extrañado y confuso, preguntó:— ¿A quién?
Se encogió de hombros y sonrió, enseñando sus dientes:— A tu sobrino. O bueno, tu sobrina.
—Le he dicho a Keane que estoy embarazada. 
Habían acordado no decírselo a nadie hasta que pasara el primer trimestre, por ser precavidos. No le molestó.
Él giró su cabeza:
—¿Ah, sí? —asintió. Se arrimó más a él y le acarició el pecho con sus dedos—. ¿Y qué ha dicho?
—Es más bien qué ha hecho. Se ha puesto a gritar —su risa retumbó en su pecho.
Ella sonrió en respuesta—. Es un caso.
—Va a ser el que mejor se lleve con el bebé. Y el que lo mime más.
Se tocó el vientre:
—Lo sé —se removió para quedar frente a él—. Gracias. 
—¿Por qué? —vio cómo fruncía el ceño y alargó la mano. Borró las arrugas. Un silencio inundó la habitación. Estaban acostados, liados entre debajo de las sábanas, solo con la ropa interior, y disfrutando él uno con el otro. Acariciándose.
Amándose.
—Por todo. No sé dónde estaría si no fuera por ti.
Dejó un beso fugaz en su nariz:— Siempre me dejas sin palabras.
—Lo digo en serio.
—Y yo también. Estaría perdido —susurró. Tenían las manos entrelazadas.
—Lo importante aquí es que nos hemos encontrado.
Ambos sonrieron. Él la miró a los ojos:— Te quiero.
—A voz bajita. Y a latidos altos.




Epílogo

Tres años después
Alguien abrió la puerta. 
—¡Feliz Navidad! A levantar esos culos que quiero ver mis regalos.
Isabella se quejó sin ni siquiera abrir los ojos. Su marido se medio-enderezó y le tiró una almohada para que se largara.
—¿Qué hora es? —preguntó. Estaba tan cómoda y tan calentita.
—Las seis. Te juro que lo mato.
Le tocó la espalda con sus manos. Y ella ronroneó. Ese sonido… le gustaba tanto. Aún con los ojos cerrados tanteó con las manos su cara y le dio un beso. Se movió hasta posicionarse encima de él.
—Buenos días —dijo él. Otro beso. Lento, y apasionado. Llevó sus manos a cuello y lo acercó más a ella—. Cómo sigas así…
En sus labios, susurró con voz ronca:— Como siga así, qué.
—Te lo voy a hacer aquí mismo.
—Hazlo.
Ella cerró los ojos cuando sintió su lengua en su cuello.
Mmm...
Las mantas se bajaron hasta su trasero. El mismo sitio donde James tenía sus manos ahora. Volvió a besarla, a saborear cada pedazo de ella. Quería comérsela entera. Dejó un beso mojado antes de quitarle la camiseta del pijama por encima de su cabeza.
—Mirad qué cámara… Uh-oh.
La puerta se abrió otra vez, pillándoles desprevenidos, y asustándoles. James rodeó a su esposa con sus brazos y la bajó de encima de él, dejándola sobre la cama y tapándola.
—No pensaba utilizarla para fotografiar cosas como esta, pero, si queréis… puedo hacer una excepción.
Lo que le tiró esta vez fue el mando de la televisión, que le cayó encima de sus pies.
—¡Que te largues!
Corriendo, desapareció tras la puerta.
James se dejó caer en la cama. Los dos suspiraron, el momento había pasado.
—Deberíamos bajar —dijo sentándose en la cama—. Si no, volverá.
La agarró y tiró de ella volviendo a estar tumbada en la cama, la besó en los labios mientras reían.
—Casi el único momento en el que podemos estar juntos y aparece mi hermano.
—El mundo no quiere que tengamos sexo.
—No es el mundo —dijo traumatizado—. Es él.
De repente, el intercomunicador hizo un ruido y a través de él, comenzaron a escuchar el llanto de su hijo.
Isabella suspiró, contenta. La rutina de todos los días. 
—Ya voy yo. Tú ve bajando.
Se aferró bien a la bata mientras bajaba las escaleras. 
Era navidad, y como todos estaban más que hartos del calor de Los Ángeles, decidieron pasar las navidades en Nueva York. Estaban la casa de Matthew, que era natal de aquí. En los Hamptons. Con un frío que te helaba los huesos y la nieve. Era sencillamente precioso. 
Cuando estuvo en la planta baja, escuchó de dónde provenían las voces y se dirigió a aquella dirección. Entrando en la sala, pudo ver que estaban todos y que solo faltaban ellos.
Su madre estaba colocando en la mesa el desayuno que tendría lugar después de abrir los regalos. Tan guapa y dulce. El brillo en sus ojos había vuelto hacía mucho tiempo… y no sabía si aquello tenía que ver con el hombre que había conocido en sus clases de pintura.
Sus suegros, tenían en sus brazos a la pequeña Maia. Era la hija adoptiva de Ethan y Matthew y era una preciosidad. Con cinco años y los ojos más intensos que había visto nunca, los tenía a todos comiendo de su mano. Había llegado a sus vidas hacía tres años.
Adam estaba dándole a su hija, Olivia, un vaso de leche. La habían conocido hacía tres navidades, y se había llevado con ella sus corazones. No creía que una niña pudiera ser tan pura.
Por último, estaban Keane y Alice, que se habían terminado casando hacía dos años. Ella estaba sentada en el sofá junto a Ethan, y tenía sus propias manos sobre su vientre. Estaba embarazada de seis meses. 
La familia crecía sin que se dieran cuenta.
Con respecto a Allison, estaba en el proceso de la presentación, estando prometida y pasaba por las tres citas en estos momentos. Gracias a Dios, el hombre que había pedido su mano era de Los Ángeles así que no les separarían.
No le conocían todavía, pero según lo que decía Allison, era todo bueno.
Ya habría tiempo para aquello.
—¡Isabella! —las dos niñas corrieron hacia su dirección. Ella se rio cuando casi la tiraron—. Mira, mira, hay muchos regalos para todos.
Se acercó con las niñas cogidas de sus manos hasta el gran árbol que adornaba toda la estancia. Era verdad. Era excesivo. Como siempre. Podría contar hasta unos treinta regalos.
Se hizo la sorprendida:
—¡Vaya! Santa Claus sí que se ha portado bien esta vez.
—Y nosotras también —dijo su sobrina.
Matthew, que se había acercado, se rio del comentario de su hija.
—Ya veo. ¡Qué suerte! A ver si baja el tito y podemos abrirlos ya.
—Tita… —le estaba mirando con ojos suplicantes—. ¿Puedo coger al bebé?
Isabella le acarició, tocándole su cabeza.
—Cariño —dijo su otro padre—. Gabriel es muy pequeño todavía. Se puede hacer daño.
Ella lo miró, dándole las gracias por sacarla del apuro.
La niña se quedó triste:— Te prometo que algún día lo harás.
Justo en ese momento, entró su marido con el pequeño en sus brazos, ya parando casi de llorar. Se lo pasó a su madre ya que el niño se estaba lanzando a ella. Ahora estaba por una fase de que solo quería estar en los brazos de su madre. Algo que era muy difícil ya que estaba intentando ir a la universidad. Estaba en el segundo año de Literatura Creativa, de forma parcial, es decir, asistía a clases si podía.
Pero lo estaba consiguiendo. Poco a poco. Solo le quedaba un año. Podía con ello.
Ya que al tener un hijo de dos años le resultaba muy difícil, pero merecía la pena.
Gabriel rodeó con sus bracitos el cuello de su madre, mientras jugaba con su chupete. Tenía los ojos rojos de llorar. Ella le dio un beso en su cabeza, mientras aspiraba su aroma. «Nada huele mejor que la persona que quieres».
—Mi niño… ¿Qué te pasaba, eh? —dijo mientras lo decía.
—Le he cambiado el pañal, pero creo que tiene hambre. 
Ella asintió, mientras se movía para darle un beso a James:
—¿Vamos a prepararte el desayuno, amor?
Su hijo la miraba con sus grandes ojos dorados, los más bonitos que existían. Tenía el pelo como su padre, un poco rizado y el mismo tono. Para ella era igual que James, ya que había visto fotos de él cuando era pequeño. Pero él decía que cuando se reía podía verla a ella.
Y era verdad.
Justamente, pasaba por al lado George, y preguntó:
—¿Quieres que se lo prepare yo?
—¡Isabella! Ya está Gabriel aquí. Vamos a abrir los regalos ya. Por favor —Olivia tiraba de su pantalón.
Ella miró agradecida a su suegro, que marchó hacia la cocina.
Todos se agolparon alrededor del árbol, las niñas, incluida Isabella, se sentaron en el suelo y empezaron a abrir sus juguetes. Desde peluches, a juegos de mesa, ropa, consolas… de todo. Ella tenía a su hijo entre sus piernas y su sobrina le comenzó a pasar los regalos de Gabriel.
—Mira, cariño —dijo entregándoselo—. Un coche. ¡Qué guay! —lo puso sobre el suelo—. Broom Broom.
Le siguieron unos cuentos y una muñeca, que se encaprichó de ella y no la soltó en lo que quedó de día.
James observó la escena maravillado. Si tuviera que aferrarse a un recuerdo para siempre, sería la imagen que tenía frente a él. Ella jugando con su hijo mientras reía. E impregnaría ese recuerdo con su olor.
Para toda la vida.
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